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                                                 A mi familia y a mi compañero, en especial a mi ascendiente, mi querida madre que me regaló la vida y a mi descendiente, mi querido hijo, otro regalo extraordinario.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                    “In tria tempora uita diuiditur: quod fuit, quod est, quod futurum est. Ex his quod agimus, breue est, quod acturi sumus, dubium, quod egimus, certum.”
 
                                    “En tres tiempos se divide la vida: en pasado, presente y futuro. De estos, el presente es breve; el futuro, dudoso; el pasado, cierto.”
 
                       LUCIUS ANNAEUS SENECA, De brevitate vitae ad Paulinum, X.2
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
                                                             Alma 
 
   Yo reiné en este universo.
 
   Era carne, era alma hace nada.
 
   Era mecido por pétalos silvestres
 
   y cautivado por verdes praderas.
 
   Amaba y era amado.
 
   Ahora estoy diseminado,
 
   confuso en la brisa polvorienta.
 
   Recuerdo un estremecimiento y
 
   un viaje hacia el cielo azul y negro.
 
   Me vi fundido en un abrazo cósmico
 
   bailando entre dulces nebulosas.
 
   Formé parte de un infinito ignoto, 
 
   cortejado por millones de estrellas.
 
   


 
   
  
 




 
        1.Éxodo
 
    
 
         Los Nediwel eran un clan de la especie neandertal cuya vida nómada les conducía caprichosamente por un mundo salvaje e imprevisible. Tomwel, el jefe del clan, era un guía, un explorador, un cazador y un guerrero con alma  de héroe que amaba la vida con vehemencia. Los Nediwel viajaban, como siempre lo habían hecho sus antepasados durante cientos de miles de años, en busca de una tierra pródiga, y sobrevivían porque eran intrépidos, vigorosos y  apasionados, pero en este viaje se precipitaban hacia su extinción, al igual que su especie. 
 
       El clan Nediwel mantenía la esperanza de encontrar mejores tierras tras varios días de insufrible marcha por un territorio inhóspito; sin embargo sus integrantes se quedaron atónitos contemplando el desierto que se extendía ante sus ojos, entrecerrados por el fulgor del sol. Cada paso que daban amenazaba con recrudecer sus posibilidades de supervivencia y, realmente, estas ya eran bastante precarias en un mundo prehistórico. Tomwel tenía la certeza de que atravesarlo sería de una dificultad extrema. Pensaba en el tormento que podría suponer para el grupo, sobre todo para los niños y el anciano. El agotamiento y la ansiedad de no hallar un suelo más amable desmoralizaron al clan y solo la valentía y la tenacidad de su líder infundieron confianza en su ánimo para seguir adelante. 
 
        Tomwel estaba al frente de veintiséis personas, entre ellos once niños y un anciano cuya longevidad asombraba a todos. El clan apenas interrumpía su andadura afrontando los deseados nacimientos y las muertes dolorosas. Estas últimas estaban causadas por enfermedades irremediables o por peligros insuperables a los que debían enfrentarse a diario en sus continuos desplazamientos a campo abierto. No obstante, la caza era la actividad más aventurada. Durante su práctica los cazadores podían pasar de terribles depredadores a insignificantes despojos. 
 
       El itinerario por el que marchaban se estaba convirtiendo en una amenaza muy seria. A medida que avanzaban, sus escasas expectativas de mejora desaparecían debido a que millones de granos de arena se levantaban amenazantes ante ellos y formaban escudos de dunas, impracticables a primera vista. Para su desgracia y decepción, no se divisaban bosques, ni praderas, ni animales, ni tan siquiera agua. Solo se adivinaban contadas siluetas de hierbajos y arbustos cuyo número iba disminuyendo en el horizonte. 
 
         El clan, acostumbrado a los rigores del frío con temperaturas que llegaban a los diez grados bajo cero, soportaba un verano de temperaturas insólitamente extremas. La temperatura normal en aquella estación no sobrepasaba los quince grados, pero en las últimas semanas estaba alcanzando una media superior. Los Nediwel desconocían las causas del calentamiento o enfriamiento del planeta, pero lo que sí experimentaban en sus carnes eran sus consecuencias. El sufrimiento aumentaba en medio de aquel desierto agotador e irritante. Sus cuerpos estaban expuestos a una desmesurada intensidad del astro rey. Además estaban exhaustos por el cansancio y el hambre y, por ello, avanzaban a duras penas. El clan se detuvo a una señal de su jefe, por el que sentía admiración y respeto, y atendió a sus explicaciones sin rechistar. Sus indicaciones eran órdenes para ellos. Como las condiciones seguían empeorando, Tomwel decidió que el grupo retrocediera. Atrás habían dejado un pequeño oasis al que volvieron para descansar, cuando el sol llegó a su máximo apogeo. Ordenó que la gran familia permaneciera en el oasis, mientras él se adelantaba para inspeccionar el terreno junto a sus dos compañeros, Dokwel, su mejor amigo, y Raswel, su experto rastreador. No sabían que les esperaba, ni si volverían con vida, pues sus ojos solamente atinaban a ver una duna tras otra. Debían anticiparse y conocer las perspectivas que ofrecía ese camino, antes de exponer a los suyos a una muerte segura. El clan, cuya primera consigna era la salvaguardia de las familias que lo formaban, estaría bien amparado en el oasis. En el caso de que no regresaran en dos días, Tomwel dispuso que el grupo nombrase otro jefe y que este se aventurara a elegir un camino más seguro y prometedor. Pero sus miembros confiaban plenamente en la vuelta de su carismático líder. 
 
        Los tres hombres se despidieron de sus seres queridos. Tomwel era viudo y tenía dos hijos, Misiwel y Sonwel, que dejó al cuidado de Domiwel, su hermana. Dokwel había perdido a su familia, pero cuidaba de Kidwel, un huérfano de ocho años que encomendó también a Domiwel. Por su parte Raswel confió su hijo Roswel a su hermana Rokiwel. El destino condenó a estos niños a ser huérfanos de madre, no obstante Rokiwel y Domiwel les dispensaban un trato maternal. Los valientes exploradores se sobrepusieron a la tensión y al cansancio que acumulaban y partieron con optimismo. Tras aguantar la caminata durante un tiempo interminable y fatigoso, gracias a sus robustas piernas, al fin encontraron un rastro poco antes de oscurecer. 
 
       Raswel, un hombre triste y lacónico desde que perdiera a su mujer, a su modo amaba y protegía al grupo. Lo demostraba con creces velando por todos y desplegando sus dotes naturales de impecable rastreador. En seguida pudo distinguir huellas de una manada de caballos que seguían la misma dirección hacia la que ellos se dirigían. Decidieron caminar toda la noche intentando no perder el rastro de la manada. Y así lo hicieron, hasta que se vieron obligados a descansar por los efectos del sueño y del cansancio, antes de que el sol embravecido volviera a abrasar la arena.
 
        Con el alba remprendieron una búsqueda que se iba convirtiendo en una empresa cada vez más penosa. El sol los envolvía con sus rayos todopoderosos y sentían la sed y el hambre retorciendo sus entrañas sin compasión. Estaban muy debilitados, debido a una alimentación muy mermada, por la escasez de caza durante las últimas semanas. Afortunadamente Dokwel localizó una serpiente que les proporcionó las proteínas suficientes para aguantar la interminable caminata. La atraparon, la despellejaron y la despedazaron hábilmente con sus hachas afiladas. Contentos los tres hombres con su presa, comieron con rapidez la carne dura del reptil con sus grandes y fuertes mandíbulas. En el último tramo de su difícil trayecto, la carne de serpiente, de lagarto o de roedor se repetía en su dieta habitualmente porque era el alimento que conseguían con más facilidad por las tierras austeras que atravesaban.
 
        Unos pocos utensilios básicos de piedra y madera eran las únicas pertenencias que el grupo llevaba consigo sobre sus hombros dentro de un hato. Usaban botas, capas y vestidos hechos con las imprescindibles pieles que resguardaban sus cuerpos níveos. Los cazadores portaban lanzas así como hachas guardadas en piezas de cuero, sujetas a la cintura, para disponer de su uso con rapidez en caso de caza o ataque. Para el resto de adultos también era indispensable llevar palos anchos y robustos de madera cuyas aplicaciones eran ventajosas y variadas. Les proporcionaban apoyo en las largas caminatas, defensa ante cualquier ataque repentino o materia para encender  antorchas. 
 
        Mientras los exploradores comían desfallecidos, demasiado concentrados en sus maltratados estómagos, se presentó un peligro inesperado. Un león, perdido y hambriento como ellos, los acechaba muy próximo a su posición. El animal estaba agazapado observando a una de sus posibles presas y aguardaba un descuido para abalanzarse sobre alguno de los hombres y así saciar su sed y su hambre. La fortuna quiso que el león clavara sus ojos en una presa más fácil cuyo débil relincho llegó a su sutil oído con un aura inesperada. A pocos metros, tendido en la arena, se encontraba uno de los caballos de la manada cuyo rastro seguían. Los viajeros descubrieron a su vez la silueta del león que se dirigía raudo hacia el joven caballo que estaba malherido. Relinchaba abatido y bregaba por levantarse, pero su pata delantera estaba rota y le era imposible hacerlo. A pesar de que su carne sería una bendición para ellos, se quedaron paralizados. Su alegría inicial ante la visión de una presa fácil y de un enfrentamiento factible con un contrincante debilitado, les duró poco. Repararon en el tamaño del felino que de un salto se abalanzó sobre la yugular del potro mostrando unos dientes enormes y afilados. Los hombres evitaron desafiar al iracundo animal, que no cesaba de vigilar sus movimientos, y se alejaron todo lo posible sin perderlo de vista. Prefirieron esperar y no arriesgarse. El león sintiéndose poderoso fue directamente a la tripa del potro y le hincó sus colmillos para luego saciarse con sus vísceras y su sangre. Tomwel y los suyos sabían que debían estar alerta, dado que el animal habría recuperado gran parte de su vigor. Además, Raswel notaba que el felino estaba muy irritado y desorientado por culpa del sol abrasador. En esos tiempos remotos, hace decenas de miles de años, los grandes felinos eran depredadores dignos de temer por el hombre, pero en esa ocasión la suerte sonrió a los humanos. El león, satisfecho tras la comilona, decidió proseguir su camino al percibir que la manada de caballos andaba cerca y que el agua también debía estarlo.
 
        Una vez superado el peligro, los exploradores se animaron a continuar con su búsqueda. Saciaron el hambre con los restos del caballo e incluso pudieron aprovisionarse de pequeños trozos para tener algo con lo que poder alimentarse más tarde. Según avanzaban la situación comenzó a mejorar. Los indicios de vida iban reapareciendo en la distancia. El paisaje ya no parecía tan inhóspito como se temieron en el inicio de su esforzado compromiso. Las grandes dunas empezaban a desaparecer e iban asomando algunas plantas. Fue la savia de una planta suculenta la que calmó su sed y mitigó el sofocante calor que les abrasaba el rostro. Dokwel intuía el peligro que suponía la deshidratación. Era un apasionado de las plantas y confiaba en sus propiedades. No podía saber los efectos posteriores sobre ellos, pero el líquido que manaba de la planta era una posibilidad de salvación. Resultó un tanto amargo y eso convenció a Dokwel para no dudar en consumirlo. La sed era atroz y el jugo les pareció más que delicioso. Con las fuerzas renovadas, rastrearon cautelosamente las huellas de la manada hasta que, antes del mediodía, vislumbraron lo que en principio parecía ser la silueta de unas montañas resplandecientes que tal vez prometían agua y sustento. Poco a poco pasaron de pisar un tórrido arenal a caminar sobre tierra y brotes frescos de hierba que anunciaban el fin del trayecto extenuante.
 
        De repente, los exploradores vieron al mismo tiempo un riachuelo hacia el que corrieron raudos entre gritos de júbilo. Tomwel fue el primero en llegar y sentir la gozosa sensación del líquido elemento deslizándose por su garganta. Después examinó el lugar y concluyó que a partir de ahí las circunstancias cambiarían para bien. Tomwel avistó desde un montículo cómo, en lontananza, la tierra seca se transformaba gradualmente en una colorida pradera de tonos verdosos, marrones y amarillos donde matorrales y árboles iban alternándose entre altas hierbas que se balanceaban al son de una brisa suave cuya caricia ansiaba sentir sobre su piel. Llamó a Dokwel y Raswel, que no dejaron de beber hasta saciar su sed, y luego los tres disfrutaron de aquellas montañas cercanas de promesas infinitas. Reconfortados por el agua y por la visión del paraje, se dispusieron a volver, sin permitirse un respiro, para que el clan pudiera participar del regocijo de contemplar una tierra pletórica y esperanzadora cuanto antes. Tomwel confiaba en que el clan, aun estando desfallecido y frustrado, superaría la travesía del desierto con un último esfuerzo providencial, puesto que el recorrido no era tan largo como al principio se había temido. Además, en el corazón gelatinoso de las plantas carnosas, los suyos conseguirían el alivio no solo para apagar la sed, sino también para calmar el hambre mientras lo atravesaban. Por el camino, solo se entretuvieron en cazar un par de serpientes y lagartos.
 
          El clan celebró tanto la vuelta de los tres valientes, sanos y salvos, como las buenas noticias de una tierra pródiga.  También agradeció las exiguas, pero ansiadas viandas que les traían. Rápidamente prepararon los reptiles y los cortaron en pequeños trozos que repartieron equitativamente. Sus estómagos lo agradecieron, aunque no podían aplacar el hambre acumulada. Si bien no les faltaba agua, el alimento que consiguieron en el oasis a base de algunas lagartijas, insectos, gusanos y raíces, era insuficiente para alimentarse en condiciones. Tomwel los alentó con unas palabras emotivas. Levantó su temple con la ilusión de deleitarse por sí mismos con la imagen sugerente de una tierra vasta y generosa. Después de disfrutar de un breve descanso, la comitiva se preparó esperanzada para iniciar la marcha en cuanto el sol se pusiera. Los peligros a los que podrían exponerse en la obscuridad eran inciertos, pero el líder consideraba que los rayos ardientes del astro representaban la mayor amenaza, en especial para los niños. Contaban con la ventaja de que una gran luna llena brillaba obsequiándolos con su luz. Tomwel era un entusiasta observador del cielo y conocía las luces que resplandecían sobre sus cabezas, si bien la luz resplandeciente de sus antorchas era igual de valiosa para iluminar tanto ese camino como el de sus vidas.
 
        Se disponían a partir y Lorwel, el venerable anciano que había recorrido un camino demasiado largo para aquella época, descansaba recostado sobre la base de un árbol. Sus compañeros dedujeron que dormía y no quisieron molestarlo. Además, por más ruido que hicieran nada lo despertaba. Lorwel, ajado y agotado por la edad, había aguantado más de lo que nadie pudiera imaginar. Gozó de una salud de hierro y de un destino propicio. En sus casi cincuenta y cuatro años presenció muchos acontecimientos. Superó con resignación contratiempos y muertes, incluidas las de sus mujeres e hijos. Rebasaba los treinta y nueve cuando sobrevivió a una grave dolencia que le lisió con la secuela de la sordera. Por lo demás, se mantenía vigoroso y se sentía orgulloso de ello. 
 
        Lorwel era un cazador astuto y valiente, por lo que fue muy duro para él despertarse un día y no escuchar nada. Durante una cacería se golpeó la cabeza. Su vitalidad le permitió vencer el descalabro, como en algún otro percance delicado le había sucedido, pero esta vez le pasó factura. Sufrió lo indecible ya que se perforó ambos tímpanos con el impacto. Llegó el momento terrible en el que se convirtió en un inválido inservible para su cometido. La deficiencia auditiva le impedía escuchar los sonidos de la naturaleza y comunicarse con el resto  de cazadores en la toma de decisiones. Al no poder reincorporarse a su puesto de caza, Lorwel se armó de la bizarría que residía en su interior para dedicarse a otras labores cotidianas en la medida de sus limitadas posibilidades. Así que, aunque al principio no se sintió útil para el clan, sino tan solo una pesada carga a la que debían alimentar y cuidar, posteriormente nació dentro de él un sentimiento de rebeldía y superación que le permitió vivir más tiempo. Desempeñaba sus nuevas funciones con el coraje propio de un cazador y guerrero. Recolectaba frutos o recogía madera junto a un compañero asignado que se convertía en sus oídos ante cualquier señal sonora de peligro. Cortaba la carne o las pieles de los animales cazados. Cuidaba a los niños entreteniéndolos con sus gestos y muecas teatrales. Al finalizar el día, había realizado un sinfín de labores interminables e indispensables que llenaban su existencia de buenas sensaciones. Lorwel logró superar su desazón, porque se sentía querido. El clan le mostró el máximo respeto por su dilatada dedicación al bienestar común. 
 
        Lorwel fue amigo de los padres o los abuelos de la generación de Tomwel y los vio morir uno a uno. Los enfrentamientos con terribles depredadores y las enfermedades eran los principales obstáculos para superar una cifra treintañera. Lorwel había vencido episodios de accidentes y dolencias, pero los últimos días presentía que el final se acercaba inexorablemente. Durante la última caminata sintió algo desconocido en su pecho en varias ocasiones. Ese día en el oasis lo sintió con ahogo. Notó que le dolían el pecho y los brazos, así como que se quedaba sin aliento, y decidió echarse a descansar sin revelárselo a nadie. Lorwel se sentó bajo uno de los árboles del apacible oasis y echó un vistazo de complacencia a todo el grupo. Una punzada fulminante detuvo su anciano corazón y ladeó su cabeza conservando un rictus que reflejaba la placidez de su alma. Se aproximaba  la noche sin que nadie se percatara de lo sucedido, pues procuraban no importunarlo. Lorwel necesitaba más descanso y, si se lo podía permitir, dormía más que un recién nacido. Pero era hora de proseguir con el viaje y Tomwel fue a despertarlo para que comiera su ración antes de partir. Tomwel le tocó el hombro con suavidad, pero Lorwel no dio señales de vida y, al volver a intentarlo con mayor insistencia, el anciano cayó tendido con los ojos abiertos y complacidos.
 
       A un gesto de Tomwel, Dokwel se acercó y advirtió en seguida la rigidez de la muerte en Lorwel. Era el último miembro superviviente de dos generaciones anteriores, pero con su muerte ya no quedaría ningún vestigio de ellos, a no ser el recuerdo que perdurara en sus descendientes. Lo estimaban como a un padre y por eso el clan lloró con desconsuelo sobre él en una amarga reverencia. El crepúsculo se despidió en todo su esplendor, con un velo teñido de color rojo que les acompañó en el dolor de sus ojos lacrimosos, también enrojecidos. Dokwel, que sentía un aprecio especial por él, se preguntaba por qué su rostro reflejaba un estado de ataraxia tan envidiable y cómo sería su propia muerte. Consternados, tuvieron que abandonarlo, ya que el tiempo apremiaba, no sin antes colocar sobre su pecho su lanza y su hacha  y, sobre su rostro, su manto de piel de lobo. Lo cubrieron con una capa ligera formada por pieles, flores, ramas, piedras y tierra.
 
       Tomwel se puso al frente del clan que caminaba en medio de un silencio fúnebre, roto por algún lamento o suspiro, arrancado desde el recuerdo del muy loable Lorwel. Tomwel se orientaba gracias a la posición de los astros y de la luna. Su temprana curiosidad infantil lo incitó a observar y memorizar los puntos celestes y luego, gracias a la ayuda de sus padres, profundizó en su conocimiento. Las luces rutilantes siempre atrajeron su atención y él aprendió a reconocer la posición de las más visibles a lo largo del ciclo lunar. A su padre le satisfizo que estuviera interesado en ello. Era conveniente que los jefes conocieran los puntos brillantes del cielo para optimizar su labor de guías. 
 
       Abajo, en la Tierra, era Firwel quien portaba la luz brillante e iluminaba el trayecto. Encabezaba el grupo, junto a Tomwel, para asegurarse de que no hubiera ninguna alimaña en la ruta. Tanto Firwel como Radwel se encargaban del mantenimiento del fuego, aunque Rokiwel podía producirlo mediante las piedras sagradas, cuando el clan quedaba desprovisto de él. Ambos se alternaban en su función de portadores puesto que era una ardua tarea. En realidad el clan al completo colaboraba en esa labor tan importante durante los viajes más largos. Llevaban los palos de madera no solo para apoyarse en tan largas caminatas, sino para convertirlos en antorchas a medida que los necesitasen. Procuraban que nunca les faltaran  y, tan pronto como alguien se veía desprovisto de uno, enseguida buscaban repuesto, si la tierra por la que transitaban se lo permitía. Raswel y Norwel cerraban la retaguardia para vigilar sus espaldas y para que nadie quedara rezagado por el cansancio.
 
        Al  principio les costaba avanzar. Caminar por las dunas y la arena exigía un gran esfuerzo, pero recordaban, entre suspiros de pena y admiración, la envidiable fortaleza de Lorwel y entonces se afanaban por seguir su ejemplo aguantando el suplicio. Tomwel llevaba dormidos sobre sus fornidos hombros a sus pequeños Misiwel de seis años y Sonwel de cinco y lo mismo hacían otros padres y madres. Domiwel, la hermana de Tomwel, llevaba a su niña Tiniwel, de cinco años, y su compañero Manwel al pequeño Demwel, de siete años. La pareja Kalwel y Meliwel llevaban a sus hijos Lunwel de seis y Nikiwel de cuatro. Norwel y Mariwel portaban a sus hijos Darwel de nueve años y Morwel de seis. Raswel cuidaba en su viudez de su hijo Roswel. Rokiwel, viuda también, atendía a su hijo Remwel de ocho años. Sorwel y Dakiwel, hermana de Dokwel, no engendraban hijos, lo que suponía una desdicha para ellos. Firwel y Radwel se sentían aún más desgraciados. Eran dos muchachos deseosos de compañeras, pero sus posibilidades eran escasas en su limitado mundo. Dokwel perdió a su familia en circunstancias lamentables, si bien ahora cuidaba del pequeño Kidwel. El niño no recordaba ya a sus padres, que murieron debido a una intoxicación. Comieron bayas que resultaron venenosas y que, por fortuna, nadie más probó. Los desventurados padres dejaron de respirar casi al mismo tiempo. Fue muy duro para el pequeño perder a sus padres a la vez y tan repentinamente. Kidwel dejó a un lado su retraimiento inicial y confió en Dokwel. El niño apreció en seguida su amparo y su solicitud, así como la del clan en general. Tomwel sabía que el clan era una familia en la que sus miembros debían ocuparse los unos de los otros para poder sobrevivir.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        2. Progenie
 
    
 
        La columna avanzaba superando las dificultades. Las plantas, cuyas hojas suculentas Dokwel permitió comer, supusieron un pequeño refuerzo para sus debilitados compañeros. Cuando las alcanzaron, se alimentaron de ellas, por lo que recuperaron energías. Bajo la atenta mirada de dos centinelas, pararon a dormir un rato y al amanecer, aunque estaban muy cansados y somnolientos, Tomwel los animó a proseguir recordándoles la cercanía del refrescante riachuelo y de los protectores árboles. Tras caminar con las primeras luces, antes de que el sol estuviera en el cenit  de su curso, el clan respiró aliviado al ver cómo la incipiente vegetación estaba muy próxima. Incluso sacaron fuerzas de donde no las tenían, para estimular sus maltrechas piernas en busca de la ansiada agua y del umbroso cobijo de los árboles. Durante sus viajes, el clan nunca se había enfrentado con un paraje desértico de tales características, pero lograron imponerse a su desafío y obtener la merecida recompensa a su valentía. Niños y mayores se arrojaron a beber en las aguas del riachuelo, como si se tratara de un néctar divino, y se recostaron bajo los árboles benefactores de copa generosa. Se encontraban en un lugar que les permitiría recuperarse de las fastidiosas semanas. Hicieron una enorme fogata para ahuyentar a las bestias que pudieran rondar por la zona. Para su satisfacción la manada de caballos todavía estaba cerca por lo que los cazadores se prepararon para cumplir con su obligación y dar sustento al hambriento clan. Su pericia les permitió obtener la carne de un buen ejemplar con el que el grupo olvidó las últimas semanas de desgracias y privaciones. 
 
        Tomwel estaba feliz y orgulloso de haber salvado a su gran familia, pero su alma seguía destrozada por la pérdida reciente de su hijo menor. Era  arriesgado en extremo aventurarse por tierras desconocidas debido a que ignoraban sus peligros, aunque se tratara de una experiencia habitual y necesaria.  La caza podía ser causa de desafortunados accidentes mortales, pero existían otras razones. El infortunio imperaba en el destino de Tomwel y su estirpe. Su hijo pequeño y sus dos sucesivas mujeres murieron en situaciones terribles. Pamiwel, su primera compañera de juventud, murió abatida por un rinoceronte que, a galope tendido, la embistió con tal ímpetu que la infortunada murió instantáneamente. Beliwel, su segunda mujer, murió ahogada al cruzar un caudaloso río que los demás atravesaron también con grandes apuros, debido a su bravura por la crecida tras varios días de intensas lluvias. Beliwel intentó nadar hacia la orilla con su bebé en brazos, hasta que le pareció ver que un animal se acercaba con movimientos sinuosos hacia ellos. Avisó con señales y gritos de que algo se aproximaba y lanzó su bebé al compañero que iba delante de ella para que lo fuera pasando a otras manos más adelantadas. Quería seguir, pero no podía avanzar porque se atascó con algo y luego sintió un fuerte dolor en la pierna. El grupo escuchó con el corazón encogido los gritos desgarradores de la joven madre al emerger por última vez. Los Nediwel contemplaron horrorizados desde la orilla como su cabeza se sumergía definitivamente entre las fatales aguas. Luego no se escuchó nada más. Su familia y amigos gritaban y lloraban sintiéndose impotentes. Ni tan siquiera Tomwel, con toda su bizarría, pudo hacer nada por ella.
 
        Tomwel fue feliz con sus dos mujeres y engendró tres hijos de esas relaciones. Dos de ellos vivían y el tercero había perecido hacía poco más de un año. Apenas vieron grandes felinos en ese tiempo. Sí se cruzaron con estas fieras en el último territorio que atravesaron. Samwel, el hijo de Tomwel y Beliwel, tuvo la mala fortuna de toparse con una pantera. El niño creció sin su madre desde el año y medio, si bien las otras madres lo colmaron de atenciones y afecto. A pesar de la extrema vigilancia en el clan, el peligro acechaba por todas partes y Samwel, en un descuido de los mayores, se convirtió en presa fácil del terrible depredador y cayó en sus fauces. Nadie pudo hacer nada. La pantera arrastró su cuerpecito, lleno de dentelladas, como si se tratara de un cervatillo, y se lo llevó a lo alto de un árbol ante los incrédulos ojos de Tomwel. No podían permitirse el lujo de despistarse, aunque a veces era inevitable. Samwel rondaba a la sazón los dos años y se separó de la columna unos instantes al reparar en un nido repleto de huevos. Era una pradera cubierta por una vegetación densa de hierbas altas con algunos claros. A su alrededor se alzaban árboles de copa ancha dispersos desde donde los leopardos podían acechar con sigilo. Samwel se desvió del camino y se aproximó al nido. Su padre hablaba con Dokwel animosamente sobre el lugar donde parar a descansar y sus dos hermanos andaban despistados jugando. Samwel se quedó rezagado en un claro y observó el nido con complacencia. Sabía que los huevos eran un bocado muy rico. Cuando se agachó para coger uno, al mismo tiempo que adelantaba su manita, vio acercarse con extrema lentitud la zarpa de la pantera cuya mirada brillante estaba clavada en sus ojitos marrones. El niño lanzó un grito aterrador antes de sentir los colmillos sobre su garganta. Los Nediwel escucharon sobrecogidos el último chillido infantil. El corazón de Tomwel se rompió de nuevo en mil pedazos. No podía hacer nada por Samwel. Su hijo era un manjar goloso que devoraba el felino. Tomwel, lleno de dolor e ira, ordenó alejarse cuanto antes de allí. 
 
        Tomwel centró su pensamiento en los peligros del territorio que atravesaban, puesto que otras fieras estarían merodeando por él. Los leopardos no atacaban a la luz del día, pero el clan nunca podía confiarse. Tomwel se odió por su error, sin embargo tenía un clan al que dirigir y dos hijos por los que debía sobreponerse y luchar. Sonwel y Misiwel fueron concebidos por Pamiwel. Ellos se salvaron en adelante de algún que otro percance, siempre bajo la mirada atormentada del castigado padre.  El día de la caminata en la que se produjo el desafortunado encuentro de Pamiwel con un rinoceronte, Tomwel sufrió otra tremenda conmoción. El clan contempló horrorizado su muerte repentina y espantosa. Marchaban por una vasta llanura. Pamiwel se separó de sus hijos con una sonrisa y se dirigió hacia unos matorrales en los que vio unas bayas que entusiasmaban a los niños. El rinoceronte pasaba inadvertido. Pastaba oculto entre las altas hierbas, los matorrales y los arbustos, mientras Pamiwel se aproximaba distraída y ajena al peligro. Al advertir la cercanía humana, la bestia se sintió amenazada en su intimidad. Sacudiéndose encabritada cogió carrera al galope y la embistió matándola al instante. Sus compañeros, presas del pánico, huyeron del lugar alejándose lo más rápido posible de la furia del animal. Tomwel ordenó a gritos que se tirasen al suelo para que el rinoceronte no advirtiera su presencia. Desconocía que este animal tenía una vista muy deficiente por lo que se guiaba por un oído muy fino y un sutil olfato. La bestia seguía pateando cerca de ellos y no acababa de irse. Tomwel permanecía impotente, preso de la angustia. Los niños no cesaban de llorar y Tomwel les hacía señas para que no se moviesen y guardaran silencio. Al fin el rinoceronte se retiró calmado y Tomwel corrió desesperado hacia Pamiwel a la que intentó despertar con sus caricias y lamentos. Él la zarandeaba y repetía con ternura su nombre, aunque nada podía hacer ya por ella. Tras la embestida de la bestia, Pamiwel también se golpeó con brutalidad la cabeza de la que la sangre manaba a borbotones. No quedó más remedio que partir con celeridad. Raswel se percató de que no andaban lejos manadas de hienas y leones. Era una tierra peligrosa y no había tiempo de realizar una gran ceremonia mortuoria.  Sus dos hijos, huérfanos de madre con tres y cuatro años, se abrazaron y se despidieron de ella sin haber asimilado lo sucedido. La madre naturaleza aún les mostró otra terrible estampa. La familia se giró y contempló cómo acudían al lugar hienas y buitres, siempre atentos al hallazgo de carroña fresca. El cadáver de Pamiwel solo estaba cubierto por unas pocas piedras y flores. Los animales graznaban, gruñían y se peleaban entre sí por acercarse y empezar el festín.  Los niños y Tomwel volvieron a girarse a cierta distancia. Los carroñeros empezaron a devorar a su amada madre y compañera y, sin poder hacer nada más, salvo llorar su pérdida, desviaron sus ojos con rostros compungidos, intentando olvidar la macabra imagen y conservar la de su última sonrisa. 
 
       El clan abandonó el lugar marchando con mayor celeridad, conocedor de que las hienas al igual que los leones eran unos excelentes depredadores. Hombres y mujeres sabían que la muerte  acechaba en cualquier camino.  Eran tiempos muy duros para los grupos humanos de aquella época remota en la que, a cada paso, había que superar un reto, celebrar un milagro o lamentar una muerte.
 
         Los ascendientes de este singular grupo también debieron enfrentarse a temibles desafíos y peligros cuando recorrieron en épocas pretéritas los límites que hoy conocemos como Europa, con los evidentes cambios en el espacio y en el tiempo. Estos límites reunían las condiciones necesarias para que tales seres afrontaran su supervivencia con mayor o menor éxito. Eran criaturas extraordinarias cuyo conocimiento aumentaba paulatinamente permitiéndoles superar obstáculos en su evolución. Si agotaban los recursos, un sexto sentido les decía que debían cambiar de estrategia. A medida que aquellos terrenos por los que transitaban quedaban explotados y necesitaban regenerarse, los homínidos buscaban tierras vírgenes. Y por supuesto prosiguieron su búsqueda deambulando, generación tras generación, en sus continuas migraciones por extensas y bravías tierras. Los antepasados lejanos del clan de Tomwel se movieron asimismo por los territorios que conforman lo que hoy llamamos Península Ibérica. Estos territorios formaban parte de un planeta puro y colmado de biodiversidad. Así pues el presente de Tomwel, tan aventurado e incierto como el nuestro, al menos estaba inmerso en un mundo cuyo ciclo vital era purificador. Su alma, simple y natural, no comprendería un mundo impuro y maltratado de forma tan irracional por el hombre moderno.
 
         Tomwel, sin sospecharlo, regresó en sus andaduras al viejo paraíso pletórico del sur de la Península en el que vivieron sus antepasados durante una época inmemorial. Desde aquel tiempo hasta el presente de Tomwel transcurrieron tantos cientos de miles de años que nadie en su época vetusta y  salvaje podía conocer ni imaginar los acontecimientos de épocas aún más vetustas y salvajes. Las huellas de los primeros homínidos que pisaron nuestra península  acabaron ocultas bajo el peso de la historia del planeta y de sus continuas transformaciones. De aquellos antiquísimos seres apenas quedaron evidencias puesto que, entre sus primitivas prácticas, no estaba la de enterrar a sus muertos, sino que los dejaban a la intemperie, cedidos al capricho de la naturaleza, y, en concreto, al voraz apetito de los carroñeros.  No obstante, por circunstancias fortuitas del destino, algunos de sus restos sí se conservan, salvaguardados bajo tierra en alguna inesperada cápsula del tiempo.
 
       Los ancestros primitivos de Tomwel formaban parte de un grupo constituido por las criaturas más curiosas e inteligentes del planeta. Salieron de África y se atrevieron a adentrarse en tierras ignotas para expandir su área de caza. Se convirtieron en los primeros grandes exploradores de la historia. Partieron de su tierra natal, en una diáspora que les condujo, a través de Asia y Europa, hacia destinos muy distintos y alejados entre sí. Sus descendientes se rencontrarían miles de años después convertidos a su vez en diversos congéneres. Cada especie presentaba diferentes aspectos evolutivos como consecuencia de su adaptación a la ubicación geográfica. Tales cambios y  migraciones fueron y son una constante en nuestra especie. En cualquier época han surgido valientes viajeros que jugándose la vida cruzan las tierras o surcan las aguas y los cielos en busca de un mismo objetivo, cumplir un sueño. 
 
       La meta de los antepasados de Tomwel también fue esa búsqueda inexorable y trascendental del ser humano. Durante el período de existencia de los ascendientes lejanos de Tomwel, sus respectivos clanes anduvieron por diversos territorios del norte peninsular de la geografía ibérica. Luego sus descendientes se dirigieron hacia el noreste y allí coincidieron. Se encontraron en una zona idílica, cercana a las seductoras aguas del Mediterráneo, donde los recursos resultaron ser tan copiosos que decidieron unirse en paz y formar parejas entre los jóvenes solteros de los diferentes clanes. Así se conocieron los antepasados de Tomwel. El clan fusionado permaneció un extenso período de tiempo en ese territorio y circuló por sus tierras con bastante fortuna debido a la riqueza de su flora y fauna, tanto terrestre como marina. Por esa razón subsistió sin serios problemas y con pocas bajas. 
 
        Sin embargo nada permanece para siempre y, de repente, un aciago día una nube de gases cubrió el que fue un próspero y hogareño asentamiento. Un volcán perturbó el mundo en el que vivían confiados. La naturaleza les jugó una mala pasada. Les regaló un paraíso, para luego arrebatárselo con furia caprichosa. Los cazadores que marcharon de buena mañana en esa dirección no regresaron, ahogados por los gases tóxicos. El grupo tuvo que renunciar a su hogar a prisa, temiéndose lo peor. Aquellos humanos tuvieron que volver a sus largos y pesados viajes, como lo hicieron sus tatarabuelos y los tatarabuelos de estos y así hasta tiempos inextricables. Lo único que entendían era el miedo y este los empujaba a huir y a buscar territorios más fiables. El líder fue una de las víctimas que no regresaron de la salida en dirección al volcán y el recién nombrado cabecilla se despeñó junto a su hijo en la precipitada huida. El jovencísimo guía que le sucedió, el trastatarabuelo del padre de Tomwel, ordenó una marcha rápida, pero sensata y ordenada, ante la avalancha de desgracias. De este modo los jóvenes supervivientes emprendieron un viaje imprevisible sin poder contar con la inestimable experiencia y sabiduría de los curtidos cazadores.
 
        Se marcharon tristes y meditabundos por dejar atrás su edén y por tener que partir sin rumbo fijo. No miraron hacia atrás. La desolación por las muertes de sus parientes les asfixiaba de igual modo que el aire enrarecido. Se alejaron a tiempo de la zona del volcán que ya estaba en plena actividad.  La montaña de fuego les parecía en la distancia un monstruo aterrador y más se asustaban al escuchar los terribles rugidos que salían de dentro. El cráter despedía de forma ininterrumpida gran cantidad de lava y gases. El ácido sulfhídrico es fatal en grandes dosis y el lejano ascendiente de Tomwel presintió con acierto las consecuencias catastróficas de la nube tóxica. Corrían tan rápidamente como podían, al ver que la nube no cesaba de extenderse. El joven antepasado de Tomwel, un hombre hercúleo de melena rojiza, cargaba con tres niños en sus robustos brazos, espalda y cuello mientras que su mujer llevaba a su bebé recién nacido. Los otros adultos llevaban uno o dos niños, según le permitían su complexión y su temple. Escuchaban aterrados los rugidos monstruosos. El viento sopló a favor del clan y desvió la nube tóxica en sentido contrario. Era la primera vez que se enfrentaban a un fenómeno de tales dimensiones destructivas, pero lograron escapar. El joven líder se comportó como un héroe y sus compañeros lo veneraron como tal.  Por decisión unánime eligieron acatar su propuesta de trasladarse hacia el sur y de ese modo se dirigieron a rencontrarse con sus primitivos orígenes. Transcurrido algo más de un siglo, Tomwel, un descendiente de aquel gran jefe, acabó convirtiéndose en otro gran héroe para su clan.
 
       Tomwel, magnánimo y noble al igual que su padre, creció con la fortaleza y sabiduría de sus antepasados. Su niñez estuvo amparada por el cariño de sus progenitores. Cuando los niños del clan alcanzaban una edad próxima a los diez años, acompañaban a sus padres en las cacerías. Tomwel lo hacía desde que tenía siete años. Con sus dotes se perfiló como el futuro líder del grupo y así sucedió el día en que la fatalidad se llevó a su padre que en un instante nefasto de distracción fue herido de muerte, aguijoneado por un escorpión. Los  Nediwel tenían en alta estima a Ramwel, padre de Tomwel, y  le demostraban su más absoluto respeto y devota admiración, tanto por sus cualidades morales como físicas. No acababan de creer que su corpulencia y ánimo hubieran sido vencidos de forma tan fulminante, aunque no erraban en que no solo las feroces bestias de grandes garras o afilados dientes podían matarlos. Para desgracia del padre de Tomwel, los mortíferos escorpiones abundaban en demasía por la zona que atravesaban. El arácnido que lo aguijoneó, de unos veinte centímetros, no había comido. Conservaba la totalidad del veneno y andaba a la caza de algún insecto. El clan de Ramwel no cazaba roedores. Se dedicaba a la caza mayor, pero Ramwel se fijó en un roedor que se dirigía con sus crías a la madriguera, tapada en parte por una piedra.  Ramwel, movido por el capricho, acertó el tiro de pleno con su hacha capturando a la madre. Ramwel retorció el cuello de su presa y a continuación levantó una piedra que cubría la entrada, con tan mala suerte que fue aguijoneado por el escorpión. Las toxinas del veneno se expandieron con increíble rapidez por su torrente sanguíneo y enseguida sintió sus terribles efectos. El dolor, el mareo, la sudoración, el vómito y la pérdida de sentido se sucedieron hasta que su corazón dejó de latir ante el asombro general. Su formidable cuerpo, exánime sobre el suelo, fue regado por las lágrimas de todo el clan. Unidos por el dolor, lloraban y acariciaban una y otra vez su cadáver deseando que no hubiera sucedido nada y que se fuera a levantar con su habitual bravura. Sin embargo allí encontró su eterno reposo.
 
       Tomwel contaba diecisiete años en ese período crucial. Sostenía la cabeza de su padre contra su pecho con infinita pena. En el terrible trance evocó el rostro amado de Liniwel, su madre, muerta durante una cacería. Su madre era una mujer muy robusta y valiente y, como tantos otros hombres y mujeres que poseían tales cualidades, se convirtió en una avezada cazadora. Formaban parte de un mundo donde la caza era el medio fundamental para la subsistencia del grupo. Su madre murió en la estampida de unos bisontes que los mismos cazadores provocaron para dirigirlos hacia una trampa. Uno de los bisontes enfurecidos se separó de la manada y se dirigió contra la cazadora. Tomwel perdió a su madre a la que adoraba. Liniwel le prodigó su amor incondicional y le enseñó cuanto sabía. También recibió el afecto de su padre, aunque fue su madre la que compartió con él la mayor parte de su tiempo guiando sus pasos. Desde el mismo instante del fallecimiento de Ramwel, todos expresaron el deseo unánime de que su hijo fuera el jefe indiscutible del clan y Tomwel, que aprendió de sus padres a ser un hombre noble y comprometido, aceptó el reto y se prometió dirigirlos con pundonor. Su primer mandato fue preparar una ceremonia de enterramiento para honrar a su querido padre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
       3. Tomwel
 
        Tomwel se puso así al frente de un grupo emprendedor y valeroso que lo tenía en alta estima, si bien ese sentimiento fue creciendo de tal modo que lo amaron y reverenciaron más que al propio Ramwel. Tomwel y los suyos llevaron una existencia nómada, hasta llegar a su particular paraíso. De igual modo que les sucedió a los trastatarabuelos de Ramwel, Tomwel y su clan arribaron a un lugar insólito por el que se sintieron profundamente cautivados. El clan era una comunidad trabajadora y bien avenida cuya existencia giraba en torno a la caza y la recolección, como no podía ser de otra manera. De ello dependía su subsistencia por completo. Era inestimable que el líder fuera un hombre sabio que propiciara la convivencia y la comunicación entre los miembros de su comunidad. Tomwel estaba dotado de unas facultades  superiores a las de sus compañeros, no solo en cuanto a su formidable complexión, sino también en lo que se refería a su genial intelecto. Ambas cualidades lo convertían en un ser excepcional en todos los sentidos. La morfología del grupo estaba muy avanzada respecto a sus antepasados remotos, tan  distantes en el tiempo, y eso les permitía un lenguaje sencillo pero satisfactorio para referirse a sí mismos, a su conciencia, a los elementos de la naturaleza, o a los artefactos que sus cerebros, cada vez más sofisticados, iban inventando.  A lo largo de su evolución como especie, la comunicación y el entendimiento mejoraban sus relaciones de tal modo que a su vez aceleraban su progreso. También su tesón en el desarrollo de una tecnología de la piedra, de la madera, del hueso o del cuero, incrementaba el bienestar.  Afortunadamente el clan Nediwel contaba entre sus miembros con una artesana, Rokiwel, cuyas manos eran prodigiosas.
 
       Tomwel, a su manera, sabía, al igual que sus antepasados, que el respeto a la naturaleza y la supeditación a la organización social eran vitales para la supervivencia. Desde un indefenso huérfano hasta el anciano o el enfermo más desvalido se sentían amparados dentro del vínculo del clan. Sin embargo sufrían pérdidas, aunque asumían su existencia mortal gracias a un sentimiento de espiritualidad que encontraban en la propia naturaleza. En los momentos más duros, la fraternidad y la igualdad que presidían sus relaciones les proporcionaban la paz interior necesaria. El clan ansiaba la felicidad y, durante un tiempo, la acarició, al pisar una tierra que rozaba el paraíso. El territorio idílico se ubicaba dentro de los límites de la actual Granada, donde las montañas se elevaban con majestuosidad formando parte de sierras pletóricas de vida. Entre aquellas sierras apareció un precioso valle en el que una luna inmensa dominaba el cielo e iluminaba un paisaje de ensueño. Allí se sintieron privilegiados y escudados de ciertos peligros, en especial de las sombras negras a las que consideraban implacables y feroces enemigos. Su peor temor era que anduvieran al acecho y los atacaran, escondidas entre la niebla o la obscuridad. Cuando Tomwel llegó al valle supo con certeza que ese era un emplazamiento propicio y que permanecerían allí en tanto la madre naturaleza se lo permitiera. El grupo hacía semanas que había dejado atrás el angustioso desierto y llevaba varios días caminando por tierras acogedoras en las que podían permitirse paradas tranquilas para cazar, comer y dormir. Tras subir por una ladera de una colina, un atardecer, los Nediwel alcanzaron el lugar que el hado les tenía reservado. Estaban extenuados e hicieron un alto en el camino. El espectáculo de vida y belleza que les ofrecía el valle situado a sus pies los cautivó. Un río caudaloso y sus afluentes de aguas transparentes lo atravesaban. Ante sus ojos se presentaba un paisaje incomparable en el que los colores del ocaso realzaban su belleza con las siluetas juguetonas de un mar de nubes rosadas, anaranjadas y rojizas que lo engalanaban. El verde azulado de los prados y de los árboles del valle contrastaba con los colores rojizos del cielo crepuscular y el gran río deslumbraba con el brillo de sus aguas plateadas. Tomwel vislumbró unos cerros no muy distanciados del valle y decidió dirigirse hacia allí. Ordenó descansar en ese punto para retomar la marcha en esa dirección al día siguiente.
 
        Al alba el clan inició la jornada y su júbilo aumentó. Avanzaron con brío renovado hacia los collados siguiendo los márgenes de un afluente y encontraron ricas bayas que satisficieron su hambre. Ya se hallaban a los pies de uno de los cerros y Tomwel alzó sus grandes ojos marrones al cielo. El resplandor de un guiño del sol, proyectado sobre una pared blanca, llamó su atención hacia lo que parecía un complejo de cuevas que estaban situadas a pocos metros de altura.  Estaban a su alcance, puesto que un camino irregular salpicado de piedras de diferentes formas y tamaños conducía hasta ellas. Era un sendero con una pendiente algo abrupta, pero era accesible. Peñascos picudos y ramas de árboles moldeados por el tiempo parecían tender una mano a los viajeros. 
 
       Tomwel fue el primero en iniciar la ascensión y en cuanto alcanzó la cima de la cuesta le sorprendió una terraza natural desde la que contempló todo el valle. Los exploradores que acompañaban a Tomwel en el reconocimiento del terreno emitieron sonidos de admiración al unísono ante la visión. Desde esa perspectiva, el valle aún les pareció más espléndido y el emplazamiento escogido perfecto. Los tres juntos se dispusieron a inspeccionar las cuevas. Estas pertenecían a un conjunto de cavernas colgadas sobre un barranco en cuya parte inferior, a una distancia de unos pocos metros, discurría el río de aguas diáfanas que bordearon. Este río estaba inmerso en los parajes de un bosque frondoso. Hasta donde la vista permitía se contemplaba un paisaje sobresaliente y dadivoso. Un cruce de caminos agrestes a la par que tranquilos los condujo hasta estas cuevas y ahora tocaba ser más cautelosos al comprobar su estado. Tomwel, Raswel y Radwel entraron en la primera. Avanzaron con mucha precaución por si estuviera ocupada por bestias. Tenía una entrada ancha, con forma de media luna y de fácil acceso. Tomwel enfocó la luz de su antorcha hacia delante para defenderse del posible ataque de una fiera. Los exploradores penetraron en un espacio libre, dividido en varias salas de estructura simple y aprovechable. Tomwel calculó las dimensiones y pensó que el lugar era más que suficiente para cobijar al clan. Aunque la luz bañaba la primera sala, los últimos rayos del sol se reflejaban de forma asombrosa en aquellas paredes interiores tan blancas. Luego, a través de un hueco algo estrecho, se accedía a unas salas abovedadas con formaciones geológicas que la convertían en un lugar muy bello y acogedor. La sala final estaba ocupada por enormes bloques caídos de la bóveda y se estrechaba a medida que Tomwel avanzaba. Por su buen estado y posición estratégica, Tomwel imaginó una existencia apacible con los suyos. Era más conveniente establecerse en un refugio natural, que les amparaba frente a las inclemencias del tiempo, que acampar en una zona desprotegida y abierta a la intemperie, bajo improvisadas tiendas hechas con palos, pieles y follaje, a la vista del ojo atento de los temibles depredadores. De modo que, como la cueva era idónea para vivir y ofrecía muy buenas perspectivas de futuro, no tardaron en llamarla su hogar. 
 
        Los tres hombres fueron a investigar las dos cuevas restantes que concurrían en el mismo camino de la amplia terraza. Ninguna de ellas permitía las comodidades de alojamiento que ofrecía la primera. La segunda, aunque tenía una entrada y una sala amplias, presentaba irregularidades en su planta que la hacían incómoda como habitáculo. No obstante en el futuro obtendrían buen servicio de ella y la acabarían llamando la cueva de los huesos. La tercera cueva, la que llamarían la cueva del agua, era impresionante e iba a darles una sorpresa aún más confortadora. El trazado interno parecía un laberinto, si bien tal complejidad no les iba a suponer problema alguno. La sala principal era hermosa por los juegos de los rayos del sol sobre sus paredes y sobre sus aguas. Por ella corría un riachuelo que se convertía en una cascada que se perdía en las profundidades terráqueas. Flores y raíces variadas recubrían las paredes y le conferían un aspecto sorprendente, mientras que las formas caprichosas de las estalactitas y las estalagmitas eran esculturas maravillosas de colores marrones, blancos o incluso azulados. Los hombres admiraron las formaciones esculpidas por la naturaleza, pero su verdadero interés se centraba en averiguar los beneficios que la cueva les podía ofrecer para su subsistencia. Para su sorpresa advirtieron que a la salida de la cueva el agua brotaba también por una abertura vertical de la roca. Así pues contemplaron embelesados las acogedoras cuevas y la gentil fuente. También la proximidad del río era una garantía frente a peligros o amenazas. Tomwel pensó con regocijo que las cuestiones de vivienda, de abrigo  y de agua estaban más que solventadas. 
 
         Una vez que estuvieron convencidos de su seguridad, hicieron señales al grupo para que ascendiera. Poco a poco se reunieron sus integrantes en la terraza y contemplaron, jadeantes y extasiados, el valle que ahora, desde el mirador, se mostraba ante ellos paradisiaco de nuevo. La naturaleza siempre les sorprendía, aunque en esta ocasión lo hacía luciendo todo su esplendor. El pasisaje respiraba tranquilidad y sosiego durante la puesta del sol. Las montañas aparecían recubiertas por un manto azul oscuro que estremecía. El gran río brillaba con mayor intensidad en hermosos tonos argentados bajo la crecida luminosidad de la luna. Parecía que la luz crepuscular les prometía una coraza impenetrable que frenaría la aparición de las temidas sombras negras o de la irrupción de cualquier otro peligro foráneo. Grandes y pequeños ocuparon la cueva, agotados por tantas caminatas interminables. Descansaron aliviados entre aquellas paredes benefactoras. Relajaron sus fuertes pero maltrechos pies y estiraron sus espaldas, encorvadas y doloridas por el peso de sus retoños. Firwel y Radwel custodiaron el fuego de la entrada, que brindaba tranquilidad al clan, y montaron guardia por si se presentaba algún contratiempo inesperado. En el transcurso de esa noche y de sucesivas noches, no sucedió nada excepcional, salvo que sus oídos se familiarizaron con los novedosos sonidos de la naturaleza circundante que gradualmente aprenderían a reconocer. Firwel y Radwel memorizaron con el tiempo los secretos que guardaban los contornos. Advirtieron que al atardecer salían vecinos de cuevas distantes, si bien solo se trataba de  murciélagos. 
 
       Después de tantos días de agotador viaje, aquella primera noche bajo el techo de la cueva, Tomwel escuchó satisfecho la respiración tranquila de unos y los ronquidos escandalosos de otros. Pero su alma estaba inquieta por recuerdos angustiosos y no conciliaba el sueño. Al observar a sus hijos, logró calmar su espíritu. Su último pensamiento antes de conseguir dormirse fue agradable. Si todo salía bien, el clan gozaría de aquel edén durante un tiempo indefinido y no sería necesario volver al nomadismo. Era una vana esperanza.
 
        A la mañana siguiente, los flamantes trogloditas pudieron contemplar por primera vez el imponente territorio a la luz de un sol radiante desde su nuevo hogar. Alrededor se veían grandes bosques y en la lejanía podían admirar el valle de praderas espléndidas. Era un lugar idílico donde Tomwel y los demás cazadores intuían que la fauna sería abundante. En futuras jornadas de caza hallarían gran diversidad de animales que formarían parte de su alimentación omnívora como ciervos, bisontes, uros o cabras. En sus fructuosas salidas comprobarían que podrían recolectar gran variedad de plantas como hojas, raíces, flores, bayas, bulbos, frutos secos o frutas, arrancadas de la tierra, de los arbustos o de los árboles. Así mismo en las aguas del río o en sus orillas podrían alimentarse de un sinfín de animales como cangrejos, tortugas, lagartijas, ranas, caracoles, peces o aves. Los recursos eran notables, únicamente necesitaban pericia y un tiempo favorable.
 
       Sin embargo debían recelar. Ellos también podían ser cazados. Deberían evitar a los depredadores que frecuentaran la zona. Estos olían la fragilidad humana y estaban atentos a cualquier despiste para obtener una presa fácil. El grupo  sabía que la muerte aguardaba en cualquier rincón, por lo que jamás debían bajar la guardia. Las pérdidas eran lastimosas ya que depredadores de tierra, aire o agua acechaban sin descanso. Desde bien pequeños aprendían a temer a las bestias y a sortear los peligros, aunque nunca se está preparado para enfrentarse cara a cara con la bestia de la muerte. Así sucedió el día aciago en el que perdieron a Sodwel, hijo de Dokwel y Seniwel. 
 
        Sodwel era el primer hijo de la feliz pareja y nadie, ni siquiera el anciano Lorwel, recordaba que alguna vez se hubiera producido un suceso tan espantoso. Era un duro invierno y el clan estaba acampado cerca de los márgenes de un río junto a unas paredes protectoras con algunos salientes. Se asentaron allí unas semanas, pero luego decidieron seguir su curso en busca de mejores tierras. La caza era escasa y necesitaban carne y pieles para aguantar y protegerse del riguroso frío invernal. Se hallaban junto al río a cielo raso. Los guardianes no detectaron ninguna fiera por los alrededores. Los Nediwel buscaron hierbas, frutos o bichos y bebieron agua antes de iniciar la marcha. La joven madre estaba aseando a Sodwel, su bebé, y lo dejó sobre la tierra con el fin de ir a seleccionar trozos de piel suaves y limpios para envolverlo y protegerlo del frío. Nadie podía esperarse algo así, pero no solo eran tiempos difíciles de caza para los humanos en aquel crudo invierno, también lo eran para otros depredadores. Un águila apareció de la nada y asió con sus garras a Sodwel en un vuelo inesperado. Los Nediwel estaban atareados con la recolección o con los preparativos de la partida y el grito desgarrador de Seniwel, la infortunada madre, los paralizó. Dokwel y los demás dirigieron sus miradas hacia el punto del cielo que Seniwel les indicaba con sus nerviosas manos. Los cazadores conocían la potencia y la velocidad de las águilas. Las habían visto alzar en vuelo con sus afilados talones presas de tamaño considerable. Fue un terrible golpe para la joven pareja. Seniwel y Dokwel tuvieron que seguir adelante, aunque siempre miraron al cielo con gran pesar. El clan contaba con la pericia de guardianes que estaban atentos a cualquier ruido o movimiento sospechoso, aunque nadie es infalible en una época tan aventurada.
 
        Asentados en su nuevo hogar, los cazadores estaban ansiosos por explorar el ignoto territorio y conseguir carne en abundancia. Los niños se quedaron bajo la custodia de los guardianes Mariwel, Dokwel y Rokiwel. Tomwel estaba al frente del grupo de esforzados cazadores que estaba formado por Raswel, el rastreador, Domiwel, la hermana de Tomwel, y su compañero Manwel. Asimismo formaban parte Kalwel, hermano de Manwel, y su mujer Meliwel, Dakiwel, hermana de Dokwel, y su compañero Sorwel, Norwel, compañero de Mariwel, y los jóvenes Firwel y Radwel, ambos solteros. Ambos muchachos sabían que era poco probable dejar de serlo. Los grupos humanos estaban diseminados geográficamente y coincidían en contadas ocasiones. Los encuentros entre clanes eran además muy complicados o, lo que es peor, podían ser letales. Si dos clanes convergían en un mismo territorio con el fin de explotarlo, era casi imposible que se entendiesen y llegasen a un acuerdo, así que o acababan huyendo en dirección contraria para evitar la confrontación o por el contrario acababan enfrentándose en una lucha a muerte. Por tanto debían ser precavidos por si atravesaban territorios que mostraran indicios de estar ocupados por un clan. 
 
        Los cazadores caminaron con cautela por aquellas tierras desconocidas memorizando el terreno palmo a palmo. Tenían la esperanza de que el territorio estuviera libre de ocupantes. Raswel trepaba a veces por las ramas de los árboles e indicaba a los demás si veía algo interesante para dar comienzo a la caza.  Una de las veces vio en la lejanía desde su posición aventajada que una manada de lobos rodeaba una cabra. Los lobos se lanzaron sobre el indefenso animal de incipiente cornamenta y le clavaron sus puntiagudos colmillos hasta que cayó muerto. Raswel avisó a Tomwel de que debían encaminarse hacia otra parte. Ya sabían que acechaban competidores voraces en la zona. El grupo prosiguió y comprobó que por aquellos bosques abundaban también los cérvidos. Raswel divisó una manada que estaba a su alcance para satisfacción de los impacientes cazadores. A la señal de Tomwel persiguieron a un magnífico ciervo que apenas podía correr porque estaba herido. Rodeándole por todos los flancos, se abalanzaron contra él utilizando sus fornidos cuerpos y le hundieron sus lanzas que penetraron la carne con dureza. Tomwel lo cogió del cuello entre sus poderosas manos y se lo rompió. Recogieron las lanzas y con sus hachas despedazaron el suculento animal para asar unos trozos más tarde. Decidieron descansar allí mismo, resguardados en una covacha. Estaban satisfechos ya que por la zona seguían sin aparecer rivales humanos. Se durmieron con la esperanza de poder disfrutar de la misma fortuna al día siguiente. Acertaron al pensar que era un territorio prolífico. Sus expectativas se cumplieron y volvieron a su hogar con dos hermosos ciervos.
 
        Raswel estaba muy orgulloso de haberles orientado con tanto éxito. Estaba deseoso de volver y saciar el hambre del grupo y en concreto de su hijo Roswel de cuatro años. El niño era de constitución muy débil y necesitaba la protección de su padre. Tesiwel, su madre, pereció de unas fiebres hacía dos años después de sufrir el ataque de una inmensa nube de mosquitos. Dokwel, siempre preocupado por el tema de la salud, temía por los que padecían esa subida en el calor corporal. Sabía que, si los síntomas empeoraban con rapidez, los enfermos no lo resistían y acababan muriendo. Dokwel no pudo hacer nada por Tesiwel, de modo que Raswel y Roswel quedaron desamparados de su amor. Pasaron más de dos años y Raswel se mostraba incansable ante el clan  en su papel de perfecto rastreador y cazador. Era su manera de colaborar en la supervivencia de su hijo y del clan, pero echaba tanto de menos a Tesiwel que a veces se desmoralizaba y con tales recuerdos dolorosos caminaba ensimismado de regreso a la cueva junto a sus animados compañeros. Los cazadores llegaron a su recién estrenado hogar, aunque no obtuvieron los ansiados parabienes y el merecido descanso porque Dokwel y los demás guardianes estuvieron inquietos por los movimientos anormales que observaron en el bosque situado al otro lado del río. No se atrevieron a salir de la cueva para recoger bayas y madera. La situación empeoró al atardecer y despertó muchos miedos que les traían recuerdos dolorosos.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
       4. Intrusos
 
    
 
        Dokwel esperaba con zozobra la vuelta de los cazadores. Escudriñaba intranquilo la densa niebla que cubría los bosques vecinos y esta le trajo a la memoria los detalles de uno de los viajes más angustiosos. El clan tuvo que aguantar un trayecto complicado, como el sufrido recientemente por el desierto. Tomwel y los suyos atravesaban un roquedal donde la caza y las plantas comestibles eran muy escasas. Para colmo, al aproximarse el ocaso, la niebla lo cubrió todo y perduró durante dos días. Esta repentina y espesa niebla los envolvió por completo y unieron sus manos para no extraviarse. No podían ver nada. Era imposible escapar. Marchaban hambrientos y agotados en busca de un refugio. Tomwel prefirió seguir avanzando a detenerse y lo hizo con precaución  puesto que el camino era incierto. Se apoyaba en su lanza para tantear la tierra y no caer por un hoyo o, peor todavía, por un precipicio. Así se lo advirtió a todos. A Dokwel se le ocurrieron esas y mil desgracias más, por estar tan indefensos y tan expuestos a cualquier percance o ataque. Se preguntaban dónde estaba su venerado sol y por qué no aparecía ni rastro de él. Los miembros andaban muy juntos, agarrados de las manos, con los niños pegados a sus cuellos, protegiéndolos entre unos cuerpos y otros. Con una niebla tan espesa, la imaginación, muy inoportuna, creaba formas malignas en sus mentes. Algunos tenían la impresión de haber visto unas sombras negras difuminadas en la neblina que los acechaban, quizás esperando un descuido para exterminarlos. Cuando la oscuridad se hizo total, tuvieron que detenerse sin saber dónde estaban ni qué bestias andaban por los alrededores. Tomwel, Dokwel y Firwel fueron los primeros en vigilar el sueño de sus familias acurrucadas y amedrentadas. Al menos disponían de varias antorchas para ahuyentar a posibles depredadores. Los mayores no lograban conciliar el sueño. Rokiwel y Radwel acudieron a substituir a los centinelas, aunque Dokwel y Tomwel prefirieron seguir en su puesto junto a ellos con la esperanza de que el firmamento se abriera y les ofreciera una señal de normalidad al poder contemplar el centelleo de las estrellas. 
 
         El cielo empezó a resplandecer y Dokwel y Tomwel respiraron tranquilos. Se convencieron de que la alborada les regalaría  calma deshaciendo la espesa niebla. Tal corazonada no se cumplió. El crepúsculo matutino les trajo una sensación de vulnerabilidad aún mayor. Tomwel  advirtió que era un lugar muy comprometido y divisó un monte, no muy retirado, hacia el que decidió dirigirse para buscar el amparo de alguna cueva. Lo que más alarmó a los guías fue que el camino en adelante estaba repleto de hoyos y pedruscos, por lo que el clan debería andar con mucho tiento. La niebla reapareció y los cubrió con su manto turbador, de modo que la percepción de estar rodeados por sombras malintencionadas reapareció. Tomwel les señaló que su mayor inquietud era evitar los escollos del camino, si disponía proseguir. Ambos planes entrañaban dificultades y no estaba seguro de seguir la dirección correcta hacia el monte. Tomwel no acaba de decidirse por permanecer en ese paraje y esperar la retirada de la niebla o por seguir su viaje hacia lo desconocido. El clan se mantenía receloso y expectante a cualquier sonido o movimiento. Los acontecimientos se precipitaron y sus temores se acabaron cumpliendo. Una sombra negra muy real, de carne y hueso, les arrebató el fuego que llevaba Firwel. Otras sombras aparecieron de la nada y alargaron sus brazos intentando agarrar a alguno de los niños. Tomwel, enfurecido por la agresión, rugió como un león y golpeó con su lanza la niebla espesa en la que se ocultaban los asaltantes. Otros compañeros se sobrepusieron y lo imitaron. Escucharon los quejidos, semejantes a aullidos, de alguna sombra herida. Dokwel logró ver a sus pies una silueta ensangrentada que era arrastrada por unas manos negras hacia la neblina, tras experimentar la cólera terrible de Tomwel. Las sombras no volvieron a atacarles, aunque se llevaron un buen botín. Les arrebataron a uno de los niños cuyos padres, desoyendo las órdenes de Tomwel y atendiendo a su amor paternal, se perdieron en la niebla.
 
         El clan Nediwel nunca más se enfrentó a aquellos seres desconocidos, pero el temor a las sombras negras quedó grabado en su memoria para siempre.  En verdad las sombras no eran más que los integrantes de un clan que vivía en esas tierras cuyos secretos bien conocían, pues llevaban tiempo asentados en el lugar. En las incursiones sus miembros se cubrían con cabezas y pieles de lobo y embadurnaban el cuerpo de una pasta negra elaborada con el carbón de la cueva que ocupaban, por lo que su apariencia infundía terror a posibles intrusos. En la última cacería tuvieron algunas bajas por lo que necesitaban sangre nueva. La nueva familia raptada supuso un refuerzo para el clan de las sombras negras, aunque el clan de Tomwel se temió desacertadamente un final siniestro para los desaparecidos. Pero Tomwel sí acertó al sospechar que las sombras moraban en el monte cercano que escogió para resguardarse, de modo que tomó la dirección contraria, una vez que la niebla se disipó. Su propósito principal era caminar sin descanso para librarse cuanto antes de la temida niebla y de sus sombras malhechoras. Tomwel no quiso arriesgarse a permanecer ni un instante más en esa tierra tenebrosa. El clan se despidió del territorio maldito llorando a la familia perdida.
 
          Dokwel se acordaba de otros tantos peligros sorteados. El grupo apenas llevaba tres días en la cueva y tampoco quería asumir riesgos. Optó por vigilar y esperar a que volvieran Tomwel y los cazadores. La permanencia en la cueva era la mejor protección frente a cualquier amenaza desconocida. Los guardianes que se quedaron en la cueva con los niños, Rokiwel,  Mariwel y Radwel, pensaron que quizás se trataba de alimañas, aunque Dokwel, que tenía vista de lince, alcanzó a distinguir algo más parecido a una silueta humana. Los cuatro agudizaron sus sentidos para estar prevenidos y defenderse de cualquier ataque.
 
        Al escuchar sus explicaciones llenas de inquietud, Tomwel y los cazadores, que volvían agotados por los días de duro trabajo, no descansaron y se prepararon por si el escurridizo enemigo atacaba. Tomwel quería evitar a toda costa bajas y conflictos innecesarios que perjudicaran la estabilidad del clan. Así pues estableció guardias e intensificó la vigilancia en el camino que conducía hacía su hogar. Advirtió a los niños que no se alejaran de la cueva bajo ningún concepto y asignó a cada adulto una posición y una tarea. Si bien no acertaron a distinguir  ninguna silueta alarmante, Tomwel prosiguió con el encierro que se alargó cuatro días durante los cuales no se arriesgaron a salir de caza.  Vivieron de las reservas. La ventaja de disponer de la cueva del agua era providencial.
 
         Las provisiones se agotaron y Tomwel salió con los cazadores a inspeccionar el terreno con cautela para recolectar o cazar, sin alejarse demasiado. Parecía que todo estaba tranquilo, pero lo que sucedió a continuación cambió sus vidas. Sin mediar gestos ni palabras fueron atacados por los invasores con unas lanzas que los cazadores de Tomwel no conocían. Viendo amenazada la vida de sus hijos, el clan, lejos de achantarse, se creció, plantó cara a los agresores y esquivó las armas arrojadizas, mientras que el enemigo se retiró ante la respuesta enérgica de los Nediwel. El clan celebró su victoria en el primer enfrentamiento con los desconocidos, aunque se quedó perplejo, porque nunca se había topado con un clan tan diferente a ellos. Los atacantes también se quedaron perplejos, pero por otro motivo. Tomwel poseía ciertas dotes de estratego. Por esa razón enseñó a cada miembro lo que debía hacer en caso de ataque externo. Los agresores no esperaban tal bravura y potencia, ya que se creían superiores por su extraordinaria contextura y por sus certeras armas arrojadizas. 
 
        El segundo enfrentamiento fue diferente. Como si se tratase de una cacería, Tomwel y sus secuaces esperaban escondidos a su lado del río en el bosque cercano con el objetivo de estudiar al enemigo. Si los intrusos cruzaban el río para seguir y matar a Raswel, que se ofreció como señuelo con valentía, correrían en su auxilio, los rodearían y acabarían con ellos. Tomwel adivinó que los asaltantes pretendían sorprenderlos desprevenidos y así eliminarlos uno a uno. El enemigo atacó de nuevo y se concentró en la persecución de Raswel el cual consiguió esquivar el impacto de una lanza. El grupo de Tomwel salió de su escondite y los atacantes quedaron desconcertados. Los defensores, poseídos por el furor de la contienda, empezaron a aniquilar a los agresores entre espantosos alaridos de dolor, a pesar de la desconcertante inferioridad de sus armas. El corpulento Tomwel fue el primero en abalanzarse contra un enemigo alto y aguerrido que parecía estar al mando y atinó con su lanza sobre su costado derecho cayendo este de espaldas. El adversario intentó levantarse a duras penas con el pulmón perforado. Tomwel no se lo permitió, sino que lo golpeó con su hacha en la cabeza hasta que cayó de bruces y murió en un charco de sangre y sesos desparramados. Con la caída de su jefe los atacantes intentaron retroceder despavoridos ante la ferocidad demostrada por Tomwel, pero no pudieron escapar. Los enemigos, antes belicosos y arrogantes, ahora temblaban ante sus adversarios y eran exterminados sin conmiseración. Los golpes se sucedían en medio de otros tantos charcos de sangre y vísceras esparcidos aquí y allá.  Tomwel no cejaba en su empeño de obtener una victoria rotunda para seguridad de los suyos y, dominado por la cólera, masacraba aquellos odiosos individuos cuyos últimos alientos iba apagando. No hubo perdón para nadie. Su padre  le enseñó bien que en un mundo tan abrupto la aniquilación del enemigo es la única posibilidad. Así que en esa coyuntura a Tomwel ni le tembló el pulso, ni tuvo dudas.
 
        Una explosión de alegría entre los vencedores sucedió a la cruel manifestación de la matanza, hasta que Tomwel se dio cuenta de una baja. Se trataba de Norwel. Tenía aproximadamente su edad y era un excelente vigía y cazador. Tomwel sintió una terrible congoja en lo más hondo de su corazón. La visión de su amigo muerto era espantosa. La cabeza presentaba un golpe tremendo y el pecho estaba reventado. Su brazo estaba seccionado y por más que Tomwel miraba alrededor no lo localizaba. La sangre oscura salía a borbotones de su cuerpo mutilado y formaba un charco en el que Tomwel veía su propia imagen afligida. Dokwel corrió a su lado y examinó su rostro y pecho desgarrados, pero los ojos de Norwel eran ojos exánimes por los que fluían lágrimas de sangre. Su compañera Mariwel se enteró más tarde de su muerte heroica, puesto que ella era una de las guardianas que permanecían en la cueva para proteger a los niños, aunque Tomwel no le explicó los detalles escabrosos para evitarle más sufrimiento a ella y a sus dos hijos. Los compañeros rodearon a Norwel con desolación y compadecieron a sus hijos Darwel y Morwel. Acariciaron y besaron con el alma desgarrada su cuerpo destrozado hasta que se hicieron a la idea de que lo habían perdido. 
 
         Cuando parecía que los ánimos estaban algo más calmados y se escuchaban débiles lamentos y no gritos lastimeros, surgieron del bosque algunas mujeres y niños que permanecieron escondidos durante la contienda.  El grupo los rodeó con rabia al reconocer su ralea. Tomwel impidió que se abalanzaran sobre ellos para matarlos, pues percibía en los individuos su pánico y su respeto. Aunque sus rasgos físicos indicaban que formaban parte del grupo atacante, ellos no participaron en la lucha. No representaban ningún peligro, sino que se mostraban muy asustados e indecisos, transmitiendo señales inequívocas de rendición. Vencedores y vencidos gritaban por la ira, por el pavor o por la turbación, ya que unos y otros solamente escuchaban sonidos ininteligibles. Tomwel con un grito sobrecogedor ordenó silencio absoluto. Habló de humanidad a sus compañeros y logró convencerlos de que perdonasen. Los intrusos estaban aterrados y Tomwel intentó hacerles entender mediante gestos que no tenían nada que temer. Aceptar nuevos miembros representaba para Tomwel la oportunidad de remediar la condición de soltería que causaba desespero en el clan. Ambos clanes saldrían beneficiados de tan sabia decisión. 
 
        Los intrusos sentían pavor ante aquellos seres. Tanto ellos como sus ascendientes ya habían tropezado con grupos de esa especie. Lloraban con angustia y esperaban cualquier cosa, incluso convertirse en su alimento. No podían saber que eso era impensable en el clan Nediwel, aunque sí lo fuera en otros clanes de ambas especies. De pronto una de las mujeres, la única que conservaba la calma, se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y los brazos en alto. Los niños y mujeres de su clan la imitaron y se tranquilizaron en cuanto comenzaron a entonar un cántico, incomprensible para el grupo de Tomwel. Aquella mujer no cedía al pánico y se mostraba valiente. Tenía la intuición de que podía confiar en el líder tras valorar su intervención positivamente. Con los cánticos, la mujer no solo pretendía tranquilizar los ánimos de los suyos, sino que también esperaba obtener la clemencia de los vencedores. El clan se quedó boquiabierto ante el canturreo audaz de unas voces tan suaves. Tomwel los observaba con mucha curiosidad, especialmente a la mujer principal cuyo aspecto y personalidad lo impresionaron. La mujer percibió al fin que los ánimos se calmaban y que las órdenes de Tomwel eran acatadas por sus compañeros con sumisión. Tomwel contó que eran siete niños y cuatro mujeres en total. Consideró que el número de bocas era alto, pero aceptable al reflexionar de nuevo sobre el hecho de que el clan andaba falto de mujeres. La mujer valerosa de grandes ojos negros lo perturbó sobremanera. Tomwel maldijo su actual soledad evocando tristes recuerdos de sus dos valientes compañeras muertas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
         5. Kun
 
    
 
        La mujer que tanto llamó la atención de Tomwel era la líder del maltrecho clan de los Kun. Ella fue la que decidió que salieran niños y mujeres de sus escondrijos tras la matanza. La mujer observó las reacciones de aquellos seres ante el cuerpo de Norwel, su compañero muerto, y su instinto la convenció de que debía tratarse de un grupo primitivo, pero indulgente y sociable. La líder planteó a su gente tratar de comunicarse con el clan desconocido antes de atacar, pero su propuesta no fue valorada ni respetada. No pudo convencerles de lo contrario. Querían asentarse allí, después de valorar las excelencias del territorio, ya que se encontraban en serios aprietos. Les acosaban el hambre, el desaliento y la extenuación al haber padecido diversos contratiempos que menguaron su número. En efecto, sumaron bajas por una enfermedad y para colmo tuvieron un encuentro desafortunado con una manada de bestias. La dureza de los contratiempos provocó que descargaran la adrenalina acumulada contra Tomwel y los suyos en un acto irresponsable y temerario. Si bien la líder, una mujer sabia cuya madre lo fue también, estuvo convencida del fatal error de los suyos desde el principio, no fue atendida en sus requerimientos. Los Kun no quisieron escuchar sus consejos y asaltaron a la desesperada, enfermos y cansados, sin evaluar que estaban en clara inferioridad numérica y táctica. Ahora yacían muertos por su insensatez. La que fuera su líder y  las otras tres mujeres supervivientes se levantaron. Querían ayudar a los rudos vencedores en la penosa tarea de arrastrar y lanzar los cuerpos de los vencidos a la parte más caudalosa del río con el fin de que sus aguas se los llevaran y evitar así la visita de los carroñeros. Tomwel y los suyos despidieron apesadumbrados a Norwel. Pensaban en su mujer y en sus hijos, desconocedores todavía de su muerte. Lo lanzaron al agua también porque era preferible que su familia no viera el estado terrible en el que había quedado.
 
         Las cuatro mujeres de negros cabellos lloraban en amargo silencio mientras se despedían de sus muertos. Con sigilo recogieron sus armas y las lanzaron al río. En contra de sus ritos de inhumación, observaron con tristeza cómo desparecían entre las aguas los cuerpos de los siete hombres y tres mujeres que dejaban desamparados a varios huérfanos. No obstante los vencidos tendrían que olvidar el pasado y afrontar su futuro con la fortaleza y la inteligencia de la que podían hacer gala. Si no querían morir, era esencial formar parte de un grupo, por más que este diese muestras de cierto primitivismo. La mujer de grandes ojos negros sabía que tal asociación sería su única posibilidad. Era asombroso que los aceptaran sin reparos después de la muerte de su compañero. Igualmente estaba convencida de que Tomwel era un líder notable, en primer lugar, por su valentía al haberse enfrentado a tal tesitura con astucia y bravura y, en segundo lugar, por su benevolencia e inteligencia al haberlos perdonado. Solamente un gran jefe puede ser fiero e indulgente. 
 
       Cuando concluyeron aquel trabajo penoso y tomaron conciencia del drama resultante, a los dos clanes, durante unos instantes que se hicieron eternos, les asaltó la duda de si realmente podrían perdonarse y convivir. Por primera vez se estudiaron con minuciosidad. El grupo miraba a las mujeres y niños con ojos suspicaces e indecisos, tanto por los raros sonidos que emitían como por sus evidentes diferencias físicas. Su piel era morena. El clan jamás había visto una piel tan bronceada frente a la blancura de la suya. La estatura elevada de las mujeres también era llamativa porque los neandertales tenían extremidades cortas y robustas. En sus rostros se apreciaban otras diferencias muy visibles. El clan Nediwel se caracterizaba por tener la frente baja e inclinada. Tenían los arcos supraorbitarios de los ojos resaltados. Su dentadura era prominente, la mandíbula sin mentón y la nariz amplia. El clan Kun era de frente alta, órbitas bajas y rectangulares, mandíbula robusta con mentón prominente y nariz estrecha. A excepción de Tomwel, que era un portento de la naturaleza, la complexión mediana y robusta era propia de su especie. Mujeres y niños del clan Kun se sentían observados, pero se armaban de paciencia a instancias de su líder y esperaban, no sin cierto temor, que los aceptaran sin escarmiento. También su atuendo era de lo más llamativo y singular. Las mujeres vestían pieles, pero de su cintura colgaban unas faldas muy vistosas que estaban confeccionadas con hojas. Las hojas eran de lámina astada y los pecíolos, enlazados entre sí refinadamente, colgaban de un cinturón hecho con una fina tira de tallo vegetal y estaban prendidos a otras hojas.  Entre manoseos de curiosidad y murmullos de perplejidad, el crepúsculo les anunció que debían retirarse a su refugio. Tomwel puso punto final al embrollo ordenándoles encaminarse a la cueva y los extraños, empujados por los vencedores, obedecieron cabizbajos. Tomwel no dijo nada más, aunque estaba bastante enojado con las cuatro mujeres. Hubiera deseado apoderarse de las hachas y las lanzas afiladas de sus adversarios y sin embargo ellas aprovecharon la confusión para deshacerse de las armas. Tomwel se enteraría más tarde de que ellas actuaron así, no con malevolencia, sino con la noble intención de honrar a sus muertos devolviéndoles sus posesiones más preciadas como cazadores y guerreros.
 
          La mujer que acaparaba el interés de Tomwel se llamaba Kun-Lena y tenía diecisiete años. Al igual que él, reunía unas características esenciales que la diferenciaban del resto de su grupo. Era aún más delgada y alta, si bien las cuatro mujeres eran vigorosas. Las mujeres del clan Nediwel eran más bajas, anchas de caderas y de espaldas robustas, así que eran muy fuertes también. Tomwel no había visto unos ojos tan oscuros como los de la extraña. Mirar sus ojos era contemplar una noche cerrada sin estrellas. Los labios de Kun-Lena eran redondeados y carnosos. Sus cabellos, espesos y ensortijados, eran tan negros como sus ojos y caían en cascada hasta donde acaba la espalda. Tomwel era esbelto, musculoso y muy alto en comparación con los suyos, pues medía casi un metro noventa. La herencia genética del clan era exclusiva, si bien en el caso de Tomwel sus rasgos no eran tan destacados como se apreciaban en otros miembros. Sus ojos castaños claros armonizaban con su largo cabello rubio cobrizo que caía liso sobre sus anchos hombros y sus labios finos estaban ocultos bajo una barba pelirroja.
 
         Desde la primera toma de contacto, sus miradas se cruzaron y se admiraron mutuamente, sin importarles las diferencias entre sus respectivas especies. Su atracción influyó en ellos de tal modo que apenas tuvieron complicaciones para solventar problemas. Se entendieron a la perfección al tomar las decisiones en cuanto a las funciones que serían desempeñadas por los nuevos miembros. El clan Kun no tardó en dejar de tener miedo. Nadie fue maltratado ni vejado. Las dificultades se originaron en la frustración al no poder comunicarse. Unos y otros escuchaban los extraños sonidos que salían de sus gargantas, aunque para el clan Kun no supuso tan gran inconveniente. Los Kun se adaptaron con facilidad a la simplicidad de su sistema de signos. Kun-Lena se sentía tranquila y agradecida de mantener con vida a su reducida familia bajo la protección de un ser hospitalario al que su clan respetaba y amaba. Aunque ella fue una opinión de peso en el suyo, no tuvo ninguna dificultad en adaptarse a las nuevas circunstancias con total naturalidad. Con su inteligencia y temple optimista estaba capacitada  para dar órdenes o para acatarlas. 
 
        Kun-Lena recordó los últimos tiempos vividos por su clan. El clan Kun sufrió muchos contratiempos antes de su encuentro con el de Tomwel, de modo que el número de sus integrantes se fue reduciendo. Sobrevivieron dieciocho de los cuales muchos eran niños. Llegaron a un valle colmado de recursos y por ello decidieron establecerse en él. Siguieron la misma ruta que tomó Tomwel y sus caminos se cruzaron para desgracia del clan Kun. Acecharon al grupo de Tomwel y consideraron que eran inferiores en todos los aspectos. Su intención era capturar a los individuos más dóciles y matar a los demás.  Solo tenían que ver sus armas para darse cuenta de que su tecnología estaba algo atrasada en comparación. Los Kun no contaron con el hecho de que la experiencia y la valentía de Tomwel eran portentosas. Así pues perdieron la única cosa valiosa, la vida.
 
       Kun-Lena era también extraordinaria. Estaba dotada de gran intuición y prudencia y consiguió proteger a las mujeres Kun-Fada, Kun-Kira y a Kun-Dana, que estaba embarazada, y a los niños, Kun-Tiko, Kun-Kare, Kun-Mika, Kun-Remo, Kun-Tera, Kun-Deko y Kun-Nora, dado que supo excluirlos de la locura que se apoderó del resto de los Kun. Evaluó las posibilidades del enfrentamiento y desde el principio intentó convencerlos de su error. El clan Kun consideraba a Kun-Lena su líder, pero los miembros mayores de edad podían mostrar su desacuerdo si se trataba de votar y resolver decisiones importantes. Kun-Lena discrepó de la decisión final adoptada por la mayoría, pero tuvo que acepatarla. Sospechó que la enfermedad que arrastraban influyó en su comportamiento enajenado y en su derrota.
 
         Ahora la supervivencia de su pequeño grupo era un milagro y eso era suficiente para Kun-Lena, si bien el futuro les iba a deparar grandes sorpresas. Kun-Lena se aferraba al presente y para ganarse la confianza del clan tenía a su favor la posesión de conocimientos que el clan Nediwel no conservaba o desconocía. Kun-Lena se los iría revelando paulatinamente a su nueva familia. Entre otras cosas era ducha en la elaboración de variados útiles, si bien en el clan de Tomwel ya contaban con Rokiwel, una experta en la fabricación de utensilios.  Ambas llegarían a ser grandes amigas, aunque todavía era pronto para fraternizar. Unos y otros recelaban a veces de sus intenciones o de su proceder, por lo que era primordial que se entendieran lo antes posible. Cuando los cazadores regresaron de la primera salida efectuada tras el amargo suceso, prepararon juntos la carne y comieron unidos alrededor del fuego, aunque los separaba el abismo de la falta de comunicación. Tomwel y Kun-Lena se propusieron iniciar el aprendizaje de un sistema de comunicación básico y comprensible para todos. Debían aprovechar bien los escasos momentos en los que estaban desocupados. Tomwel y Kun-Lena querían agilizar el proceso para profundizar en sus relaciones de amistad y para poder intercambiar ideas e impresiones. En primer lugar era fundamental determinar un código de signos. Luego intentarían comprender sus respectivos lenguajes, tan diferentes y chocantes al oído del otro. En la primera sesión se dieron cuenta de lo arduo que iba a ser, por no decir imposible. Estas sesiones de entendimiento implicaban para ambos interpretar sus gestos observando con detenimiento sus ojos, sus bocas y sus manos. Debían escuchar con atención los sonidos que emitían siguiendo el movimiento de sus labios. Y todo ello bajo la mirada de los demás que asistían como risueños espectadores. En cada sesión, Tomwel se sentía cada vez más atraído por la belleza y la fuerte personalidad de Kun-Lena y, mientras se comunicaba, admiraba sus labios y los dulces sonidos incomprensibles que salían de su garganta. Lo mismo le sucedía a ella contemplándolo con fascinación y escuchando su voz enérgica, pero afable. 
 
          Las primeras sesiones fueron muy dinámicas, pero sus frutos muy escasos. Su entusiasmo aumentaba por el bien del clan, si bien se debía también a otras razones. La obligación se iba convirtiendo en devoción. A veces Tomwel y Kun-Lena enmudecían cautivados  por una sonrisa o por una mirada del otro. Sus compañeros se acostumbraron a la representación animada de sus gestos y sonidos, a veces hilarantes, con los que los niños se divertían tanto. A base de repetirlos, aprendieron a entenderse en lo esencial y poco a poco empezaron a aleccionar a los demás. La forma de articular los sonidos era distinta en ambas especies, así que la comunicación gestual era la más idónea. Necesitaron tiempo, pero lograron crear un código muy básico creado a partir de los sonidos y gestos más significativos. La satisfacción y la alegría resultantes de sus avances fueron estímulos para hermanar a los dos clanes. Este sistema de comunicación les facilitó el método, el orden y la cooperación en sus tareas, aunque sobre todo les aportó amistad y afecto.
 
       Kun-Lena y Tomwel estaban muy satisfechos con sus logros diarios. Al ocaso, propios y extraños ya no solo se sentaban a comer sino que intentaban comunicarse entre risotadas y bromas por los equívocos y confusiones. Los extraños dejaron de serlo. Tomwel y Kun-Lena compartían su alborozo, sin embargo el pasado y el futuro eran cargas duras de soportar para dos líderes natos. La pesadumbre por los muertos o la incertidumbre sobre su futuro a veces les estropeaban el día o les impedían conciliar el sueño.  Durante las fastidiosas madrugadas de insomnio o durante las interminables guardias nocturnas, Tomwel solo encontraba la paz interior contemplando el cielo estrellado. Esa era una de sus distracciones favoritas desde niño. Tomwel tenía como referencia la estrella polar que, a sus ojos, permanecía fija. Reconocía en el firmamento los puntos brillantes aprendidos en observaciones nocturnas anteriores y jugaba con los nuevos cuerpos celestes cuyas siluetas dibujaba en su mente a placer. Tomwel esperaba la luna nueva con ansia para deleitarse con el espectáculo astral. Una vez incluso contempló un meteorito cuya trayectoria de colisión siguieron sus ojos alarmados. Temió que aquella bola de fuego cayera sobre sus cabezas, comparándola con los rayos de las furiosas tormentas. Pero el rastro inquietante desapareció de su vista tan rápido que Tomwel se tranquilizó enseguida. Nadie de su época podía imaginar la grandeza y agitación del silencioso cosmos, ni mucho menos la amenaza que podía suponer. Pero desde esa noche su curiosidad y su temor por el cielo aumentaron. Jamás había visto caer nada parecido de las alturas. Para desgracia del clan, con las primeras luces de la mañana, se cernió en el horizonte una desgracia que sí afectó a uno de los miembros foráneos del clan. 
 
         Una fiebre maligna se cebó con Kun-Kare, uno de los pequeños protegidos por Kun-Lena. Dokwel luchó con ahínco por salvarle la vida, pero no pudo hacer nada por él.  Sus esfuerzos tras unos días agotadores, resultaron inútiles. Lo único que Dokwel sabía con certeza era que unas fiebres tan altas por lo general conducían a la muerte. Kun-Kare era uno de los huérfanos del enfrentamiento entre los dos grupos. Ahora ya no quedaba nadie de la familia a la que perteneció el niño. Kun-Lena sintió en lo más profundo de su alma que les había fallado a los suyos. No quería volver a fracasar en su cometido de protegerlos. Tampoco quería desmoronarse ni decepcionar a Tomwel. Durante varios días se sintió completamente rota ante el vacío de aquella familia desparecida. El recuerdo de sus muertos tras la rotunda aniquilación y la posterior muerte de Kun-Kare hicieron tambalear las esperanzas de Kun-Lena. Jamás olvidaría a su compañero, muerto tras una breve enfermedad, ni a los demás miembros de su clan, ni a Kun-Kare al que consideraba sangre de su sangre. Kun-Lena era muy fuerte. Recobró su energía vital y consiguió vencer su abatimiento. Enterró su pena y se dio cuenta de que debía concentrarse en su nueva familia, y especialmente en Tomwel, un hombre casi desconocido que la atendió con desvelo. Kun-Lena advirtió cómo brotaban sentimientos inconfundibles hacia él. Por su parte Tomwel respetó su dolor, se mantuvo en la distancia y veló por ella. Se ocupó de que nada le faltase y de que nadie la molestara, mientras se mantuvo seria y cavilosa, o mientras entonó sus enigmáticos cánticos.
 
      Kun-Lena retomó sus quehaceres y agradeció la comprensión del clan. Entendía la importancia de respetar los hábitos. Volvió a centrarse en las ventajas que supondría para ellos mostrarles la evolución del legado de su especie. Quería regalarles los conocimientos transmitidos por sus ancestros para paliar sus carencias. Muchas veces observaba a Tomwel con miradas furtivas y elogiaba su curiosidad innata por todo. Su alma indómita pertenecía a la naturaleza, aunque su mente la estudiaba con afán de dominarla. Otras veces advertía que su mirada se perdía tal vez en el recuerdo de un instante del pasado o quizás en la premonición de un futuro incierto. Ambos lloraban por sus difuntos y también habían visto de cerca la muerte, y aun así continuaban vivos. Su gente confiaba en ellos puesto que reconocían su entrega y su tenacidad.
 
        No obstante Kun-Lena no solo contó con el apoyo de Tomwel.  Dokwel le proporcionó consuelo y alivio con sus cuidados. Kun-Lena los admiraba a ambos. Y más admiró a Dokwel después de comprender lo generosa que era su alma la noche en que Kun-Kare murió. Kun-Lena no estuvo sola en su desesperación. Los Nediwel se desvivieron con mimos y desvelos. Pero se conmovió viendo cómo Dokwel luchaba por la vida del niño y cómo se esforzaba con esmero humedeciéndole los labios con los jugos de sus plantas y empapando su piel con agua constantemente. Kun-Lena se convenció de que Dokwel poseía una energía interior inusual. Era un hombre notable que atesoraba en sus manos la facultad de sanar el cuerpo, de aliviar el dolor y de confortar el alma. Dokwel aplacó incluso su espíritu atormentado. Así que Kun-Lena correspondió a sus desvelos y decidió transmitirle los secretos extraídos de las plantas, descubiertos y conservados por su clan generación tras generación. Lo que Lena aún desconocía de Dokwel es que, bajo su aparente serenidad, era un hombre cuyo pasado le traía  recuerdos muy dolorosos a los que debía hacer frente sin perder su ecuanimidad de ánimo.
 
   


 
   
  
 




 
        6. Filantropía    
 
    
 
        Dokwel, Tomwel y Kun-Lena eran almas gemelas que se interesaban por todos los campos del saber. Su curiosidad no tenía límites porque sabían que el conocimiento era poder. Transmitir sus descubrimientos era perentorio para preservarlos junto con los escasos datos que guardaban de generaciones anteriores. De ese modo el clan aprendía a  sortear peligros y enfermedades gracias al legado de sus mayores y a su propia búsqueda del conocimiento.
 
         Dokwel gozaba de unas dotes extraordinarias. Dokwel era un científico, nacido en un período de la historia en el que era imposible desarrollar su potencial al máximo. Era uno más de los muchos hombres y mujeres que en cientos de miles de años aportaron su saber y cuyos rostros y avances se perdieron en la inmensidad del tiempo. Con su intelecto, en un futuro muy lejano, hubiera sido un prodigio de la medicina. De todas maneras, si bien era imposible para él imaginarse en un futuro, Dokwel valoraba el pasado y aprendía de él preparándose para lo inmediato. Era una mezcolanza de sabio en una época obscura. Ejercía su trabajo al modo de un botánico, patólogo y psicólogo con un intelecto de genio y con un espíritu de magnanimidad. Así pues era lógico que el clan lo admirase. Además procuraba que cada uno de sus compañeros se sintiera especial ensalzando su labor diaria. Se comportaba como si fuera el mejor amigo de cada miembro del clan, aunque lo era sobre todo de Tomwel. Sus madres coincidieron en el embarazo, si bien Tomwel nació varias lunas llenas antes. A sus veintiún años eran hombres curtidos que crecieron y experimentaron los secretos de la vida juntos. Poseían unas capacidades y virtudes similares que los hacían aptos para ser líderes. No obstante la impresionante constitución de Tomwel le confería el aspecto de un guerrero feroz. El clan lo tuvo claro cuando Tomwel se erigió en líder tras la muerte de su padre. Reconocía su bravura y su probidad. Además, con su sola presencia hacía temblar a cualquiera que no conociera su carácter benévolo. Tomwel compartía con Dokwel muchas virtudes, pero era su espiritualidad la razón por la que ambos eran reverenciados por el clan. Ambos rescataban vidas a su manera. 
 
       Dokwel también destacaba por su físico. Era más corpulento que sus congéneres, aunque no era tan alto y musculoso como Tomwel. Con sus fornidas piernas caminaba arriba y abajo sin desfallecer en su búsqueda científica. Centraba su interés en la botánica y disfrutaba recogiendo y estudiando las plantas de los territorios que recorrían. Debía parte de su sabiduría a sus ancestros, pero su propia experiencia reforzaba su tarea. Dokwel, en la medida de sus insignificantes  posibilidades, tenía un don para realizar algún que otro pequeño milagro. Con sus perspicaces ojos marrones examinaba y valoraba cualquier planta novedosa. Desvelar y aprender los secretos de las plantas era una tarea compleja y apasionante para Dokwel y de todas ellas sacaba algún provecho.
 
         Dokwel seguía su instinto a la hora de buscar la aplicación de las plantas y de usarlas con fines terapéuticos. El amor por sus semejantes y la creencia en su poder curativo le llevaban a ser algo temerario. No le importaba adentrarse en terrenos con peligrosas y resbaladizas pendientes para conseguir una planta desconocida con la que quizás podría salvar a alguien. Sus manos expertas arrancaban hojas o flores de la más variada procedencia con las que preparaba pócimas sencillas cuyos efectos eran milagrosos en ocasiones. Su intuición lo empujaba a utilizarlas e ir probando unas u otras para aprender qué propiedades poseían. Los enfermos se las tomaban sin rechistar, pues confiaban en el talento de Dokwel para aliviar molestias y dolores insoportables. Además Dokwel también sabía cómo tranquilizar a los enfermos con la ayuda de cánticos y susurros que repetía como si de plegarias se tratase. Después sólo cabía esperar los resultados y, si el afectado no mejoraba, acometía de nuevo su labor empírica. De ese modo, a base de ensayar y probar, relacionaba efectos benignos en determinadas dolencias con determinadas plantas. Dokwel era un trabajador incansable. La paciencia y la tenacidad eran otras de sus virtudes, pero la gran virtud de Dokwel era su altruismo.
 
         En cierta ocasión Meliwel empezó a sentirse muy mal. Al volver de una cacería, estaba muy cansada. Solo pudo abrazar a sus pequeños Lunwel y Nikiwel. De improviso unas fuertes convulsiones sacudieron su cuerpo. Con veintiún años tenía un compañero y unos hijos maravillosos, pero una pena la acompañaba desde hacía unos años. Esa aflicción le arrancaba cada día un pedacito de aliento hasta que ya no pudo más y su cabeza y su ánimo se precipitaron hacia el abismo. Meliwel se agitaba bajo la mirada desolada de Kalwel. Meliwel había sido siempre muy fuerte. Perdió a sus padres siendo niña y sus dos hermanos perecieron antes de cumplir los veinte. Era una joven valerosa que decidió unirse al grupo de cazadores. Tenía catorce años y Kalwel, que a la sazón contaba con dieciocho, se convirtió en su mentor. De ese modo  su relación pasó de lo que en principio fue fastidiosa obligación para Kalwel a curiosidad amistosa, y de amistad seductora a amor apasionado. Kalwel no tardó en sentirse irremisiblemente atraído por Meliwel y se quedaba sin aliento contemplándola. Tras su unión en seguida  nació  Lunwel, su primer hijo, y dos años después su hija Lisiwel. Lunwel era idéntico a su padre. Le adornaban sus mismos cabellos castaños, sus ojos redondos y marrones y sus labios gruesos. Por el contrario Lisiwel era como su madre. Sus cabellos rojizos, sus ojos almendrados y sus labios finos y muy sonrosados iluminaban el rostro infantil.
 
       Meliwel seguía siendo fuerte y hermosa. La actividad física continuada moldeó a la perfección su pequeña pero vigorosa figura. Kalwel era uno de los veteranos del clan junto con Raswel. Tenían veinticinco años y ambos eran hombres curtidos de constitución fuerte y mente clara. Habían superado duras pruebas. Sin embargo Kalwel se hundió por completo al ver cómo padecía su compañera y se temió lo peor. Su hermano Manwel intentaba darle ánimos y el clan se volcaba con él y sus hijos. El grupo se iba relevando para tener a Meliwel sujeta y vigilada en el transcurso de la noche estival. Al despuntar la aurora, Dokwel recogió gran cantidad de plantas y se encomendó a la madre naturaleza en su labor de extracción de las provechosas esencias. En cuanto las tuvo preparadas, hizo señas de que sujetaran a la enferma. Tomwel, Domiwel y Kalwel sujetaron cabeza, brazos y piernas con firmeza  y Dokwel consiguió que bebiera la mayor parte del líquido. La angustia no cesó hasta que acabó tranquilizándose por completo. Meliwel fue afortunada de estar en las manos de Dokwel. El clan sabía que aquella familia ya había penado lo indecible. Los Nediwel recordaban con afecto a la pequeña Nikiwel, pero Meliwel, su madre, no sólo la recordaba sino que arrastraba una pena que había intentado superar en vano desde su muerte. Al ver su mejoría Kalwel y sus hijos respiraron aliviados y agradecieron a Dokwel su precioso auxilio. 
 
        Durante otro contratiempo que afectaba a varios niños, Dokwel contó también con la sincera gratitud de sus padres. Demwel, Lunwel y Darwel estaban infestados de gusanos intestinales. Los pobres niños se retorcían por el dolor, el picor y las diarreas y sus respectivos padres se temían lo peor. Dokwel preparó concentrados de diferentes plantas hasta que se percató de los beneficios de una de ellas. Los pequeños expulsaron los parásitos después de haber tomado repetidas veces su pócima. El mal desapareció y los niños volvieron a sonreír. Su sonrisa era lo que más complacía e inspiraba a Dokwel para proseguir con sus experimentos. En realidad Dokwel se enfrentaba a contratiempos con frecuencia.
 
          No hubo milagro el día en que uno de los cazadores regresó herido por el zarpazo de una fiera. Dokwel tenía mucha experiencia sobre este tipo de heridas. Estaba habituado a tratarlas, así que le aplicó extractos de unas plantas carnosas sabiendo que eran de utilidad para desinfectar y cicatrizar las heridas, pero no tuvo el éxito esperado. Menwel, que así se llamaba el intrépido cazador, acabó muriendo días después por la infección de la herida. Esta era más profunda de lo que Dokwel podía llegar a imaginar. Rokiwel, su compañera, y Remwel, su hijo de siete años, quedaron deshechos por el dolor de la pérdida, en tanto Dokwel se desesperó por no poder haber hecho nada más por el cazador. A pesar del abatimiento por sus derrotas, Dokwel aprendió a superarlas con rapidez pues era el puntal anímico del clan. En los casos delicados por enfermedad o tristeza, Dokwel permanecía al lado de quien lo necesitase ofreciendo su destreza y su compañía. El vínculo emocional era fundamental para Dokwel. Tenía la profunda convicción de que sufrir sintiéndose solo, añadía más dolor al padecimiento.
 
        Dokwel evocaba con mucho cariño y profunda tristeza a su mujer Veliwel y a sus hijos. Tras perder a Sodwel, su primer bebé, Veliwel siempre se sintió culpable rememorando una y otra vez cómo el águila desaparecía en el cielo con su precioso niño. Dokwel la confortaba incansablemente, pero ella no se recuperó por completo de la tragedia vivida. Veliwel murió muy joven en el parto de su segundo hijo. No pudo superar los desgarros y la hemorragia que el alumbramiento le produjo. La posición del feto impidió un parto normal, así que ni madre ni hijo pudieron salvarse en aquel mundo prehistórico. Dokwel recordaba su frustración e impotencia, ya que sus seres más amados murieron en sus brazos sin poder hacer nada por ellos. En ese trance cambiaron las tornas y fueron los demás los que con su afecto consiguieron reconfortarlo y animarlo. Habían transcurrido unos años desde que perdiera a su familia y Dokwel aún permanecía solo. Tras la muerte de la pareja de Rokiwel, Dokwel centró su atención en la mujer a la que el destino le tenía reservado otro terrible trance. 
 
         Desde la llegada del clan a la cueva transcurrieron tres lunas llenas. En una de las salidas que a veces realizaba el grupo al completo para recolectar o para bañarse en el río, Tomwel decidió adentrarse en un bosque poco frecuentado para conocer mejor los secretos que guardaba. Raswel y algunos hombres se adelantaron para inspeccionar la zona. Todos recogían frutos y ayudaban a Dokwel con gusto en la recolección de sus preciosas plantas. Y más se esforzaban para localizar aquellas que combatían las plagas fastidiosas de piojos, de pulgas o de mosquitos. A veces Dokwel se llevaba la grata sorpresa de hallar una especie desconocida con la que probar nuevos remedios. Ya de vuelta a su hogar, los trogloditas caminaban cansados y demasiado confiados. Los rastreadores no repararon en peligro alguno, pero una serpiente andaba al acecho y vigilaba su entorno desde una roca. Sus cavidades térmicas enfocaron la imagen de un individuo que se acercó a su posición. El animal controlaba los movimientos preparándose para el ataque. Se trataba de Remwel, el hijo de la artesana. El niño recogió una piedra de color llamativo y la serpiente se abalanzó sobre él. Los colmillos del reptil eran como un arpón y se clavaron sin piedad en la pierna de Remwel liberando su veneno y vertiendo las enzimas tóxicas en su sangre. Unos gritos escalofriantes salieron de las gargantas de los adultos y resonaron en el bosque al ver que Remwel yacía en el suelo. En poco tiempo perdió la conciencia y quedó inerte. Ya conocían lo que eso significaba. La madre no se perdonó el descuido y se lanzó a correr enajenada por el bosque alejándose temerariamente. Dokwel temió por su vida y persiguió a Rokiwel alcanzándola en seguida. Aunque ella corría con celeridad, trastornada por el dolor y la desesperación, cayó abatida. Dokwel se acercó solícito y abrazó su cuerpo menudo. Los labios de Rokiwel balbuceaban palabras incomprensibles. Dokwel susurraba palabras de aliento y a la vez acariciaba muy suavemente sus cabellos castaños y crespos con la esperanza de calmarla. Su empatía le permitía comprender las necesidades espirituales de sus semejantes, pero en el caso de Rokiwel su compasión se acrecentaba por los sentimientos que albergaba hacia ella. Dokwel no pudo salvar a su primer compañero al infectársele la herida por asta que le había perforado la pierna mientras cazaba un bisonte. Sus vidas de desventuras corrían paralelas. La desgracia se cebó con ella por dos veces arrebatándole lo que más quería, primero a su compañero y ahora a su hijo. Dokwel se sentía comprometido a cuidar de todos los que perdían a alguien. En el caso de Rokiwel sentía aún más la muerte del niño dado que ambos significaban mucho para él. Dokwel regaló su cariño a Remwel desde que perdiera a su padre. Quería a Remwel como si fuera su propio hijo y se sentía tan vacío e inútil como cuando perdió a su familia. Debía sobreponerse. Tenía a Rokiwel entre sus brazos, temblorosa por la pena y la impotencia, con los ojos bañados en lágrimas, y se prometió protegerla siempre. 
 
       Dokwel condujo a la madre junto a su niño. Rokiwel contempló su cuerpecito esperando en vano un milagro, pero el silencio de la muerte persistió. Anochecía y la obscuridad era el peor enemigo para el clan. Estaban aún lejos de la cueva y comenzó a llover copiosamente. Unos colaboraron en hacer un agujero en la tierra, otros en buscar piedras y arrancar ramas de los arbustos con las que cubrir su cuerpo. Rokiwel se despidió de su niño con el corazón desgarrado. Dokwel y su hermano Raswel la sujetaron y todos caminaron en medio de un silencio fúnebre, pero Rokiwel no pudo seguir adelante. No quería abandonar a su dulce niño entre fieras repugnantes en esa atmósfera tenebrosa. No iba a desamparar el lugar donde yacía la mitad de su alma. Se zafó de los brazos de sus acompañantes y corrió hacia su hijo. No podía soportar la idea de abandonarlo allí y decidió llevárselo con ella. Sabía que era una locura, pero nadie iba a separarla de su niño hasta que llegase justo ese instante ineludible. Tomwel no se opuso. Las circunstancias atmosféricas empeoraban y no había tiempo para discusiones. Raswel, Tomwel, Dokwel y Kun-Lena lo desenterraron ante la mirada entre emocionada y sobrecogida del grupo y Dokwel cargó su cuerpecillo sobre sus hombros. Bajo el calor estival, Rokiwel permaneció fuera de la cueva con el cadáver de su hijo apretado a su pecho llorando durante tres días y tres noches, hasta que el clan comenzó a preocuparse seriamente por la salud mental de Rokiwel. Tomwel respetaba su dolor, pero si no recobraba el sentido común, estaba decidido a arrancarle el cadáver de los brazos. Al cuarto día sus compañeros se prepararon para actuar. Dokwel se acercó a ella para dialogar e intentar que desistiera de su empeño, pero Rokiwel se levantó de improviso, se despidió de su hijo con un beso y con expresión hierática se dirigió hacia el interior de la cueva, en una secuencia de movimientos lánguidos, bajo un cielo atronador. La extenuación por el dolor y las lágrimas vertidas, junto con la crueldad de la implacable naturaleza acabaron con su resistencia. El cuerpo de Remwel fue inhumado, sin la presencia de su madre, pues Rokiwel cayó enferma. Raswel y Dokwel se ocuparon del ceremonial. Dokwel estuvo al cuidado de su cuerpo y de su espíritu durante varias semanas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        7. Niños 
 
    
 
        Remwel había sido un niño muy tranquilo en comparación con el resto de chiquillería de espíritu más travieso y alborotador. Los miembros del clan extremaban su celo y se tornaban más severos cuando sucedía alguna desgracia. Los guardianes los vigilaban con suma atención mientras corrían atolondrados. Los niños jugaban con las hojas caídas, con la procesión de hormigas, con los caracoles, con  los huesos de animales o con las piedras. Su imaginación no tenía límites. Los pequeños hacían un círculo arrodillados y jugaban con grandes montones de piedrecillas. Otras veces observaban el avance lento de los caracoles, les obstaculizaban la marcha o les sujetaban los tentáculos. Luego se los comían y coleccionaban las conchas. Rokiwel las agujereaba con un perforador y las introducía en unos sencillos collares que confeccionaba con tiras de tallos finos. Pero las que más sufrían  a los niños eran las afanosas hormigas que veían cómo su carga se perdía al estamparse contra un muro de dedos que aparecía de repente ante sus antenas en su carrera frenética por acumular provisiones. Los hormigueros eran inundados por un río misterioso, o eran invadidos y aniquilados por palitos. Las hormigas también suponían una apetecible y crujiente golosina para los niños, aunque en seguida se cansaban de ellas. Otras veces jugaban a cazar bestias. Uno de los niños se convertía en presa y los demás en cazadores. Corrían sin parar e intentaban atraparlo. Si alguno caía, los demás se arrojaban sobre él y se retorcían de risa por el suelo entre cosquillas, manotadas o carantoñas. Era un juego, pero también era su preparación para el futuro, pues imitaban a sus padres en su lucha cuerpo a cuerpo con las bestias. Los niños que participaban en la actividad de la caza así se lo enseñaban a los de menor edad. Los pequeños acompañaban a sus padres en las cacerías en cuanto su complexión se lo permitía. Si alguno demostraba valor y destreza, se le premiaba con la cornamenta, los dientes u otros huesos de los animales cazados. De ahí que sus más preciadas posesiones fueran los colgantes de huesos ya que confirmaban la aptitud y valentía de quienes los llevaran puestos. Sin embargo la mayor diversión de los niños en esa época estival consistía en bañarse y chapotear en las aguas puras del río e intentar pescar los resbaladizos peces con sus propias manos.
 
          Las temperaturas de ese verano, más elevadas de lo habitual, propiciaban que el baño fuera apetecible. Los mayores aprovechaban para dedicarse a la captura de lampreas, cangrejos, ranas y pequeños mamíferos. Asimismo cogían las crías o los huevos de las aves que anidaban por los alrededores de la orilla o intentaban atraparlas antes de que emprendiesen el vuelo. Tomwel acompañaba a unos y otros y se regocijaba al verlos felices después de las penalidades pasadas. Le gustaba mostrar su alegría y su ilusión. Incluso realizando  trabajos agotadores o aburridos, no mostraba  abatimiento ni hastío, sino que  contagiaba su entusiasmo a los demás. 
 
         Una mañana agitada de expedición por el río, el clan escogió un sitio seguro para pasar el día. Los mayores se dispusieron a cumplir con sus respectivas ocupaciones y los niños aprovecharon para ayudar o divertirse. Tomwel, sin bajar la guardia, se sentó en una roca unos instantes. El lugar ofrecía una vista muy hermosa. Contempló el río perpetuo de aguas límpidas, convertido en juguetonas cascadas formadas entre peñascos, y el bosque imperecedero, engalanado por flores, musgo y líquenes.  Tomwel se deleitaba con el entorno que le regalaba un precioso y cautivador remanso de paz donde se respiraba armonía eterna. Al escuchar el murmullo del río, el susurro del viento, el canto de los pájaros o las risas de los niños, su alma se sentía pletórica de dicha. De ese modo, Tomwel se reafirmaba y se complacía en tan singular paraíso. Su determinación era conservarlo para los suyos y permanecer allí el mayor tiempo posible. Tomwel se aferraba a esa idea puesto que entendía que la vida era un don de la tierra y del sol a los que adoraba. La esencia de la naturaleza era el sustento para sus cuerpos y sus almas. 
 
       Tomwel amaba la vida, aunque reconocía su fragilidad. Allí sentado se acordó de una situación crítica en la que él mismo estuvo a punto de perderla. Sucedió en un tiempo anterior al de la marcha por el desierto. Su sentido de la responsabilidad  y su valor lo empujaron. Era un invierno riguroso en el que estaban hambrientos y algunos incluso enfermos. Dokwel aguantaba sano, pero no daba abasto para atender a tantos pacientes. Necesitaban carne con urgencia y hasta los mejores cazadores estaban desfallecidos. Así que Tomwel decidió salir de caza con Raswel y su hermana Domiwel, los únicos medianamente enteros. Era muy temerario porque las ventiscas no remitían, pero nadie se lo podía impedir, salvo Dokwel, aunque en el fondo los dos sabían que era completamente necesario. Al fin amaneció un día con el cielo despejado, si bien el frío era muy intenso. La nevada cesó y los tres cazadores partieron con la certeza de que debían volver con las manos llenas. Mientras Domiwel llevaba la antorcha, Raswel y Tomwel ponían sus cinco sentidos en descubrir huellas de algún cuadrúpedo sobre el manto de nieve. Subieron a la parte alta de una zona boscosa. Caminaban ateridos por las bajas temperaturas y a veces deslumbrados por la blancura de la nieve. Domiwel y Raswel cayeron en un hoyo que estaba repleto de huesos de animales y perdieron el sentido unos instantes. La nieve cubrió la cavidad con rapidez. Tomwel iba adelantado y se giró para avisarlos de que algo no marchaba bien. Cuatro desconocidos de mirada inescrutable lo rodearon. Se preparó para luchar por su vida y la de sus hermanos con fiereza. Giró sobre sí mismo evaluando sus posibilidades. Los adversarios intentaron agarrarlo entre tres, mientras un cuarto hombre pretendía clavarle su lanza en el pecho.  Tomwel se revolvió y logró esquivarla a tiempo en un esfuerzo sobrehumano. La lanza le produjo una herida en el brazo, pero no llegó a atravesárselo. Las gruesas pieles lo protegieron de varios impactos peligrosos impidiendo que le perforaran algún órgano vital. Tomwel se deshizo de ellos y escapó. Los tres hombres siguieron acosándolo largo rato, hasta que Tomwel cayó desfallecido tras haber perdido mucha sangre. Los cazadores antropófagos creyeron que estaba muerto. Lo desnudaron y comenzaron a lamer y sorber su sangre que fluía de varias heridas. Pensaron que los otros dos acompañantes habían caído en la trampa y que tendrían comida para muchos días. Antes de descuartizarlo, prepararon un buen fuego para asarlo y para contrarrestar la gélida temperatura. El calor sobre su piel desnuda y el instinto despertaron a Tomwel. Este se levantó con sigilo, se abalanzó sobre uno de ellos con ferocidad y le rompió el cuello con sus brazos. Cogió la lanza del muerto y se encaró con los otros que estaban estupefactos. 
 
       Domiwel y Raswel consiguieron salir ilesos del macabro hoyo amontonando piedras y huesos. Se preguntaban qué le habría sucedido a Tomwel. La nieve había borrado cualquier pista y no podían rastrear sus huellas. Estaban preocupados por el paradero de su jefe y siguieron caminando sin rumbo hasta que vieron el humo de una fogata. Llegaron justo a tiempo de auxiliar a Tomwel cuya resistencia estaba a punto de flaquear en su lucha con los tres caníbales. Ahora la lucha estaba igualada, pero la bizarría de Raswel y la furia de Domiwel en defensa de su hermano provocaron que los atacantes salieran huyendo despavoridos. Ambos ayudaron a Tomwel a vestirse y se pusieron en camino por si los agresores volvían con refuerzos. Antes despojaron de sus pieles al infeliz desnucado, prepararon una antorcha y apagaron la fogata. Tomwel, herido de gravedad, aguantó la marcha con entereza. Las estrellas que tan bien conocía le guiaron de vuelta a casa. Localizaron un refugio cálido en el que pararon para aguantar la noche gélida gracias al abrigo de las pieles y al fuego preparado con ramas y huesos que recogieron. Al día siguiente el tiempo y la fortuna fueron propicios para la caza. Un ciervo se cruzó en su camino y Raswel lo cazó en medio de una nevisca. Estaban cerca de la cueva cuando Dokwel divisó a Tomwel, que caminaba sostenido por su hermana, y fue a socorrer a su amigo. Tomwel volvió a desmayarse, pero ya estaba en las buenas manos de Dokwel. Las heridas de Tomwel sanaron entre los delirios y pesadillas de las fiebres. De esos duros momentos, Tomwel únicamente recordaba  el dulce despertar con el abrazo de sus hijos. 
 
       Tomwel, dichoso de saborear la vida,  volvió al presente y se reunió en el río con los suyos al escuchar sus gritos alborozados de reclamo. Todos sentían hambre por la energía empleada y se dispusieron a comer. Los peces y los cangrejos acopiados estaban deliciosos. Una vez que estuvieron satisfechos, secos y descansados emprendieron la vuelta a la cueva. Tomwel decidió volver por un camino diferente que los condujo hacia algo que entusiasmó a los niños y que supuso un doble festejo. En primer lugar, porque sacaron partido de unos arbustos cuyas bayas eran muy carnosas y deliciosas y en segundo lugar porque hallaron una colmena de abejas en el suelo. Los niños desconocían en su mayoría de lo que se trataba. Dokwel les previno en primer lugar del peligro que suponía acercarse a una colmena de abejas y les pidió que se mantuvieran a cierta distancia, en tanto él se aproximaba con cautela. Las abejas habían abandonado la colmena y los panales estaban expuestos. Dokwel les hizo señas para que se acercaran en vista de que se podía aprovechar la miel que aún estaba fresca. Los mayores buscaron ramitas por la tierra y las repartieron entre los niños. Hurgaron en las celdas del panal con ellas y obtuvieron hilos de miel que se derritieron en sus bocas en medio de un murmullo de deleite. Fue una excursión estupenda en la que niños y no tan niños gozaron de cada instante de un hermoso día. Se hizo tarde, pero Firwel portaba el fuego cuya luz les iluminaba el camino y les hacía sentirse protegidos. Las emociones vividas fueron inolvidables para los niños, aunque todavía les quedaba algo más por experimentar.
 
        Al llegar tan tarde, se toparon con la salida en bandada de murciélagos, los cuales ocupaban otras cuevas no muy lejanas, y los niños sintieron pánico. Casualmente uno de los animalillos se acercó demasiado a los pequeños en su suave y calculado vuelo. Su cara arrugada y sus orejas negras los espantaron. Para el clan los mamíferos voladores eran pájaros que también podían tener cabida en su dieta, aunque no eran de su agrado. Desconocían los beneficios de su compañía al alimentarse de los insectos que tantas molestias les ocasionaban. Dokwel contó a los medrosos niños que los animales se ocultaban de día en el retiro de su cueva y que salían al oscurecer. Un atardecer, un murciélago cayó ante ellos y la curiosidad se impuso al miedo. Estaba vivo y Dokwel lo recogió del suelo para mostrar a los niños que era inofensivo. Impresionados por su mansedumbre, no les pareció nada temible. El animalito, atrapado entre las manos de Dokwel, se encogió. Los niños lo tocaron para que se moviera y pensaron que estaba muerto, ya que permanecía completamente inmóvil. Dokwel lo puso en el suelo y, ante la sorpresa de los pequeños, el murciélago viéndose libre, remontó el vuelo. Desde entonces tuvieron la creencia de que era un animal fuerte e indestructible. Además sintieron admiración hacia él por atreverse a desafiar los peligros de la obscuridad.
 
      Los pequeños se envalentonaron y una mañana pidieron a Dokwel que los acompañara a la cueva de los murciélagos más cercana para observarlos en su ambiente. Se encaminaron hacia una de las cuevas vecinas, inspeccionadas con anterioridad por los cazadores, y entraron sin hacer ruido siguiendo las indicaciones de Dokwel, decididos a averiguar qué hacían los animales. Apenas podían distinguir nada, hasta que los vieron apiñados en las paredes. Para su sorpresa los animales descansaban cabeza abajo colgando de sus patas. Los niños estuvieron sentados un rato observándolos para ver su comportamiento, pero los murciélagos permanecían durmiendo impasibles. Aburridos de su inmovilidad, perdieron la curiosidad y buscaron otro entretenimiento. Dokwel los dejó en la cueva contigua para ir a buscar plantas. En ella discurría un riachuelo de aguas frescas que supusieron una atractiva diversión para los niños. Jugaron en el agua chapoteando y mojándose unos a otros hasta que no aguantaron más su baja temperatura. Sonwel, el mayor por edad y altura, consiguió convencerlos de que salieran a calentarse bajo los rayos solares. Darwel, uno de los niños, resbaló y se fracturó la tibia. Asustados, fueron a avisar a Dokwel, que corrió para prestarle su auxilio. Dokwel no vio ninguna herida externa apreciable, pero un terrible dolor impidió al niño conciliar el sueño. Sus lamentos y sus llantos rompían el corazón de Mariwel, su madre, que no se movió de su lado. Lo besaba, lo acariciaba, lo arrullaba hasta que el niño se durmió de puro cansancio al despuntar el alba. Dokwel se preparó para  acompañar a los cazadores con el propósito de buscar unas hierbas que aliviaran el dolor de Darwel. A su vuelta decidió inmovilizar al pequeño por completo. Preparó una untura de tierra y agua para aplicársela sobre la pierna hinchada, ya que sabía que el barro seco tenía efecto antinflamatorio. Dokwel repitió varias semanas la misma operación hasta que la tibia se soldó. Darwel recuperó el movimiento de su pierna y su sonrisa. Su madre respiró aliviada y agradecida. Cada miembro del clan era valioso, aunque la valía de Dokwel era inconmensurable. 
 
       Dokwel era un ser altruista y espiritual cuyo amor al género humano y a la naturaleza colmaba su alma. La espiritualidad de Dokwel estaba en perfecta comunión con la madre naturaleza. La tierra, el cielo, el sol, el agua, los animales, el fuego, las piedras y las plantas eran su universo. Todos eran elementos sagrados para él, pues de cada uno de ellos dependían sus vidas. El clan los veneraba con la sencillez que residía en sus almas puras, porque de ellos obtenían cuanto necesitaban. Les proporcionaban refugio, luz, alimento y auxilio para sostener su existencia. Gracias a eso los Nediwel mantenían y reforzaban el equilibrio y el respeto entre ellos mismos y los hacían extensibles al resto de los elementos que integraban su mundo. Dokwel creía en la omnisciencia de la madre naturaleza.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
        8. Secretos 
 
    
 
         Tomwel y Kun-Lena pertenecían a especies diferentes, pero eran seres muy parecidos. Eran inteligentes, fuertes, valientes y espirituales. Sus compañeros también compartían tales cualidades. Un sentimiento íntimo de unión tribal anidaba en sus corazones y era su sostén frente a cualquier adversidad. El grupo valoraba ese vínculo de honor, confianza y afecto por encima de todo. Sin embargo a veces se infringían las reglas o se rompían los lazos a consecuencia de discrepancias o carencias.
 
        Tomwel se sentía muy seguro de sí mismo y realizaba salidas en solitario, si el grupo tenía alguna necesidad perentoria. Si lo enojaban, también se marchaba solo. Su carácter era demasiado fuerte y salía a caminar o cazar para aplacar su cólera. Kun-Lena también hacía escapadas. Su espíritu le exigía realizar cánticos a la madre naturaleza en soledad. Así mismo buscaba con obstinación las piedras sagradas genuinas de los Kun. Su clan las perdió por los graves infortunios padecidos. Para los Kun las piedras eran muy importantes, unas por ser productoras de fuego y otras por considerarlas talismanes para alcanzar una vida feliz y saludable. 
 
       Así pues sus escapadas eran temerarias, si bien con su aventura ambos perseguían, a su manera, el bienestar del clan. En una de esas salidas secretas coincidieron fortuitamente. Sus caminos acabaron cruzándose cerca del río, no muy lejos de la cueva, y al encontrarse se miraron con desconcierto. Ambos sabían que actuaban con imprudencia. Era evidente que su cometido debía ser importante para los dos, así que decidieron evitar una discusión y proseguir juntos. Caminaron por el lecho de hierbas y hojas paralelo al río. Intentaron hacerse entender tratando asuntos que concernían a la prosperidad del clan. Tomwel estaba muy complacido con la compañía de Kun-Lena. Sin darse cuenta se había convertido en alguien imprescindible en su vida. Su dedicación al grupo y su espíritu jovial lo impresionaban sobremanera. Entenderla era un desafío diario, pero estaba encantado con ese reto.
 
       En su arrobamiento la pareja se adentró en tierras más allá de los límites prefijados. Una vez que cayeron en la cuenta de su error, se dispusieron a regresar. Tomwel se detuvo en seco e hizo un gesto de silencio a Kun-Lena. Un lobo bebía en el río y la manada no debía andar lejos. Tomwel pensó con rapidez. Cerca se erguía un árbol al que podían encaramarse. Tomó la mano de Kun-Lena y tiró de ella hacia el árbol. La manada, formada por diez lobos, los detectó con su agudo olfato.  Kun-Lena trepó por el árbol justo a tiempo, escapando incluso del salto formidable de uno de ellos. Tomwel la siguió a continuación defendiéndose de los ataques de los lobos con su lanza. Se aproximaba el crepúsculo y se avecinaban negros nubarrones. Los lobos acabaron renunciando y se marcharon, ya que olieron que se avecinaba una gran tormenta. Rayos y truenos sacudieron el cielo e intimidaron a Tomwel y Kun-Lena sobre los que el agua empezó a caer con furia. Bajaron del árbol y echaron a correr por la orilla del río. Tenían intención de volver a la cueva, pero el tiempo empeoraba y no daba tregua. La noche avanzaba precipitadamente y siluetas monstruosas se dibujaban en las paredes del sendero angosto que bordeaba el río. Después sufrieron en sus propias carnes la violencia de la tormenta puesto que empezó a granizar. Buscaron refugio con desesperación bajo un cielo de cristal que se rompía en fragmentos sobre sus cabezas. Consiguieron ascender, no sin problemas, por una pendiente resbaladiza que conducía a una gruta de entrada muy estrecha en la que se cobijaron magullados y exhaustos.
 
       La oscuridad reinante era total. Recelaron del lugar, pero se exponían a cualquier contingencia tanto si se quedaban como si se marchaban. Se recostaron sobre la pared de la gruta. A ciegas, tuvieron que agudizar sus oídos, atentos a cualquier ruido sospechoso que representara peligro. En la cueva reinaba el silencio. En el exterior la tormenta rugía. Poco a poco perdieron la rigidez de la desconfianza y del frío. Palparon en la obscuridad hasta que la luz de un rayo les mostró un rincón acogedor. Los relámpagos decidían sus pasos. Estaban empapados y muy cansados y se sentaron en un lecho de tierra seca. Murmuraron breves palabras de aliento y adivinaron el tono confortante, aunque apenas se entendían. La obscuridad les imposibilitaba ver sus gestos. Debían tranquilizarse y descansar hasta que la tormenta amainara. Tomwel pasó el brazo a Kun-Lena por encima de los hombros pues ella aún tiritaba de frío. El silencio desvelaba la agitada respiración de ambos. Tomwel reconoció la fuerza de sus verdaderos sentimientos hacia Kun-Lena al tenerla tan cerca por primera vez. Cuando la conoció se sintió atraído de inmediato, pero, desde su posición de líder, se resistió a mostrar aquellos sentimientos incipientes hacia una mujer que ni pertenecía al clan, ni a su propia especie. Kun-Lena también se mostró cauta. Debía guardar las formas y reverenciar al jefe del clan para proteger a los suyos. Sin embargo no podía creerse lo que estaba sucediendo. Al estar rodeados por una atmósfera lóbrega y asfixiante, le parecía que se trataba de uno de sus frecuentes sueños.
 
        Los rayos, los truenos y la tromba brusca de agua los devolvieron a la realidad. El agua que cubrió sus pies los hizo levantarse de golpe y tantear de nuevo el terreno, hasta que se aferraron a una piedra por la que se encaramaron. Allí estuvieron a salvo de la inundación y se acomodaron en una cavidad de la pared. Tomwel ya no volvió a descuidarse. Quería velar el descanso de Kun-Lena, pero ella pensaba lo mismo y tampoco deseaba dormir. Tomwel estaba habituado a trasnochar por las guardias.  El cansancio y el hambre pudieron con la voluntad de Kun-Lena. Por más que se esforzaba en permanecer despierta, estaba rendida. El calor que irradiaba Tomwel la tranquilizó y adormeció, acurrucada en su abrazo. Al alba Kun-Lena despertó maravillada por el sueño placentero y, al abrir sus ojos, vio los de Tomwel llameantes, contemplándola bajo la luz del tímido rayo que avanzaba modosamente dentro de la gruta. Tomwel no pudo contenerse más y acercó su rostro al de Kun-Lena. Con esos primeros besos tantearon el terreno desconocido y calmaron sus sentidos. La responsabilidad y la inquietud por el grupo se impusieron a sus deseos. El clan estaría intranquilo por su desaparición y temiéndose probablemente lo peor a causa de la impetuosa tormenta. La pareja abandonó el refugio con ese primer recuerdo indeleble de unos besos y caricias que ya les parecían imprescindibles para seguir viviendo.
 
       Mientras deshacían el camino por la orilla y se acercaban a su zona, iban alimentándose y recogiendo algunas bayas frescas para los suyos. De nuevo se sobresaltaron ya que avistaron el cuerpo de un oso de gran tamaño. Estaba desplomado sobre la tierra. Estaban asombrados. Era el primero que veían por la zona desde que llegaron. Tomwel se acercó con precaución, examinó el animal y determinó que su muerte se produjo probablemente debido a algún percance acaecido durante la tormenta. Lo que era evidente es que se podía sacar provecho de él. Tomwel se puso manos a la obra y Kun-Lena se dirigió a la cueva en busca de cazadores para trocearlo y transportarlo.
 
       Pero cuando Kun-Lena llegó, se llevó una desagradable sorpresa. Aunque Tomwel y ella salieron bien parados, la tormenta hizo estragos en su hogar. Kun-Dana le refirió el sobresalto y las graves consecuencias de la tromba de agua. La cueva se inundó y el agua arrastró cuanto encontró a su paso, ya fueran utensilios o personas. Unos treparon por los salientes rocosos de las paredes y otros se subieron a las grandes piedras. Faltó poco para que, en un descuido, la inundación casi se llevara a uno de los pequeños por delante. Raswel escuchó el grito de socorro del niño y avisó a Manwel quien lo agarró del brazo en el último instante. Los hijos de Manwel, el valiente cazador de brazos robustos, gritaron sobreexcitados por el susto y sobre todo por la heroicidad de su padre. Su madre, Domiwel, los protegía estrechándolos fuertemente entre sus brazos. 
 
       Domiwel era la madre más joven del grupo. Apenas tenía trece al nacer su hijo Demwel de siete años. Su unión con Manwel no fue una sorpresa ni para su hermano Tomwel ni para nadie. Manwel contaba con quince años por entonces, si bien hacía tiempo que sus habilidades de cazador eran reconocidas por el clan. Domiwel era de temple y complexión fuerte como su hermano Tomwel. Se enamoró pronto del joven pelirrojo y apuesto en el que se convirtió Manwel. Domiwel era una belleza de pelo rubio cobrizo y grandes ojos castaños y Manwel la adoraba. Los dos jóvenes se entendían perfectamente desde la niñez, compartiendo experiencias favorables y adversas con entereza. Sortearon serios peligros en arriesgadas cacerías por caminos escarpados y tortuosos en los que las desgracias acechaban continuamente. Durante la tormenta sobrellevaron la incertidumbre y el miedo junto a sus hijos y al resto del clan. 
 
         A instancias de Dokwel y Raswel, el aterrorizado grupo permaneció unido y apostado toda la noche en lo alto de las rocas, hasta que cesó la lluvia y el nivel del agua empezó a bajar. Kun-Lena escuchó sorprendida el relato de lo sucedido y, ante la angustia del clan por la suerte de su jefe, se apresuró en asegurarles que Tomwel estaba bien. Condujo a varios cazadores hacia el río en el que el jefe estaba a horcajadas sobre el animal esperándolos. El cuerpo del oso intimidaba, pero Tomwel estaba abriendo el hocico de la bestia sin reparos. Con ayuda de su piedra incisiva y de sus fuertes dedos arrancaba al oso los dientes uno a uno. Conocía las ventajas de utilizar algunos huesos y los de ese animal eran poderosos. Los consideraban amuletos que favorecían en la ardua tarea de la caza. Ahora la bestia era un regalo muy oportuno sin necesidad de haberse expuesto a sus garras. Tomwel terminó de arrancar al oso los dientes y los guardó dentro de un saco con el propósito de hacer regalos. Las mujeres Kun habían cosido unos sacos de cuero de cuatro puntas para los cazadores y los recolectores que eran una novedad para el clan. Los cazadores no tuvieron que hacer un esfuerzo considerable, curtidos en su labor cotidiana de trocear la carne. Se repartieron los trozos para subirlos a la cueva sobre sus anchas espaldas. El clan contempló exultante el magnífico botín y convirtió aquellos pedazos en otros más pequeños. A continuación se reunieron para comer juntos, con el inconveniente de estar desprovistos de fuego, dado que el agua se llevó con su furia las piedras sagradas que lo producían. 
 
         Como no podían asar la carne, les resultó un tanto difícil e insípido tragar la carne cruda. Habitualmente asaban la carne en unos fuegos que preparaban para tal función. Los instalaban separadamente del gran fuego central practicando hoyos en el suelo. Colocaban en ellos unas piedras, ramas y hojas sobre las que depositaban la carne, el pescado u otros frutos de la tierra que se doraban a fuego lento bajo la atenta mirada del encargado de cocinarlo. El grupo se tomó la carencia con resignación pues confiaba en recuperar cuanto antes las piedras sagradas. Kun-Lena sabía cuáles eran esenciales. La especie de Tomwel también sabía producirlo desde hacía miles de años. Lo que sucedía es que el clan había perdido la noción del tipo de piedras exactas en un período trágico de su historia. Cuatro generaciones atrás sus antecesores padecieron un enfrentamiento encarnizado con otro clan. La mayoría de los miembros infantiles, entre los que se hallaba el ascendiente de Tomwel, consiguieron salvarse, pero muchos de los adultos fueron capturados. Unos fueron ofrecidos en sacrificio a unos ídolos ávidos de sangre y otros acabaron siendo devorados por el feroz clan. Entre las bajas se contaban los encargados de las piedras sagradas. Los jóvenes supervivientes, escondidos en una cueva, lograron rehacer el clan sin el saber de los veteranos. Por eso, otros conocimientos tuvieron igual destino y cayeron en el olvido. Pero el clan no se rindió y en sus marchas buscó y probó con diferentes tipos de piedra hasta que dieron con las apropiadas. Los ascendientes de Tomwel aprendieron bien la lección. Su pericia y determinación propiciaron que el clan dispusiera de un período de estabilidad y prosperidad con la conservación de las inestimables piedras. Por el contrario el fuego estuvo siempre presente en la vida de los Kun, pues conocían las piedras sagradas y la técnica para su obtención desde niños. Los ancestros de Kun-Lena sabían que el fuego era el fundamento de la estabilidad. Así que era prioritario para ella contar cuanto antes con las piedras.
 
        Kun-Lena se olvidó de tales contrariedades y simplemente saboreó la felicidad con la que celebraban que estaban sanos y salvos y que disponían de alimento. La sensación de complicidad del grupo y en concreto la de Tomwel con ella eran estimulantes. Misiwel y Sonwel quedaron encantados con los dientes de oso que su padre les regaló. Kun-Lena se dispuso a confeccionar unos colgantes con ellos, pues  guardaba trozos largos y finos de la piel de los animales cazados para trenzarlos. Después de practicar un agujero en la parte superior de ambos dientes, ofreció una fina tira a cada niño para introducirlas. Kun-Lena practicó en las piezas dentales unas incisiones muy precisas con una piedra puntiaguda  para representar la cabeza del oso o de otros animales. Los demás admiraron el trabajo de Kun-Lena y también le pidieron que grabara figuras en sus piezas más apreciadas de hueso, piedra, o madera. La imagen de la cabeza del caballo fue la más solicitada. Así es como los Nediwel dejaron de lado los colgantes lisos y empezaron a ponerse colgantes grabados con la imagen de un caballo e, incluso generaciones posteriores, siguieron utilizándolo como seña de identidad de su clan. Una tarde, tras concluir sus quehaceres, el clan se reunió alrededor de Kun-Lena para contemplar cómo terminaba una talla que comenzó a trabajar días atrás. Durante la solemnidad que otorga el crepúsculo, Kun-Lena se dispuso a concluir su obra. Mediante percusiones y hendiduras perfiló los últimos volúmenes de la piedra hasta hacer aparecer ante sus ojos una figurita en cuyas formas  pudieron reconocer las de una mujer rolliza de grandes senos y caderas. Era la primera vez que Tomwel y los suyos veían algo así y se mostraron confundidos y  fascinados. Grabaron aquella imagen en su retina y atendieron a la explicación de Kun-Lena. La mujer procuraba hacerse entender con signos. En el clan Kun la madre naturaleza era representada con tales figuras cuyo propósito era suplicar protección para las mujeres, puesto que son ellas las que engendran y multiplican las familias. Kun-Lena regaló la figura a Rokiwel, la afanosa artesana, y este acto de amistad significó mucho para alguien que amaba tal tarea. Rokiwel la guardó en el espacio de la cueva dedicado a los elementos sagrados. El clan miraba a Kun-Lena con asombro por los secretos que conocía, aunque también los poseían las otras mujeres Kun que, al igual que ella, se complacían en poder compartirlos. Las jóvenes Kun que eran las que más echaban en falta el uso del fuego no tardaron en ser recompensadas por sus benéficas acciones. La providencia quiso que el clan recuperase las piedras productoras del ansiado e imprescindible fuego muy pronto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        9. Insomnio
 
    
 
        El  período estival, excesivamente caluroso, claudicó ante la bajada de las temperaturas en una estación de lluvias que fueron copiosas, pero exentas de la virulencia de la gran tormenta que les privó del fuego. El agua trajo consigo una explosión de vida en el reino animal y el vegetal que fue favorecida por el hecho de que el cambio fue gradual. Las temperaturas veraniegas se prolongaron más de lo normal y, si bien eran preferibles a las del crudo invierno, la ansiada lluvia devolvía frescura y energía a la naturaleza.  Por las noches llovía con intensidad. Con la aurora, la lluvia cesaba y entonces cazadores y recolectores acopiaban en sus caminatas bocados deliciosos. Era más fácil localizar frutas, setas, bayas o crías de herbívoros. Todos estaban muy atareados con la caza y la recolección aprovechando la temporada, sabedores de que el frío estaba al caer. Era el primer invierno del clan en el territorio. La pregunta que se hacían era si escasearían los recursos. Igualmente Tomwel desechaba la idea de renunciar a un lugar tan acogedor y prefería quedarse y averiguarlo, aunque la incertidumbre sobre el porvenir del clan lo desvelara. 
 
        Tomwel no lograba conciliar el sueño en su lecho de pieles sobre el duro suelo. Pensaba en el invierno, siempre despiadado. Recordaba a sus mujeres e hijos muertos con desolación. Se sentía muy solo. Tomwel se levantó con sigilo para no despertar a nadie y, haciendo una señal a Manwel, le indicó que lo relevaba de su puesto de centinela. La suntuosidad del novilunio invitaba a meditar acerca de lo acontecido.  Como líder se sentía orgulloso del progreso y cohesión logrados al frente de un grupo heterogéneo. Tomwel también estaba preocupado por estar privados del fuego. Se quedó pensativo y retrocedió en el tiempo recordando un suceso relacionado con este elemento. 
 
         El fuego le trajo a la memoria cómo en una de sus largas andaduras la ira de la madre naturaleza se cebó con ellos. Mientras avanzaban en su viaje, les cogió de improviso a campo abierto un chaparrón, precedido de gran aparato eléctrico. Solamente pudieron refugiarse bajo la copa de un gran árbol, aunque sabían bien que no era un lugar seguro. Los truenos horrísonos y los rayos relumbrantes eran fenómenos dignos de temer. El clan conocía por sus antepasados que también se convertían en una fuente para obtener fuego. Aunque se agruparon bajo el árbol frondoso, estaban totalmente desprotegidos en medio de la fuerte tormenta. Parecía que la tormenta iba a amainar, por lo que respiraron aliviados. Sin embargo uno de los últimos rayos cayó sobre ellos alcanzando no solo a las ramas del árbol, sino a una de las niñas que quedó fulminada al instante. Kalwel y Meliwel llevaban de la mano a sus hijos, pero la pequeña Lisiwel se soltó para estar más cerca de su hermano Lunwel, de seis años, por el que sentía devoción. En el momento fatídico la niña se había separado unos instantes de su hermano, ajena a la causa del desasosiego generalizado, para coger una ramita en flor. El rayo prendió fuego sobre las ramas del árbol con tanta virulencia que huyeron despavoridos, menos Lisiwel. Un aguacero cayó de nuevo y, en medio de una cortina de agua tan espesa que apenas les permitía distinguirse, los padres de Lisiwel notaron la falta de la niña y empezaron a gritar su nombre, asustados y confundidos. Entonces acertaron a ver la silueta de árbol y volvieron a acercarse a él. Kalwel quedó conmocionado al reconocer a su niña a duras penas. La madre aturdida abrazaba su cuerpecito ennegrecido y se lamentaba. Sus alaridos de dolor y rabia se confundían con los truenos implacables y sus lágrimas se mezclaban con las gotas de lluvia inclementes.
 
         El grupo quedó afligido por la muerte de la niña cuyo carácter siempre risueño encandilaba a cualquiera. La acariciaron en la despedida, sintiéndose heridos en lo más profundo de su alma. Tomwel tuvo que sobreponerse el primero y ordenar la marcha en busca de un refugio, pues el día tocaba a su fin. La renovada intensidad de la lluvia apagó los fuegos que originaron los rayos. El grupo estaba consternado por la muerte de Lisiwel. Acataron las órdenes de Tomwel y se levantaron del suelo sin voluntad, excepto la madre que sentada sobre la tierra chamuscada apretaba a Lisiwel contra su pecho. Era su niña de cuatro años y nadie iba a arrancársela de sus brazos. La hermana de Tomwel intentó persuadir a Meliwel de que la acomodara sobre la tierra bajo el árbol maldito. Meliwel abrazaba a la niña y la depositaba en el suelo, pero rápidamente volvía a coger a Lisiwel. Nadie conseguía consolarla, excepto los besos de su hijo Lunwel. Tomwel indicó que debían despedirse de ella y partir definitivamente. Padre e hijo se pusieron en camino, pero  la madre regresó junto a la niña. Domiwel se dio cuenta y retrocedió para ayudarla a salir de su pesadumbre, pues tenía otro hijo por el que debía luchar. 
 
         Esa acción en solitario casi le cuesta la vida a Domiwel. Una silenciosa y hambrienta pantera les seguía el rastro y, al separarse del grupo, se abalanzó sobre Domiwel. Tomwel se percató del retroceso de su hermana y este saltó a la vez que el felino clavando la lanza entre sus ojos. Al punto lo estranguló con toda la fuerza sobrehumana de sus brazos. Tomwel cogió la afilada  hacha de caza y con ella lo abrió en dos. Le arrancó y devoró el corazón que era un manjar propio de un líder. Tomwel cargó con el animal  cuya carne y piel  se podían aprovechar. Domiwel logró convencer a Meliwel para proseguir con su vida, no sin antes sepultar a la niña bajo tierra. El tiempo aliviaría, no sin contrariedades, la pena que afligía a la pareja y su hijo con el nacimiento de una preciosa niña a la que llamaron Nikiwel. La niña les dio una razón para sonreír, aunque nunca olvidaron la carita de Lisiwel. Meliwel mantuvo su dolor en secreto y esa tristeza estuvo arraigada en su alma siempre. Tomwel maldecía la fragilidad humana en este inexorable camino y tenía presente en todo momento a sus propias mujeres e hijos muertos, a los que tampoco pudo salvar. Un escalofrío devolvió su pensamiento al presente, para centrarse en sus hijos vivos, a los que adoraba, y,  por supuesto, también en Kun-Lena.
 
         Kun-Lena se desveló también y decidió salir a tomar el fresco para despejar la mente de preocupaciones. Eran muchas las emociones acontecidas aquellos últimos días en los que había sentido que los lazos de los grupos estaban bien atados y que los suyos con Tomwel eran estimulantes a la vez que desconcertantes. No halló a Manwel de guardia, sino que para su sorpresa destacaba el porte majestuoso de Tomwel. Adivinó que estaba estudiando el cielo estrellado, puesto que ya conocía su afición. Hacía mucho tiempo que Tomwel se solazaba con la contemplación celestial. No era el único interesado, pues a veces lo acompañaba Dokwel en su observación. Kun-Lena también observaba con celo el firmamento desde siempre. En el clan Kun creían que las estrellas eran guías divinas de los viajeros nómadas. Tomwel y Kun-Lena coincidieron en alguna ocasión en la que el insomnio dificultaba su descanso y compartieron conocimientos e impresiones sobre el cielo. Ambos clanes convenían en adorar a la estrella solar como a una divinidad, pues la consideraban regidora de la naturaleza. La estrella que les proporcionaba la vida con su luz y su calor parecía ser indestructible. También adoraban a la Luna a la que acompañaban otras esferas brillantes y diminutas. Aunque estos astros no tenían el poder del Sol, también ayudaban a combatir la obscuridad o a orientarse en marchas nocturnas obligadas. Las desapariciones y transformaciones que experimentaban el Sol y la Luna eran un misterio para ellos. Su curiosidad perduraría y su afán de contemplación se convertiría en estudio y solaz para generaciones venideras de un futuro aún muy muy lejano. 
 
         Kun-Lena se sentó junto a él inquieta. Compartieron su soledad y su incertidumbre en silencio, pero el roce de sus manos les liberó de la melancólica mortificación que ocasionaban los fantasmas del pasado. Se concentraron en las sensaciones que emanaban de sus propios cuerpos y de la contemplación cósmica. Deslumbrados por la belleza de la bóveda celeste gozaron felices del espectáculo. El cielo estaba surcado claramente de trazos que formaban estelas luminosas. Ambos se quedaron inmovilizados y sobrecogidos ante la hermosa visión de las estrellas fugaces que cruzaban el cielo. Una lluvia de meteoros visitaba la tierra esa noche de otoño procedente de un cometa visible a simple vista. Para contemplarla mejor ascendieron a la parte superior de la cueva y ahí estuvieron echados largo rato hasta que el espectáculo nocturno aminoró en intensidad. Siguieron recostados sobre la tierra con el íntimo deseo de que aquellos instantes jamás terminaran. Estaban lejos de las miradas de los demás.  Su compañía era vivificante para ambos. El más mínimo contacto entre ellos era una cadena de agradables sensaciones. 
 
        Tomwel se acercó a Kun-Lena en aquella apetecible oscurida. Aunque llevaban sus mantas advirtió que ella comenzaba a tiritar. Se levantó y le tendió la mano para ayudarla a incorporarse y bajar a la cueva. Ambos se miraron y un estremecimiento sacudió sus entrañas. No importaba nada. No hacían falta palabras. Sus ojos resplandecían tanto como las estrellas. La respiración de ambos era entrecortada como el aire cortante de la madrugada otoñal. Ambos recordaron los besos de la cueva de la tormenta. Ahora no dejaron escapar el momento e iniciaron una danza de fuego. Se besaron con frenesí dejándose caer sobre la hierba fresca. La música de la naturaleza les acompañaba en el juego voluptuoso. Las hojas crujían bajo las patas de insectos o roedores, los murciélagos emitían chillidos agudos, los mochuelos alborotaban con sus maullidos, los búhos ululaban, los lobos aullaban a la luna negra, los ciervos lanzaban bramidos al ser época de celo y el viento susurraba, cómplice de los amantes, murmullos placenteros. Despuntó el alba y el sol comenzó a sonreírles con timidez cuando entraron en la cueva. Los enamorados, consumidos por la pasión, se fundieron en un abrazo sempiterno y, adormecidos por el calor del fuego, se rindieron al sueño. Kun-Lena durmió intranquila a causa de una pesadilla. Un hombre de facciones irreconocibles entraba en la cueva de noche. Había apagado la fogata, pero Kun-Lena podía ver sus ojos claros brillando en la oscuridad como los de un lobo. Quería gritar para despertar a Tomwel, pero se había quedado muda. El desconocido llevaba un hacha descomunal con la que iba matando uno a uno a sus compañeros. Al llegar junto a ella, el hombre le mostró su rostro de lobo y le clavó sus dientes en el cuello. Kun-Lena gritó entonces de horror. Abrió los ojos aterrada, se sentó y respiró tranquila al ver a todos vivos. Tomwel percibió su turbación y la reconfortó con tantos besos y caricias que volvieron a amarse. Al despertar los amantes, los rayos del astro iluminaban tenuemente la cueva y al recordar la intensidad de su amor contemplaron sus almas, atrapadas en el reflejo de sus ojos. La felicidad de Kun–Lena se vio empañada porque no pudo olvidar su sueño en mucho tiempo. En su clan los sueños de los guías siempre habían tenido un valioso simbolismo que debían meditar a conciencia. Kun-Lena decidió estar muy pendiente ante cualquier amenaza de una manada de lobos, aunque en su pesadilla la amenaza era de un lobo solitario. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
        10. Fuego 
 
    
 
       El otoño avanzaba entre vientos cruzados y lluvias enfurecidas. En las mañanas que llovía copiosamente, Rokiwel se entregaba a su ocupación favorita sentada a la entrada de la cueva. Colaboraba en las otras tareas como recolectora o guardiana, pero su trabajo con la piedra, el hueso o la madera la convertía en una especie de artesana de la época. La pericia de Rokiwel con toda clase de materiales era reconocida y alabada por el clan, aunque ella tenía predilección por trabajar la piedra. Con unos buenos pedruscos de cuarzo, de sílex o de cantos de río ya tenía material para labrar sus creaciones hasta transformarlas en utensilios o armas. A veces obtenía piezas sencillas y prácticas por la facilidad de tallado de la piedra escogida. También creaba útiles más complejos y convenientes para beneficio de los cazadores gracias a su tesón y a una jornada inspirada.  Esta labor le permitía concentrarse en sus pensamientos y recordar a los que tanto había amado. De ese modo era capaz de abstraerse de la cruda realidad y profundizar en los entresijos de su alma. Rokiwel perdió a su familia y penó lo indecible, pero seguía adelante gracias al afecto del clan y a su trabajo. Sus manos eran virtuosas. Parecía que tuvieran vida propia y que la empujaran a subsistir.
 
       Kun-Lena y Rokiwel entablaron una amistad entrañable, ya que se entendían a la perfección. Rokiwel admiraba a Kun-Lena por sus muchas habilidades. Aconsejada por Kun-Lena, Rokiwel hizo un nuevo percutor a modo de martillo. El anterior estaba muy deteriorado por su uso continuado al hacer el desbastado de la piedra para  preparar y obtener la pieza central de la herramienta. Rokiwel cogió otro percutor blando para terminar de labrar el objeto. La concentración era total para que los útiles resultantes fueran prácticos y eficaces en su función. Tras incontables generaciones de artesanos, los herederos seguían aprendiendo a utilizar diferentes minerales y a mejorar sus creaciones. Rokiwel mostró su predisposición desde pequeña y su don también fue digno de elogio entre los suyos. Destacaba su capacidad para plasmar en la piedra la imagen mental de lo que deseaba producir. Era también necesario tener la virtud de la paciencia y a ella le sobraba. Rokiwel trabajaba metódicamente al realizar el desbaste del núcleo de la piedra.  De ese modo con golpes en los ángulos exactos elaboraba herramientas tanto del núcleo extraído como de las lascas, que eran los trozos delgados que se desprendían. Las lascas, a las que Rokiwel llamaba cuchillos, pues eran cortantes y afilados, salían disparadas del núcleo, por lo que también debía ser meticulosa. Rokiwel conseguía moldear herramientas que servían para ser utilizadas como armas  arrojadizas en la caza, para desenterrar apetecibles raíces, para cortar, abrir o agujerear carne fresca o asada, cáscaras de frutos, madera o huesos, para arrancar las pieles, para raspar superficies, para cortarse el pelo o para otras tantas tareas cotidianas. El clan estaba encantado con su tesón y su inventiva al proporcionarles utensilios para realizar trabajos tan diversos. Esa labor formaba parte del legado ancestral de los Nediwel, pero Rokiwel lo ampliaba. 
 
      Por su parte Kun-Lena les descubrió otras aportaciones vitales de su clan. Kun-Lena enseñó a Rokiwel cómo tallar la lámina de sílex de modo más afilado con buenos golpes y retoques a presión de la hoja. Los cazadores hasta ahora portaban lanzas con puntas de sílex robustas y anchas. Su técnica de caza preferida consistía en el contacto cuerpo a cuerpo con el animal. Kun-Lena elaboró una lanza cilíndrica y estrecha, dotada de gran velocidad y potencia de tiro al punto de impacto. Después la perforó haciendo una ranura hasta que introdujo ajustadamente una parte de la larga y afilada punta obtenida del sílex. Las dos piezas quedaron unidas a la perfección con el potente pegamento que obtenían de la resina de abedul preparada al fuego. Para Tomwel y sus cazadores, las lanzas aportadas por Kun-Lena, tan afiladas y penetrantes, supusieron un cambio al que se fueron habituando, tanto por su eficacia como por el distanciamiento entre hombre y bestia que permitía escapar de los golpes y heridas inevitables. Tomwel recordó que vio lanzas semejantes en la terrible contienda con el clan de Kun-Lena. Tomwel se enojó al verlas desaparecer en el río junto con los cadáveres por orden de la mujer de ojos negros, aunque luego llegó a entender su conducta porque el clan Nediwel procedía de igual modo. Kun-Lena le explicó que seguía el ritual funerario de su clan consistente en que los difuntos se acompañaban de sus posesiones más queridas y, desde luego que tales armas eran lo más valioso para sus dueños. 
 
         Cuando los cazadores probaron las lanzas agudas de Kun-Lena, enseguida obtuvieron buenos resultados. Después de varias tentativas, las lanzas fueron un triunfo abrumador sobre el reino animal. En manos de Tomwel, el arma salía disparada a una velocidad vertiginosa. El jefe se convirtió en un experto lanzador con una puntería excelente. En una de las salidas, Tomwel logró clavar una lanza de forma profunda sobre la nuca de un ciervo de cornamenta digna de temer. Los cazadores estallaron en una algarabía de abrazos, risas y enhorabuenas. La víctima se desplomó malherida y Tomwel la remató con sus propios brazos. En el futuro el grupo optimizaría aún más su uso al medir las distancias adecuadas y al mejorar la técnica de lanzamiento.  Rokiwel trabajaba incansable en la mejora de las herramientas o en la creación de nuevas con la colaboración de Kun-Lena. No obstante mientras que Kun-Lena era polifacética, Rokiwel casi siempre estaba enfrascada  en su labor con la piedra, y en menor medida con la madera y el hueso.  Kun-Lena también le aconsejó en la técnica de elaboración de hachas. Muy contento con las nuevas lanzas, Tomwel le pidió a Rokiwel que confeccionara también un hacha siguiendo las indicaciones de Kun-Lena. La mujer preparó la piedra y se centró en el filo que era la parte más importante de ese trabajo. Kun-Lena la ayudó a rematar la forma del hacha. La piedra acabó adaptándose perfectamente a la mano de Tomwel, de tal modo que parecía que hacha y mano se fundían en un solo elemento. Rokiwel era feliz pues Kun-Lena daba alas a sus ansias de conocimiento.
 
         Durante una de sus incursiones por los montes contiguos los cazadores dieron con algunas piedras vistosas que hicieron las delicias de Rokiwel. En una zona alejada de sus dominios, unos minerales de pirita llamaron la atención de uno de los cazadores. Kalwel se percató del extraordinario brillo de la piedra. Estaban siguiendo el rastro de las manadas por un bosque de alta montaña. Fue una jornada agotadora, pero afortunada, porque volvieron con las manos llenas. Recogieron unas cuantas piedras, más provechosas de lo que pudieran imaginar, y consiguieron dos piezas selectas debido a que por esa región la caza de ciervos era excelente. Tomwel y sus cazadores se encaminaron muy satisfechos a casa para reunirse con los suyos. Imaginaban sus caras de satisfacción al ver las piezas cazadas. La carne de ciervo era la más gustosa para ellos. Los gestos del clan al recibir a los cazadores y su botín fueron de total regocijo, pero la cara de Rokiwel al ver las piedras tampoco tuvo desperdicio. Sus ojos centellearon tanto como la pirita depositada en sus manos bajo el fulgor del sol. 
 
      Rokiwel observó que las piedras reunidas por los cazadores eran espectaculares y  no se cansaba de estudiarlas para poder trabajar su forma y su aplicación. El sedentarismo permitía al clan conservar objetos diversos de los que de otro modo hubiera prescindido. Rokiwel atesoraba su colección de piedras, figuras, enseres y herramientas en un rincón privado de la cueva. Al amanecer de un día frío pero radiante, Rokiwel decidió salir a trabajar fuera de la caverna. Todos estaban en pie, absortos en los preparativos de las labores cotidianas. Escogió el cuarzo de color rosado y la pirita. Golpeó la piedra rosa sobre la amarillenta con vigor para comprobar la dureza de ambas. En uno de los choques percibió el destello de luz que estaba buscando. Sin embargo se vio obligada a  dejar esa tarea, ya que el grupo debía salir a recolectar. 
 
       A la vuelta Rokiwel estaba muy fatigada. Era un atardecer hermoso y sereno cuya contemplación invitaba a descansar y recuperarse. Al  obscurecer, la luna llena se dibujaba claramente sobre el valle bajo un cielo entre anaranjado y rosado. Los miembros del clan hicieron un círculo para comer, como si el fuego estuviera presente. Acompañaron la carne cruda con los frutos, setas y hierbas que recolectaron. Luego observaron la doble luna espléndida que los acompañaba desde el cielo en el que resplandecía  y desde el río en el que se bañaba. Dokwel trabajó hasta muy tarde con sus plantas y se dispuso a comer solo. Rokiwel contempló el cabello pelirrojo de Dokwel y las largas pestañas en sus ojos castaños. En su rostro afable admiró sus labios finos y rosados. Pero lo que realmente le gustaba de ese hombre era su infinita bondad y fortaleza ante cualquier contrariedad. Rokiwel empezó a sentirse mareada. Veía borroso y su pulso se aceleraba. Entre  delirios, decidió sentarse al lado de Dokwel y entregarse en cuerpo y alma al hombre que comenzaba a querer. La mirada ofuscada y los roces afectuosos de Rokiwel sorprendieron a Dokwel y, en especial, el brillo ardiente en sus ojos. A continuación echó un vistazo al resto de sus compañeros y advirtió que algo raro les sucedía. Buscaba una explicación mientras seguía comiendo, hasta que entró igualmente en el mismo estado psicotrópico y se olvidó de cualquier inquietud. Al fin se cumplieron los más íntimos deseos de Dokwel. Él había esperado la compañía de Rokiwel con la delicadeza que solo el amor otorga y ahora al fin estaban juntos. 
 
        Rokiwel no durmió bien y tenía sus razones para ello. En efecto las alucinaciones y los sueños se mezclaron. Se centraban en dos hechos, en su relación con  Dokwel y en el fuego. En su sueño el clan llevaba una existencia muy feliz. Habitaban un paraíso donde no les faltaba ni comida, ni agua, ni fuego. No tenían que cazar, ni fabricar útiles, ni luchar con clanes hostiles, ni soportar frío o calor, sino que vivían ociosos, tranquilos y libres de enfermedades en un lugar manso junto a un riachuelo donde sus necesidades estaban cubiertas por completo. Si sentían hambre, cogían lo que la naturaleza les regalaba. Un fuego imperecedero iluminaba las noches tenebrosas. Rokiwel era muy dichosa con Dokwel y los hijos que concibieron. De repente el alimento y el fuego desaparecieron. Sus seres queridos se convirtieron en monos que huían despavoridos de un perseguidor implacable que los iba empalando uno a uno en su lanza. Sus rostros aparecían desfigurados y revelaban muecas terribles de dolor. El perseguidor era un ser monstruoso con una expresión despiadada. El fuego volvió de su mano y creó una hoguera inmensa en la cual quemó los cuerpos ensangrentados. Rokiwel despertó completamente horrorizada por la pesadilla cuya evocación le traía tan horrendas imágenes de destrucción. No fue la única. Todos tuvieron visiones y sueños de lo más singular. Las setas deliciosas con las que acompañaron la carne eran alucinógenas.
 
        Rokiwel se despertó algo aturdida en una madrugada más fría y decidió ponerse manos a la obra lo antes posible. Se desperezó aliviada al volver a la realidad. Los demás aún dormían plácidamente. Solo se escuchaban respiraciones acompasadas y algún que otro ronquido. Se incorporó y vio a Dokwel que yacía recostado en su lecho de pieles. Empezó a recordar algo y aceptó el giro inesperado en su vida. No sabía cómo ocurrió exactamente, si bien era vivificante, porque quería a Dokwel. Pero Rokiwel seguía con su inquietud acerca de las piedras y se preparó para trabajar. Amontonó las hojas secas de la entrada de la cueva y se sentó cómodamente sobre la tierra. Comenzó a entrechocar los minerales. Para conseguir el fuego era necesario que una piedra fuera tan dura como el cuarzo y que otra contuviera hierro como la pirita. Ahora tenía al fin todos los elementos fundamentales, incluida la alfombra de hojas secas. 
 
       Dokwel también despertó pronto. Su intención era hablar con Rokiwel sobre aquella noche enloquecida, pero estaba inmersa en su trabajo y no quiso importunarla. Poco a poco los demás se despertaron más tarde de lo habitual con cierta desazón e iniciaron sus labores diarias con flojera en las piernas. Unos se dirigieron a cazar, otros se encaminaron a recolectar frutos, y otros se ocuparon de los niños. Cuando Rokiwel terminó con la tarea de recoger frutos, no le importó sentarse de nuevo a seguir trabajando. Los niños la miraban con perplejidad y merodeaban a su alrededor. Ella no levantaba los ojos de sus piedras. Una de las veces se echó cansada sobre la alfombra de hojas. Estaba próximo el ocaso que otorgaba al ambiente un tono mágico y rojizo. Rokiwel se rehízo y  entrechocó las dos piedras, hasta que una de las chispas saltó y prendió sobre un cúmulo de hojitas mustias cuyo color se tornó de un marrón otoñal a negro. 
 
        Kun-Lena volvió de sus quehaceres y se acercó a su amiga. Se quedó estupefacta al ver las piedras sagradas que tanto había estado buscando en  sus salidas en solitario. Al finalizar aquel día otoñal, Rokiwel tuvo su momento de gloria. Repitió los mismos movimientos y consiguió producir los ansiados chispazos.  Kun-Lena, que estaba arrodillada a su lado, se preparó para soplar suavemente en el instante en el que las chispas prendieran sobre las hojas secas. Los ojos de Kun-Lena y de Rokiwel también chispearon de emoción. Las partículas incandescentes se fueron transformando poco a poco en el precioso fuego que el clan tanto echaba de menos. Rokiwel acercó sus labios a las hojas soplando con suma escrupulosidad y Kun-Lena se apresuró en amontonar más cantidad de hojas secas. Kun-Lena pidió a los niños que les trajeran el montón de hojas y la madera de abedul y pino almacenados para alimentar el fuego.  Los cazadores, que volvían cargados con los pedazos de un caballo cuarteado y dos grandes aves, notaron enseguida el humo y el olor del creciente fuego. Todos colaboraron en preparar otros fuegos, pero los más pequeños reían y saltaban de alegría. Aquel atardecer frío los Nediwel se sentaron alrededor del añorado fuego. Comieron la suculenta carne asada y los frutos abundantes de la estación que recogieron en un paraje cercano. Tenían dos motivos trascendentes que celebrar. Los miembros del clan rebosaban felicidad y se desbordaban en parabienes ante la reciente unión de Rokiwel y Dokwel, al igual que hicieron al celebrar la unión de Tomwel y Kun-Lena. Volvían a estar reunidos felizmente, cantando a la luz del recuperado fuego. Sentían el abrazo de su calor que se extendía por la cueva y disfrutaban de él resistiéndose al sueño. 
 
       El clan decidió seguir con la celebración al día siguiente para confirmar su gratitud a la madre naturaleza por su generosidad. Además de entonar los  cánticos y danzar alrededor del fuego, la ceremonia vespertina fue más fastuosa de lo normal. Hombres, mujeres y niños de ambos clanes compartieron sus rituales y dedicaron el día a adornar sus cuerpos con pinturas, flores, hojas y plumas variadas para encarnar y reverenciar a los elementos de su universo, la naturaleza al completo con el Sol y la Luna de protagonistas. Las plumas de un buitre leonado y de un milano real, adornaron respectivamente las cabezas y los mantos de Tomwel como jefe y de Dokwel como chamán. Con el ocaso empezó la fiesta. Todos emitían unos sonidos de lo más peculiares que reproducían un propósito de respeto y admiración. Dokwel entonó algo parecido a una canción de rap, en tanto que los demás daban palmadas o creaban otros sonidos con piedras o palos. Dokwel terminó y le llegó el turno a Kun-Lena. Esperaban su intervención con ganas. Se maravillaban con su habilidad de imitar con maestría el canto de un pájaro cuyo trino era embelesador. Domiwel fue la siguiente en ponerse a cantar a petición de su hermano Tomwel. Era muy aficionada a tararear melodías que ella misma se inventaba porque así se tranquilizaba mientras cazaba. Domiwel tenía una voz clara y brillante. Estimulados por su mágica vitalidad, comenzaron a cantar y bailar. Saltaban y giraban sobre sí mismos, a la vez que gritaban frenéticamente alrededor de la hoguera. Movían sus cabezas rotándolas increíblemente sobre su cuello. Sus manos, sus pies, sus brazos, sus piernas, sus caderas, sus vientres y sus pechos danzaban con movimientos insospechados. Temblaban con un delirio que les abstraía de la realidad. Danzaban copiando los movimientos de los animales. Brincaban con donaire como los ciervos o corrían y frenaban con furia como los bisontes. Agitaban sus brazos y sus manos como pájaros. Luego se abrazaban para seguir bailando en círculos alrededor del venerado fuego. Con sus estrambóticos movimientos o con sus sonidos incomprensibles imitaban a la madre naturaleza. Tomwel y Kun-Lena bailaron animadamente, contagiados por su alegría. Los niños se rindieron al sueño los primeros, arrullados por los cánticos. Los mayores prolongaron la celebración hasta quedar exhaustos. 
 
       La fiesta concluyó cuando las provisiones se acabaron y dos días después Tomwel y sus cazadores salieron muy temprano. Se prepararon para el seguimiento de una pieza extraordinaria. Volvían a disponer del refuerzo del fuego para dirigir la caza. Con él asustaban a los animales y los conducían a la posición que les conviniera. No obstante pese a que la coyuntura era favorable para arrojar las lanzas, Raswel ordenó que se detuvieran. Otras huellas se entrecruzaban mientras perseguían a un ciervo. Raswel les avisó de que debían guardar distancias al reconocer la dimensión de las huellas de la bestia a la que pertenecían. Entonces contemplaron sobresaltados una figura que corría rabiosa en una huida precipitada. Si intentaban atraparla, veían una oportunidad de oro, pero intuían el grave peligro al que se exponían. El animal paró en seco y se volvió de repente. Los hombres advirtieron intimidados que los miraba con los ojos inyectados en sangre.  Se trataba de un uro de unos dos metros de altura. Algunas partes de su cuerpo eran para echarse a temblar ya que poseían unas dimensiones exageradas. El cuadrúpedo exhibía unos prominentes cuernos doblados hacia arriba con puntas negras que le conferían un aspecto muy temible. No tuvieron que medir sus fuerzas con el animal. En el mismo instante en el que los hombres evaluaban sus posibilidades, la tierra tembló brutalmente bajo sus pies sin previo aviso. La figura amenazante de la bestia continuó su enloquecida carrera y desapareció de su vista. El suelo se resquebrajó. Las grietas provocaron el pánico general de los cazadores y los animales. La onda expansiva se extendió ampliamente.
 
        Aunque separados en la distancia, el clan al completo vivió el mismo terror inusitado con angustia al sentir las fuertes sacudidas intermitentes bajo sus pies. La tierra se movía violentamente y amenazaba sus frágiles vidas. Los cazadores desfilaron agrupados detrás de su jefe en el que confiaban a ciegas. Tenían que sortear algunas piedras que se desprendían rodando por la ladera y las grietas abiertas por la cólera interna de la tierra. Sin cobijo ante un suceso de proporciones tan catastróficas, la supervivencia era simplemente cuestión de suerte. Mientras tanto los que permanecían en la cueva estaban aterrados. Del techo se desprendían fragmentos, pero aguantaba bien las sacudidas. Tampoco se atrevían a salir a campo abierto. Dokwel ordenó que se apiñaran bajo una roca prominente que, al menos, resguardaría sus cabezas. Los que trabajaban fuera, en el desempeño de sus tareas cotidianas, entraron gritando horrorizados, no tanto por contemplar los estragos y recibir los golpes por los desprendimientos de tierra y rocas, sino por ver cómo se resquebrajaba el suelo y se tragaba a uno de los suyos.  Amontonados  como animalillos asustados en un rincón de la cueva, vivieron el enfado monumental de la madre tierra. Al fin el terremoto concluyó, pero muchos siguieron temblando ante el temor de que el fenómeno se repitiera. Por su parte Tomwel y el resto de cazadores lograron esquivar la furia del seísmo y regresaron presurosos a su hogar con el consabido desasosiego por sus familias. Que ninguno de ellos hubiera resultado ni tan siquiera herido fue un milagro. 
 
        Con el crepúsculo los cazadores llegaron a su hogar. Dokwel les explicó apesadumbrado el terrible suceso de la pérdida de Kun-Mika, una de las pequeñas huérfanas. La tierra se abrió engullendo a la niña ante sus propios ojos y luego se cerró sin compasión. Al cesar los temblores, Kun-Lena se tumbó en el lugar donde la niña desapareció e intentó vislumbrar algún indicio de vida por una minúscula fisura que perduró. Kun-Lena lloró inconsolable por la pequeña de ojos almendrados, rodeada por un clan horrorizado y compungido. Parecía que la tierra hubiera querido conservar una cicatriz como recuerdo imperecedero de aquella pesadilla. Sucedió que, muchas lunas después, la primavera tornó a engalanar la tierra yerma y de la lúgubre fisura brotaron tímidamente unas florecillas amarillas que les  traerían el recuerdo sempiterno de la niña. Pero antes el clan debía enfrentarse a un duro invierno, en cuyo transcurso, Kun-Lena y los niños nunca se olvidaron de colocar flores, hojas o piedrecitas sobre la horrenda hendidura en memoria de la pequeña Kun-Mika.
 
   


 
   
  
 




 
       11. Invierno
 
    
 
       La inexorable severidad de la naturaleza siguió su curso. El invierno empezó a notarse en todo su rigor. Tomwel percibió por las primeras nevadas que el invierno iba a ser tan extremo como lo fue el insólito verano. El clan confeccionaba una buena indumentaria con la que defenderse del frío, pero resultó que Kun-Lena y la joven Kun-Kira atesoraban nuevas habilidades. Rokiwel mejoró su producción de utensilios fabricados con hueso. La artesana les proporcionó diversos útiles con los que podían acondicionar perfectamente las pieles. Kun-Lena mostró a Rokiwel cómo tallar raspadores para despellejar los animales y limpiar las pieles obtenidas. También le enseñó que los punzones de hueso eran más apropiados que los de piedra para perforar la piel.  Domiwel era una gran cazadora, pero se interesó también por el trabajo con las pieles. Kun-Lena, Kun-Kira y Domiwel se pusieron manos a la obra.  Cortaron tiras muy finas y largas de cuero para unir las piezas con unas agujas de hueso que permitían puntadas más pequeñas. De ese modo obtuvieron botas y vestidos más resistentes y ajustados que les protegían del frío extremo con notable eficacia de la cabeza a los pies y les facilitaban moverse con mayor libertad. Fue otro de los inesperados y bienvenidos regalos del clan Kun que traería consecuencias muy satisfactorias, ya que resultó ser uno de los inviernos más rigurosos en muchos años. El grupo se vio en graves apuros, pues las temperaturas cayeron en picado.
 
       Tomwel y sus cazadores avanzaban muy satisfechos en su primera cacería propiamente invernal. Helaba pero aguantaban mejor el frío con sus nuevos vestidos y botas que ceñían  fuertemente a las piernas con tiras de cuero. Pero sus ánimos cambiaron al sobrepasar los límites conocidos y al toparse en medio de la nieve con otro grupo de cazadores que les trajo el amargo recuerdo de la lucha con el clan Kun. Tomwel no quería problemas. Ni deseaba enfrentamientos a muerte, ni pretendía dejar huérfanos en un invierno tan duro. Intentó hacerse comprender amistosamente, aunque en principio fue un propósito casi imposible. Los cazadores foráneos no daban evidencia alguna de entender lo más mínimo. Emitían gruñidos parecidos a los de los osos que sonaban a desafío o rechazo. Precisamente su jefe cubría la cabeza y el resto del cuerpo con la piel de un oso.  La apariencia y las maneras de los extraños eran rudas,  pero no se mostraron belicosos y siguieron su camino. Su líder era juicioso y también consideraba que las circunstancias ya eran bastante precarias. Sin embargo en otra salida posterior ambos grupos volvieron a coincidir. Tomwel les propuso un plan común, puesto que estaban explotando los recursos de la misma zona. Con mucha cautela y mediante signos que no provocasen malentendidos, intentó proponerles convivir pacíficamente y unir sus fuerzas para cazar animales de un tamaño mayor de lo habitual. Pero los hombres-osos, que es el nombre que les dio Tomwel, no veían la necesidad de hacer pacto alguno. No pensaban permanecer mucho tiempo por allí. Para pasmo de Tomwel, en otro encuentro el jefe de los hombres-osos acabó cediendo a la diplomacia e hizo un ademán de asentimiento a su propuesta. Volverían a acudir a ese mismo punto con el comienzo de la próxima luna llena. Los hombres-osos se alejaron gruñendo y los cazadores de Tomwel se mostraron satisfechos y orgullosos por la hábil negociación de su jefe. 
 
       Con el duende de la luna llena, ambos grupos se rencontraron en el punto acordado a la alborada de un día muy frío. El líder de los hombres-osos aleccionó a su gente. Estos respetaron las decisiones que adoptaron ambos jefes, aunque se asombraron al advertir que el grupo de cazadores de Tomwel estaba formado por mujeres también. No se apercibieron de su presencia hasta que escucharon los gritos de unos y otras en la primera  persecución. Los recargados abrigos no permitían hacer distinciones a primera vista. La cacería se tornó espectacular. Los cazadores rivalizaban en su empeño, por lo que los resultados fueron magníficos. Primero observaron atentamente una manada de caballos y luego rodearon al ejemplar más despistado. El animal, asustado por las antorchas de fuego, quedó acorralado. Tenían que guardarse de que no los patease. La intensidad de sus coces y relinchos aumentaba en su lucha desesperada por escapar, pero los cazadores acabaron con él. Su satisfacción aumentó cuando cazaron un formidable uro con alguna contrariedad, pero sin heridos. Los hombres-osos alabaron las magníficas lanzas afiladas arrojadas a distancia. Tomwel quiso compartir conocimientos con ellos y durante varias jornadas los hombres-osos aprendieron un sinfín de novedades gracias a la generosidad de Tomwel. De ese modo los lazos de amistad se afianzaron entre ambos clanes.
 
        En su último encuentro, los dos grupos se embarcaron en una empresa impresionante para cazar un mamut de una pequeña manada que recorría las praderas del valle en aquellos días. Goror, el líder de los hombres-osos, y Tomwel aprovecharon el relieve para ejecutar su plan. Los cazadores inspeccionaron y eligieron un desfiladero abierto en dirección al gran río. En la estampida los cazadores desfilaban cerca de los mamuts jugándose la vida.  Algunos llevaban antorchas y conducían a las bestias con los ánimos enardecidos, en una carrera perfectamente calculada hacia el desfiladero por el cual esperaban que cayera alguno de los asustados anímales. Al finalizar la frenética persecución, los cazadores obtuvieron su premio y, aunque estaban agotados, bajaron por el barranco en busca de la codiciada pieza. Los cazadores pudieron comer suculenta carne de mamut cuyo sabor devolvió a algunos recuerdos felices de su infancia. Luego durmieron como niños bajo el cobijo del mismo desfiladero al amparo de una fogata. A la mañana siguiente, los cazadores despedazaron el animal con gran trabajo, repartiéndose equitativamente los generosos trozos y los largos colmillos. 
 
       Al despedirse Goror se sintió muy agradecido a Tomwel por compartir sus secretos y lo emplazó para la próxima luna llena. Goror, en ese encuentro posterior entregó a Tomwel un inesperado regalo en reconocimiento a  su  generosidad y se despidió efusivamente.  Tomwel tuvo el presentimiento de que no volvería a verlo y no se equivocó. El regalo de Goror era una joven y Tomwel la aceptó. Sabía que los intercambios eran necesarios para el hermanamiento de los clanes y para la renovación del clan. Puesto que el clan Nediwel era monógamo, la acogió como a una hermana. Por el contrario Tomwel advirtió que los hombres-osos eran polígamos y se vio  en un aprieto. La cuestión era que su ética no le permitía corresponder a ese obsequio forzando a algún miembro de su clan a unirse al de Goror contra su voluntad, si bien tampoco quería desairar al jefe aliado. No obstante Tomwel no se vio en el dilema de tener que tomar una decisión tan peliaguda. Gadar fue muy bien recibida por el grupo y enseguida demostró que era una joven fuerte y trabajadora. Se amoldó afablemente al trato familiar que recibía, aunque no salía ni un sonido inteligible de su boca. La muchacha se adaptó a la vida del clan y disfrutó de maravillas que jamás hubiera conocido entre los suyos, y lo que es más importante, se libró de una muerte atroz pues el clan de Goror recibió una inesperada y fatal visita. 
 
        Tomwel y sus cazadores salieron a ampliar horizontes. El invierno extremadamente frío les causaba muchas dificultades. Se adentraron en una zona más distante, tanto fue así que sus pasos los condujeron directamente a la zona de asentamiento de sus aliados, los hombres-osos. Tomwel decidió hacer una parada y descansar en su refugio. A medida que se aproximaban Raswel percibió un silencio inquietante y un olor insoportable. Los demás cazadores no tardaron en sentir lo mismo. Así que se acercaron muy lentamente y con mucha precaución. No querían asustar ni ser asustados. Pero cuando llegaron, no pudieron creer lo que sus ojos contemplaron. Raswel dedujo que el ataque debió ocurrir tan rápidamente que el clan de Goror no tuvo la más mínima posibilidad de reaccionar y defenderse. El suceso era muy reciente. Probablemente les atacaron mientras dormían. Tal vez el centinela fue el primero en caer. El caso es que nadie se escapó de la masacre. Tomwel y sus hombres tropezaban con restos mutilados y desparramados por doquier. Era una escena espeluznante. Escudriñaron la zona a conciencia y no hallaron supervivientes. Raswel estaba convencido de que tal carnicería no se debía tan solo a las dentelladas de animales. No se equivocó. Tomwel encontró entre los restos un hacha cuyo diseño evidenciaba que su propietario no pertenecía al clan de Goror. Tomwel sabía que Goror no poseía ese tipo de arma por lo que debió perderla uno de los atacantes. Se sintieron desfallecer al contemplar el trato dispensado a sus amigos. Las  náuseas se apoderaron de ellos. En algún momento de su vida tuvieron que presenciar como las bestias despedazaban y devoraban a un miembro del clan, pero, en esta ocasión, el maremagnum de restos dispersos reflejaba una crueldad sin límites. De inmediato pensaron en sus familias y bastó un gesto de Tomwel para que echaran a correr hacia su hogar, con la misma idea espeluznante en sus mentes, poseídos por un estremecimiento aterrador. Acertaron en su desazón, puesto que el clan de Goror sucumbió a manos de una horda de monstruos antropófagos. Dejaron atrás el siniestro paraje. Contaban con el hecho de que los suyos ocupaban un emplazamiento seguro, pero ante la imagen terrible de la matanza se preguntaban con angustia a qué tipo de seres se enfrentaron los pobres desgraciados. Tomwel tenía muy claro que tendrían que estar alerta en las guardias nocturnas. Sospechaba que la obscuridad fue aliada de los asesinos en la masacre del clan de Goror.  Cuando regresaron, la tranquilidad presidía en el hogar. Grandes y pequeños habían cumplido con sus tareas cotidianas sin problemas. Unos pescaron y otros consiguieron coger algunos roedores, pájaros, huevos, insectos, hierbas o tubérculos. Los cazadores no trajeron carne, pero nadie se extrañó pues a veces ocurría. Sin duda podrían aguantar con la provisión de víveres y confiaban en que la próxima salida sería más provechosa. Felices por reunirse con su familia al completo, los cazadores comieron en riguroso silencio, con los ojos clavados en el fuego, enrojecidos también por la rabia y la desolación. Los demás comían poco y hablaban mucho, ajenos a la tragedia, pero Kun-Lena, Dokwel y Rokiwel sospecharon de su tribulación y al acabar de comer se reunieron con Tomwel en un rincón aparte. Este les explicó con detalle la carnicería espantosa y acordaron que no revelarían a Gadar la matanza de su clan. Para ella y los que no se percataron de la tragedia, Goror simplemente partió sin despedirse. Por su parte Gadar era una joven simple que no se extrañó tampoco. El nomadismo era la práctica habitual en su clan. Tras este episodio de muerte sobrevino otro de esperanza en aquel invierno tan cruel. 
 
       La imagen atroz siguió en la mente de los cazadores mucho tiempo, sobre todo en las de Meliwel y Domiwel. Las madres no olvidaban los cuerpecillos destrozados y se convirtieron en metódicas guardianas de la seguridad de los niños. Ellos eran el futuro de su estirpe. Las madres debían evitarles peligros y horrores, como luego ellos deberían hacer a su vez con sus hijos. Una criatura anunció su inminente llegada y regaló un poco de optimismo y sosiego a sus intranquilos corazones.  Ese día Kun-Lena estuvo trabajando sin tregua y, a pesar del cansancio, estaba muy feliz, ya que pudo  asistir a Kun-Dana en la dificultosa y delicada tarea de traer al mundo un bebé. Intentó parir sola, en cuclillas, agarrada a un árbol añoso. Sus lastimeros gritos afligían al clan y, si bien estaban muy preocupados por Kun-Dana, sabían que únicamente la naturaleza tiene potestad suprema en los alumbramientos. Dokwel iba a auxiliarla temiéndose lo peor, pero Kun-Lena se adelantó y lo tranquilizó. Sabía cómo ayudar a su amiga o, al menos, quería intentarlo. La joven estaba en un aprieto. Yacía en el suelo jadeando, a punto de desfallecer. Kun-Lena hizo presión con sus manos y luego con su propio vientre sobre la enorme barriga de Kun-Dana. Las dos apretaron y empujaron  gritando con coraje. Los Nediwel escucharon al fin el llanto que anunciaba el nacimiento. Ambas lloraron y rieron de felicidad por su triunfo. Kun-Lena cogió al bebé en brazos y los demás, que estaban algo cohibidos, finalmente se adelantaron para animar a Kun-Dana, muy debilitada por el esfuerzo. Fue Radwel quien se apresuró a cogerla en brazos y llevarla a la cueva. El nacimiento de un niño provocaba sensaciones contrapuestas en el grupo ante la incógnita de su naturaleza. El clan desechaba su temor en cuanto era examinado por Dokwel. Ahora las sensaciones eran diferentes, porque la recién nacida además pertenecía a un clan de otra especie. Ya estaban familiarizados con los Kun y los aceptaban sin reparos, pero estaban impacientes por conocer la decisión de Dokwel. La niña pasó la revisión con éxito. Estaba completamente sana.  Todos contemplaron a la criatura y les pareció que era muy bonita y robusta. La madre apreciaba las miradas de cariño del grupo hacia su preciosa niña. Ahora estaba convencida de que formaba parte de una gran familia a la que podía encomendarse. No se sentía sola en ese trance y su gratitud a Kun-Lena era inmensa, por lo que llamó a la niña Kun-Elena. En un futuro próximo no solo por el nombre contraerían lazos más profundos. La próxima salida fue muy productiva para los cazadores pues atraparon dos hermosos ciervos. Las impresionantes cornamentas fueron a parar al rincón exclusivo de la cueva. Fueron el recuerdo del primer nacimiento y el reconocimiento a la madre naturaleza, para que siguiera propiciando una caza productiva. El clan preparó una espléndida celebración para la joven madre. Kun-Dana estaba embargada de emoción con el rostro lleno de lágrimas ante tales muestras de cariño. Radwel le ofreció trozos exquisitos de hígado con frutas y la joven aceptó con gusto el agasajo. Tenía un hambre feroz. Tras el alumbramiento estaba agotada en extremo y la niña mamaba con gran apetito. 
 
       Kun-Dana era una persona extraordinaria. Jamás olvidó a sus muertos, pero supo perdonar a sus verdugos pues reconoció la equivocación que cometieron los de su clan. Con su carácter, su inteligencia y su valor se ganó el afecto de todos, aunque Radwel fue el que cayó rendido a sus encantos. Su sonrisa la hacía irresistible y seductora a los ojos de Radwel. Se sintió atraído por ella desde que la conoció, pero actuaba con cautela porque temía su rechazo. Kun-Dana estaba embarazada y perdió a su hombre por culpa de la sangrienta lucha entre sus respectivos clanes. Aunque Radwel mantenía las distancias, estaba pendiente de las necesidades de Kun-Dana y ella, a su vez, de las de todos. Aprovechaba sus cocimientos para hacer el mayor bien posible.  No obstante, al nacer la niña, la joven madre se dio cuenta de los sentimientos de Radwel y aceptó con complacencia su compañía. Aunque el grupo era amable y generoso, el deber de la crianza y la soledad del alma pesaban demasiado. Se unieron convirtiéndose en compañeros inseparables pues Kun-Dana estaba encantada con la actitud paternal de Radwel respecto a Kun-Elena. Ambos estaban ávidos de amor y, aunque no entendían la razón por la que no procreaban, siguieron con sus vidas y cuidaron de su hija y de otros niños. Sabían lo afortunados que eran y por eso transmitían su vitalidad  a los demás. Y eso es exactamente lo que le ocurrió a su compañero Firwel  con la joven Gadar. 
 
       Firwel estaba orgulloso de ser uno de los protectores del fuego. La obligación de conservarlo era sagrada tanto para Radwel como para él mismo. Dentro de la cueva el sonido familiar del crepitar de la madera permanecía inalterable y formaba parte de la existencia del grupo, de tal modo, que el lugar donde estaba situado el fuego, era el centro neurálgico. Ardían otros fuegos para cocinar  o para elevar más la temperatura, pero el fuego central era el punto de reunión ya se tratase de un día normal o de un día de celebración de un acto solemne. Así pues la misión de Firwel y Radwel era trascendental. Ambos se alternaban para preservarlo puesto que era su más estimada posesión. La cueva era el refugio perfecto y las guardias eran muy tranquilas, pero su jefe prefería establecer vigilancia para fortalecer la seguridad pues Tomwel se acordaba a menudo del desventurado clan de Goror. 
 
      Una de esas noches, en las que Firwel velaba tanto el fuego como el sueño de sus compañeros, su destino cambió. Hacía semanas que el joven soñaba despierto con Gadar y pronunciaba su nombre en susurros de complacencia. De pronto ella se despertó, como si hubiera oído su llamada. Gadar se revolvía inquieta en su lecho de pieles y no lograba conciliar el sueño así que decidió levantarse y hacer compañía a Firwel en su puesto de vigilancia. Firwel creyó estar soñando al ver a Gadar acercarse y sentarse junto a él. Sin embargo su felicidad se veía empañada ya que les era imposible entenderse. Los jóvenes se comunicaban mediante signos muy básicos. Firwel y Gadar, acurrucados bajo sus mantos de piel, optaron simplemente por hacerse compañía, en la madrugada fría y serena al lado del fuego. En los días sucesivos se buscaban cada vez con mayor asiduidad en los quehaceres cotidianos. Descubrieron que se compenetraban  a la perfección y que estaban muy felices juntos.
 
        En el amanecer de un día soleado y menos gélido, Tomwel propuso que, salvo los niños y los guardianes de la jornada, Radwel y Sorwel, el grupo saliera a recolectar alimentos por el bosque más cercano. Firwel y Gadar cruzaban sonrisas complacientes, mientras caminaban y buscaban víveres. Gadar se separó de su compañero, pues le pareció ver unos brotes de una planta apetecible a cierta distancia. Firwel por su parte se quedó boquiabierto al ver delante de él un jabato perdido que debía haberse alejado de su madre y hermanos en demasía. El jabalí tiene muy mala vista, aunque su olfato es muy bueno. En cuanto se percató del peligro intentó escapar. Firwel se abalanzó sobre el jabato, pero el animal lo esquivó. La fatalidad quiso que Firwel se golpeara la cabeza contra un saliente de una roca y cayera por un barranco. Tomwel, Dokwel y una desesperada Gadar se atrevieron a bajar por una senda peligrosa hasta alcanzar su cuerpo. Firwel yacía inerte y de su cabeza fluía un hilo de sangre. Dokwel lo giró bocarriba y limpió su sangre con las hierbas que recogió. Estuvieron arrodillados junto a él, esperando que despertara, hasta que la intensidad del frío vespertino empezó a hacer mella en todo el grupo. El tiempo pasaba y Firwel seguía inerte. Todos creyeron que estaba muerto, pero Gadar no.
 
        Tomwel tuvo que hacer entrar en razón a Gadar con signos. La joven intentó hacerse entender con sonidos incomprensibles para los demás, presa de la congoja. Tomwel ordenó marchar hacia la cueva, pero Gadar lo retuvo en el lugar con sus fuertes brazos y suplicó permanecer algo más de tiempo, no con palabras, sino con su dulce mirada ahogada en lágrimas. Cuando el frío comenzó a ser inaguantable, Tomwel  ordenó al grupo que se despidiera de su querido amigo Firwel que yacía muerto en aquel barranco profundo y resbaladizo. Entre los tres habían cubierto su cuerpo con algunas hojas y ramas y luego colocaron su lanza en sus manos. La cara descompuesta de Gadar lo decía todo al alejarse. Al llegar a la cueva, Gadar no quiso comer nada y prefirió estar sola. Sentada sobre la piedra desde la que se dominaba el valle, contemplaba aterida el crepúsculo que pintaba el horizonte de tonalidades entre rosáceas y anaranjadas con sus ojos castaños humedecidos por las lágrimas. Se sentía vacía. Su vista se centró en un árbol imponente que presidía el paisaje.  La naturaleza juega con sus creaciones. Una de sus ramas sobresalía entre siluetas intrigantes y se alargaba ante los ojos ofuscados de Gadar, convirtiéndose en una mancha que se asemejaba a una figura humana. La sombra avanzaba vacilante en su paso, siguiendo el camino que conducía desde el río a la cueva. La joven cerró sus ojos enrojecidos con el ánimo quebrado por el dolor. Al abrirlos siguió viendo en su imaginación con absoluta claridad la figura cuyas formas aún eran más sorprendentes con el contraste de luces y sombras que proporcionaba el ocaso. En medio de tales pensamientos Gadar se sobresaltó. Una mano se posó sobre su hombro. No quería la compañía ni la compasión de nadie. Al girarse sintió un profundo escalofrío al reconocer unos ojos radiantes. Firwel perdió el conocimiento en el golpe, aunque no la vida, a la que se aferró con desesperación.  Sentía que aún tenía mucho por hacer. Se despertó aturdido al poco tiempo de la partida de sus compañeros. El dolor por el traumatismo en la cabeza era fuerte, pero logró levantarse. El poder del amor lo reforzó de tal modo que su cerebro y sus piernas entumecidas se avivaron y lo condujeron de regreso al hogar, apoyándose en su lanza, con la imagen de su amada Gadar guiando sus pasos trémulos. Los jóvenes se sentaron uno junto al otro en la gran roca para contemplar el fin de aquel día milagroso. El disco solar desaparecía enmarcado sobre un fondo multicolor de matices azules, grises, rojos, amarillos, rosas y naranjas. Su visión provocó el deleite de la refulgente pareja y Gadar prorrumpió en un susurro de agradecimiento a la madre naturaleza por devolverle a Firwel. Vieron los últimos rayos que se desplegaban para despedirse escondiéndose tras las montañas.  A lo lejos  nubes grises se iban acercando y amenazaban con una intensa lluvia. Pero la pareja, extasiada en un abrazo apasionado, se resistía a entrar en la cueva. Después de sentir la vehemencia de varios truenos y rayos que parecían las raíces de una flor arrancada del suelo, sintieron sobre su rostro  las primeras gotas de lluvia helada y tuvieron que ceder a la furia de los elementos. La gran familia comía silenciosa por la pesadumbre. Cuando los jóvenes entraron, el clan no daba crédito a sus ojos. Al ver a Firwel con vida, las manifestaciones y los gritos de alegría retumbaron en la cueva ante tanta felicidad. El suceso condujo a Firwel y Gadar a no desear otra cosa que gozar plenamente de la vida ante la clara evidencia de la fragilidad de la existencia humana. Se unieron con la bendición del clan. Los que conocían el terrible secreto acerca del fin de la familia de Gadar se sintieron aún más felices por ella. Fruto de su amor nacieron Lenwel, Ladiwel y Lesiwel, aunque el terrible acontecimiento, que años más tarde se produjo, los dejó huérfanos. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
        12. Culto 
 
    
 
        Raswel y Kun-Fada eran claros exponentes de la fragilidad humana. Ambos eran personas solitarias que habían padecido mucho y que necesitaban renacer de sus cenizas imperiosamente. Kun-Fada era un alma en pena cuyo deseo de vivir se iba apagando desde que perdiera a su compañero.  La mujer inquietaba al clan por su carácter variable e intratable. Igual se mostraba taciturna como escandalosamente maniática. Pero después de que Kun-Lena consiguiera hacerles entender por lo que la joven había pasado, se compadecieron de ella. Dokwel comprendía que Kun-Fada necesitaba comprensión y tranquilidad  y así se lo comunicó a los demás.  El clan perdonó las rarezas y las salidas de tono de aquella mujer desequilibrada. Gadar consiguió conectar con ella para sorpresa del clan. Kun-Fada confió en la joven de tal modo que parecía existir un acuerdo tácito entre ellas. Aunque Gadar desconocía las cuitas personales de Kun-Fada,  su mirada trastornada  le trajo recuerdos dolorosos. Gadar advirtió una mirada parecida en su madre al morir su primogénito. Su madre no pudo asimilar la muerte del hijo y perdió la salud mental. La compañía silenciosa y afable de Gadar resultó ser beneficiosa para la salud de Kun-Fada, pues esta percibió a través de la joven que se preocupaban por ella.
 
        Como era natural ahí estaba Dokwel para vigilar constantemente su salud, pero resultó que Raswel estaba muy interesado en velar por Kun-Fada. Raswel a sus veinticinco años era un hombre cabal y enérgico. Raswel se hacía una idea del padecimiento de Kun-Fada y de su debilidad corporal y mental. Raswel sufrió una desgracia parecida cuando perdió a su compañera, si bien su entereza y su apesadumbrado hijo lo arrancaron de su abatimiento. Raswel debía luchar por su hijo Roswel que tanto le recordaba a su amada  Tesiwel. Esta tuvo un agónico final de resultas de una infección en la boca. Raswel encajó muy mal su pérdida y se volvió un ser taciturno. Por su parte Kun-Fada vio cómo su hijo era aplastado en una estampida. Ante tamaña impresión la mujer se encerró en sí misma evadiéndose de la realidad. Desde que se establecieron en el clan se sentía aún más desgraciada al echar de menos a los suyos. Además estaba aterrorizada entre aquellos seres a los que desde el principio temió por sus maneras y aspecto de bestias. Tardó en comprender que podía sentirse a salvo. La compañía de Gadar y de Raswel le resultó primero aceptable y luego reconfortante, hasta el punto de apreciar Dokwel una incipiente recuperación que tampoco pasó inadvertida a sus compañeros.
 
       Al principio Kun-Fada sólo toleraba a Kun-Lena y la mayor parte del tiempo permanecía lo más apartada posible, ensimismada en su mundo interior. Se reunía con el grupo para comer, aunque se sentaba aparte. Sus compañeros tampoco se atrevían a sentarse cerca de ella. Solo Raswel y Gadar se fueron ganando su confianza paulatinamente. Raswel se limitaba a observarla o a hacerle alguna breve indicación sobre alguna tarea que ella realizara. Durante los largos paseos que daba en sus guardias, no la perdía de vista y de ese modo estuvo al tanto de sus escondites preferidos. Kun-Fada era temeraria, pero no se daba cuenta del peligro real al que se exponía vagando sola. En los días en que el frío era llevadero, subía hasta la cima de un montículo vecino. Raswel la vigilaba desde cierta distancia temiendo por su vida. Ella perdía su mirada en el horizonte hasta que rompía a llorar amargamente. Uno de esos días en los que Kun-Fada subía hacia el montículo, tropezó con una piedra y cayó rodando por la nieve. Raswel la seguía ocultándose tras los peñascos y los arbustos. Como estaba muy cerca, corrió raudo hacia ella. Deslizándose sobre sus rodillas, consiguió detenerla en la caída con su propio cuerpo. Ella estaba azorada por el susto. El tropiezo inesperado y el contacto demasiado próximo con Raswel la paralizaron. Él le tendió la mano y la ayudó a levantarse. Se observaron mutuamente, pero no dijeron palabra. Tampoco hubiera servido de nada, puesto que el lenguaje era otra barrera difícil de superar en su caso. Kun-Fada estaba asustada y magullada y tras andar unos pasos, cayó sobre la hierba con la respiración entrecortada. La indiferencia o el rechazo de la mujer eran constantes desde su llegada al clan, pero al menos a Raswel le pareció apreciar un leve indicio de mejoría en su actitud. No lo rechazó y eso le dio esperanzas. Al ver los rasguños en la cara y en las manos de Kun-Fada, producidos por los golpes contra los arbustos, Raswel se sentó a su lado y le limpió los hilos de sangre que resbalaban por su mejilla con la nieve que deshizo en sus manos. Kun-Fada se fijó en Raswel por primera vez. Volvieron juntos a la cueva y Dokwel se ocupó de sus heridas. Su debilidad psíquica conducía asimismo a la física, porque apenas comía. Estaba tan delgada y desnutrida que de tanto en tanto se desmayaba. En adelante Kun-Fada se dio cuenta de la cercanía y de las atenciones de Raswel. Percibía que podía confiar en él, pero seguía sintiendo miedo entre aquellos seres.
 
       Kun-Fada también huía del grupo buscando un rincón solitario en la cueva del agua y allí la encontró Raswel, tendida en el suelo sin conocimiento un día. Raswel fue a buscar agua de la fuente del río cavernario y humedeció la cara de Kun-Fada con sus manos. Ella fue despertando lentamente y notó los ojos de Raswel clavados en los suyos. Kun-Fada se asustó bajo la tenue luz de una antorcha y deseó escapar de aquellos ojos castaños que la observaban intensamente. Intentó levantarse, pero sus movimientos eran torpes y lentos. Raswel dejó la antorcha sobre la tierra y aprovechó su torpeza para levantarla en brazos. Kun-Fada se revolvió, pero se rindió desfallecida y se acurrucó contra él. Raswel la condujo con delicadeza a la primera cueva ante la mirada incrédula de los demás. Poco a poco incluso consiguió que se alimentara mejor, tal como hacía con su propio hijo Roswel. Kun-Fada fue recuperándose milagrosamente e incluso empezó a colaborar en alguna tarea significativa que le proponían. Los siete años de diferencia de edad otorgaron a Raswel la experiencia y la paciencia necesarias que hicieron posible que ella recobrara la cordura. Kun-Fada consideró a Raswel su benefactor, pero aún estaba lejos de sentir el amor que sentía Raswel por ella. Raswel siguió esperando con  tranquilidad y entre tanto cuidaba de ella con afecto y abnegación.
 
        Raswel no desatendía sus obligaciones respecto al clan y también seguía velando por ellos como buen rastreador, cazador y guardián. En la parte de la cueva donde se encontró a Kun-Fada desmayada, Raswel reparó por casualidad en un pasadizo estrecho que en principio parecía una simple grieta. El hombre consiguió atravesarlo de medio lado. Luego el hueco se ensanchaba, pero tuvo que hacer un gran esfuerzo para avanzar a rastras pues parecía que techo y suelo convergirían en un punto cercano. Raswel se movía a obscuras, pero estaba resuelto a llegar hasta el final. Siempre que se proponía un reto, lo llevaba a cabo. El pasillo lo condujo hacia la parte más recóndita de la cueva. Por fin accedió a una sala y quedó deslumbrado por la luz que la bañaba. Sus ojos se adaptaron lentamente a la tenue claridad. Raswel echó un vistazo a su alrededor y advirtió unas formas en el fondo de la pequeña sala. En el suelo yacían tres esqueletos humanos, uno de niño y dos de adulto.  Raswel y los suyos conocían los puntos peligrosos de la parte superior de las cuevas. Se movían con precaución y  evitaban los hoyos del suelo tapados por la maleza. Raswel dedujo que debió caer por uno algún miembro poseedor de aquellos huesos, probablemente el pequeño, y quizás los dos adultos se lanzaron para intentar auxiliarlo. De los tres desafortunados quedaban sus huesos blanquecinos y unos collares de conchas nacaradas, elaborados con un artificio nunca contemplado por Raswel. El hombre cogió uno de los adornos que sujetaban el cúbito y el radio de un brazo y se lo puso en el suyo propio. Se giró y contempló las paredes con asombro. Raswel vio la figura débilmente labrada de un círculo rodeado por unas rayas que era casi idéntico al disco solar que Tomwel dibujaba en el suelo al atardecer cuando el astro era una esfera perfecta en el horizonte. Raswel siguió observando las paredes con curiosidad y aún se quedó más estupefacto al adivinar la silueta de un cervatillo que parecía tener vida. Estaba asombrado y deseoso de contárselo al grupo. Prosiguió con su observación hasta que los rayos de luz se lo permitieron. Casi en la obscuridad tuvo que desistir de sus pesquisas y salir por el mismo pasillo. 
 
       Raswel se reunió con sus compañeros que ya estaban asando la carne. Comieron entre charlas y risas, pero Raswel se mantuvo silencioso. Aguardó impaciente toda la noche y parte del día con sus idas y venidas intranquilas, mientras vigilaba en su turno. Ya, con el mediodía en su esplendor, Raswel indicó a Tomwel y a Kun-Lena que lo acompañaran. Los tres atravesaron el túnel estrecho y bajo y accedieron a la sala de los esqueletos. 
 
       Al igual que Raswel los visitantes contemplaron en primer lugar los huesos yacentes de los infelices que quedaron atrapados. Raswel les mostró los dibujos representados en las paredes y la pareja quedó impresionada ante la silueta perfecta del ciervo que parecía a punto de saltar sobre ellos.  Ahora eran seis ojos, por lo que la inspeccionaron con detalle. Kun-Lena descubrió al lado de un esqueleto una especie de saco hecho con la piel de ciervo del que  extrajo un hacha, un tubo de hueso y unas figuritas admirables con forma de mujer, de hombre y de niño elaborados con asta de ciervo. A continuación Kun-Lena examinó las paredes y advirtió que aparecían puntos, líneas hechas con los dedos y manos. Asimismo dedujo que la pintura roja utilizada en los dibujos era probablemente la sangre de alguno de ellos. Su autor no pudo disponer de ningún otro material en el lugar que iba a ser su tumba.  Aparecían dibujados todos los elementos imprescindibles en sus vidas: el astro representado por un círculo y líneas a su alrededor, el agua representada con líneas onduladas, el ciervo, su mejor sustento, y, por último, las propias manos del artífice impresas en la pared. Una mueca de dolor se esbozó en el rostro de Kun-Lena ante tales testimonios al traer a su memoria tristes recuerdos. No obstante luego sonrió con dulzura y aprobación. Consideró muy acertado que los desconocidos hubieran perecido rodeados por dibujos que representaban la esencia de la vida. Los hombres admiraron el conjunto de la obra y quisieron que  el clan lo contemplara. Kun-Lena les pidió que no se llevaran nada del lugar y Raswel devolvió la pulsera sobrecargada de conchas a su dueño, el esqueleto infantil. 
 
      Al día siguiente Kun-Lena guió a otros visitantes. Rokiwel, la artesana, quedó fascinada. El hacha era poderosamente fina y cortante, pero también el resto del trabajo realizado por los desconocidos moradores, lamentablemente muertos, era soberbio. Se maravilló con el saco tan delicadamente elaborado, con el tubo de hueso perfectamente labrado, con las figuritas amablemente perfiladas y con las extraordinarias pinturas cuyo realismo impactaba. Sabían lo apasionada que era Rokiwel en su trabajo y, debido al hallazgo, su tenacidad creció hasta límites insospechados. 
 
       Pero el más sorprendido e interesado en las pinturas fue Dokwel. Nadie perteneciente al clan de Tomwel podía figurarse que miembros de su especie eran capaces de realizar tales pinturas, quedando relegadas al olvido en lo recóndito de las cuevas abandonadas. Kun-Lena reveló al clan que las manos estaban débilmente coloreadas con sangre y tierra por el apuro aciago del artífice. El clan decidió respetar y honrar los restos de la familia condenada a una muerte arbitraria. Este suceso les hizo reflexionar. Cuando se veían forzados a practicar el nomadismo, sus obligaciones y preocupaciones no les concedían tiempo para dedicarse a meditaciones. Ahora disponían de cierto respiro para abrir la mente a ideas trascendentales sobre la vida y la muerte cuyo planteamiento era más que difícil debido a su absorbente labor diaria. Además, en cuanto surgían las dificultades, olvidaban gran parte de sus avances metafísicos o materiales, si alguien no se ocupaba de preservarlos. La desgracia de que otro de los suyos muriera poco después acentuó que el clan aún ahondara en más elucubraciones ante sus dudas y temores respecto a la muerte. 
 
        El fallecido era Sonwel, el hijo mayor de Tomwel y de Pamiwel. Sonwel heredó las cualidades de sus padres. Tenía un futuro prometedor a sus ocho años. Sin embargo las mandíbulas de un lobo, que se abalanzó sobre su yugular mientras jugaba cerca del río, acabaron con su futuro. Buscar comida en invierno era una ardua tarea, aunque también podía ser divertida para un niño. Sonwel quería ser un gran cazador y líder, pues empezaba a entender de quién era hijo. La caza era prácticamente la única fuente de alimentación para el grupo en esa estación, pero el invierno estaba concluyendo y el clan buscaba otros víveres. Las vainas de algunos árboles y arbustos próximos al río empezaban a ofrecerles alimento. En tales situaciones debían estar prevenidos, porque los matorrales que bordeaban las aguas podían esconder a depredadores peligrosos y hambrientos buscando comida fácil en tiempos difíciles. Sonwel estaba rodeado de los suyos buscando comestibles, hasta que de repente se encontró solo. Nadie reparó en que Sonwel se había separado del grupo. Una manada silenciosa de lobos hambrientos estaba al acecho y acorraló al niño. De repente uno de los lobos se lanzó sobre él, desgarrando directamente su cuello y matándolo en un santiamén. Los gritos y los golpes de los pedruscos lanzados consiguieron ahuyentar a las bestias feroces, pero quedó patente la eficacia indudablemente mortífera de los dientes de lobo. Tomwel pudo recuperar el cadáver de su hijo.
 
       Tanto los Kun como los Nediwel se sentían afortunados por poseer la cueva para refugiarse en su vida diaria y proteger su sueño y, por esa razón, pensaban que también en la muerte era necesario tener un lugar donde permanecer en paz, resguardados de las alimañas. El clan ya transmitía esta costumbre a sus hijos desde hacía miles de años. Por eso Tomwel decidió que a sus seres queridos desparecidos no les faltaría un lugar donde reposar. Quedarían sepultos bajo tierra o resguardados dentro de la cueva de los huesos, en tanto siguieran allí establecidos. Tomwel eligió la inhumación para su hijo, de ese modo podría visitar el lugar durante sus caminatas. Cavaron una fosa profunda cerca de donde enterraron a Remwel. Seguidamente pusieron hojas en el fondo y colocaron sobre ellas al difunto con sus pertenencias preferidas. Después lo cubrieron con hojas y pieles y rellenaron la fosa con la madre tierra para que sus restos estuvieran a salvo de carroñeros y descansaran. Tomwel y el clan al completo se emocionaron. No todos sus muertos reposaban bajo tierra. Al menos los dos niños sí lo harían juntos. Colocaron sobre el lugar una mole de piedra para señalar dónde yacía el cuerpo exánime. Allí permanecería rodeado de figuritas de animales de piedra, de hueso y de madera, así como de su hacha de cazador, recién confeccionada. Algunos objetos estaban colocados por su padre, pero otros los dispusieron los demás niños que no cesaban en su llanto por su amigo y hermano. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
          13. Música
 
    
 
         El clan visitó con frecuencia el lugar del entierro. Tomwel se paraba a descansar sobre la piedra evocando la alegría de Pamiwel al nacer Misiwel y Sonwel. El niño fue tan robusto como su padre. Su fuerza era tan grande que, al jugar con los otros niños, alguno acababa llorando víctima de un manotazo o empujón suyo. Tomwel enseñó a su hijo a controlar su ímpetu. Su padre había obrado del mismo modo con él en su niñez. Ahora Tomwel estaba anímicamente destrozado y Kun-Lena se propuso reconfortarlo. Los Kun consolaban su espíritu ofreciendo cánticos de amor y esperanza al fallecido y representando a sus muertos en las pinturas. Kun-Lena resolvió utilizar la profundidad de la cueva del agua para realizar pinturas en homenaje a la memoria de Sonwel y de otras ausencias. Así que apremió a sus compañeros para encender más fogatas de las necesarias. Cuando estuvieron bien apagadas, Kun-Lena y Rokiwel elaboraron un pigmento negro mezclando el carbón con grasas y resinas. Por su parte Dokwel y Kun-Dana prepararon pigmento rojo a base de arcilla mezclada con la sangre y la grasa de una de las piezas cazadas. Echaron las pastas obtenidas en varios cuencos de madera con forma de caparazones de tortuga. Kun-Lena y Dokwel invitaron a niños y adultos a entrar en una sala profunda de la tercera cueva con las manos embadurnadas de pintura. Ansiaban marcar sus siluetas como símbolo de su existencia efímera sobre sus paredes eternas. Siguieron haciéndolo en memoria de Sonwel y de otros seres queridos, perdidos en la inmensidad de su universo, la madre naturaleza. Esas pinturas espontáneas junto con otras que realizaron posteriormente quedaron atesoradas en las paredes del fondo de la cueva del agua. Con las pinturas rendían culto hacia todos los seres de la naturaleza, aunque acabarían olvidadas para siempre. Desde ese día, la cueva del agua se convirtió en un lugar emotivo y sobrenatural para ellos, una especie de altar dedicado a la vida y a la muerte donde las manos blancas simbolizaban la vida y las manos rojas la muerte. 
 
           De ese modo la familia de Tomwel quedó reducida a dos miembros. Su hija Misiwel, que adoraba a su hermano mayor fallecido, palidecía de tristeza. Kun-Lena sufría por ella y rememoraba con emoción cómo su madre supo consolarla cuando siendo niña perdió a uno de sus hermanos. La música podía ser un recurso confortante, así que Kun-Lena buscó la manera de mitigar su pena y devolverle la alegría. En una de las salidas, los cazadores recogieron los restos de un buitre leonado y, aunque su carne no daba para mucho, sí apreciaban sus plumas y sus huesos. Kun-Lena se quedó con uno de los huesos cuya forma y tamaño eran los adecuados  para lograr su propósito. Con maestría practicó en el huesecillo cinco agujeros distanciados proporcionalmente para evitar que se partiera. Estuvo practicando unos días a hurtadillas, pues hacía algún tiempo que no tocaba. Recordaba cómo le gustaba a su madre deleitarlos con la melodía de su flauta y cómo le fascinaba a ella escucharla. Su madre le enseñó el embeleso que producía su sonido desde muy pequeña. Una de aquellas tardes sombrías de honda tristeza por la muerte de Sonwel, Kun-Lena sorprendió a todos y en especial a Misiwel. En cuanto terminaron de comer, Kun-Lena entonó una de sus canciones de inauditos y susurrantes sonidos y luego se preparó para tocar la flauta. Se sentó en el saliente de una roca y colocó los dedos sobre los cinco orificios proporcionados soplando suavemente por la boquilla. El clan se quedó boquiabierto al escuchar tan placentera y mística melodía, producida mediante el soplo de un fragmento de hueso agujereado. Kun-Lena los sorprendió gratamente y conmovió sus almas con la dulzura de aquella música. Dokwel recordó con aturdimiento que en su más tierna infancia ya había escuchado algo parecido, pero no recordó ningún otro detalle. La más emocionada fue la pequeña Misiwel que escuchó a Kun-Lena mientras las lágrimas corrían por su rostro. Tenía la impresión de que aquellas notas acariciaban su alma y comprendían la pena que albergaba su corazón de seis años. La carita de Misiwel volvió a sonreír y Kun-Lena le enseñó los secretos del artefacto de mágicos sonidos. La flauta de Kun-Lena también impresionó al resto de los niños. Parecía que las circunstancias mejoraban. Los niños iban recuperando su alegría y los adultos su optimismo.
 
        Una mañana en la que el invierno tocaba a su fin, Kun-Lena se despertó enferma. Los demás se espabilaron de un sueño plácido con el canto de los pájaros, pero Kun-Lena estaba muy débil y al intentar levantarse de su lecho cayó desmayada. El clan se beneficiaba de la comodidad de estar colocados en círculo alrededor del fuego, echados sobre confortables pieles y tapados así mismo con más pieles. Tomwel salió a contemplar el nacimiento del día hasta aparecer completa la cara majestuosa del sol. Cuando entró en la cueva todos estaban levantados, pero se dio cuenta de que Kun-Lena todavía dormía. Le causó extrañeza, ya que era de las primeras en ponerse en pie manos a la obra. Por eso se acercó con intranquilidad hacia ella. Le invadían negros temores. Kun-Lena yacía en el suelo empapada de sudor y tiritaba de frío balbuceando sonidos aún más incomprensibles de lo normal. Dokwel se acercó rápidamente hacia ellos al ver el rostro ansioso de Tomwel y percibió en la piel femenina la calentura de la dolencia que consumía a Kun-Lena. Al reconocer los síntomas, Dokwel se asustó porque el desenlace solía ser la muerte. Sin embargo quedarse de brazos cruzados era inconcebible para él, así que preparó hierbas que pudieran aliviar a Kun-Lena y pidió a Tomwel que la fuera  humedeciendo con agua.
 
        Tomwel no quería abandonar a Kun-Lena en tales condiciones, pero los cazadores lo necesitaban. Debían partir puesto que al clan no le quedaba carne con la que poder alimentarse. La supervivencia del grupo era su responsabilidad. Su determinación y su capacidad para encarar cualquier problema eran incuestionables. Kun-Lena quedó al cuidado de Dokwel y Rokiwel, por eso Tomwel se animó convencido de que la dejaba en las mejores manos. Por otra parte, la carne conseguida sería importante para la mejoría de Kun-Lena. Las esperanzas de Dokwel eran mínimas ante una fiebre tan elevada, aunque ocultó su desasosiego a Tomwel para no hacerle más difícil su partida. Dokwel no era médico ni sacerdote del siglo XXI, pero su conciencia y su alma albergaban las mismas inquietudes que los seres humanos del futuro. Kun-Lena deliraba entre pesadillas atroces y balbuceaba los nombres de sus seres queridos, vivos y muertos. Dokwel no entendía nada de lo que decía. Solo comprendía el padecimiento y su ineficacia para aliviarla. Solo contaban con la bonanza de obtener agua fresca de inmediato de la cueva vecina. En uno de los cuencos de madera, que ella misma había fabricado, le traían agua e intentaban hacérsela tragar. Dokwel advirtió que el agua la reconfortaba en gran manera. La fortaleza de Kun-Lena era tan intensa que al cabo de varios días se recuperó milagrosamente. Por su parte Tomwel y sus cazadores regresaron con abundante comida. Sin embargo la tristeza los dominaba pues no volvieron todos los que se fueron. 
 
       No entendían cómo pudo suceder. La extrema dureza de los días invernales había cesado, pero perdieron a Dakiwel en una inesperada ventisca de nieve que les sorprendió a su regreso. Intentaban caminar apiñados y lo hacían muy lentamente, porque debían luchar contra la nevada intensa y el fuerte viento que se levantó de pronto. Les dificultaba tanto moverse con normalidad como ver el camino de vuelta. Sorwel y Dakiwel cerraban el grupo. Avanzaban con lentitud por el dolor que le causaba su maltrecho tobillo a Dokiwel. Al ir tras la última pieza que cazaron, sufrió un esguince que la estaba martirizando. Se apoyaba en un palo, pero su compañero Sorwel la sujetaba por la cintura para que no perdiera el equilibrio.  La espesa capa de nieve se lo ponía más difícil a su tobillo. Dakiwel cayó rendida y Sorwel se detuvo para incorporarla. Los demás siguieron caminando sin reparar en lo que sucedía atrás. Sorwel se separó de ella con el fin de avisarlos para que esperasen y al volver no consiguió encontrarla. Sorwel no cesaba de gritar su nombre, al igual que los cazadores, pero sus alaridos eran vencidos por el bramido del viento. No podían separarse. De hacerlo también acabarían perdidos en la vorágine despiadada. Sorwel estaba destrozado e intentaba zafarse de sus compañeros que lo retenían para que no cometiera una locura. Tomwel decidió permanecer en el lugar un rato con la esperanza de que amainara la virulencia del temporal y de que Dakiwel los estuviera buscando y diese con su posición. Con signos les indicó que se juntasen e hicieran un círculo para guarecerse de la furia de los elementos.
 
      Los cazadores aguantaban estoicamente el frío esperando un milagro, pero Tomwel, que se temía lo peor, pensaba cómo iba a decírselo a Dokwel si salían de esta. Dokwel adoraba a su hermana pequeña. Él la había criado y protegido hasta que Dakiwel se unió a Sorwel hacía dos inviernos. Los dos jóvenes rondaban los catorce años y juntos alcanzaron la felicidad. Iban a ser padres, pero ya  nunca lo sabrían. Dokwel quería a Sorwel como si se tratase de su propio hermano. La tormenta impedía a Tomwel ver el rostro de Sorwel, pero sabía perfectamente por el infierno que debía estar pasando. Domiwel y Raswel se sentían igualmente rabiosos e impotentes por la desaparición de Dakiwel. Sorwel se lamentaba trastornado al imaginar a Dakiwel muerta, congelada por el frío. El tiempo transcurría y sus compañeros comprendían su desesperación, pero era inevitable que sus pensamientos convergieran en volver con sus familias que estarían aguardando intranquilas y hambrientas. Se exponían si permanecían allí más tiempo. Sorwel no se equivocaba. Dakiwel se asustó al darse cuenta de que ni los veía ni la veían. Caminó a trompicones, dolorida y angustiada, en sentido contrario, dirigiéndose justo hacia un despeñadero. Por fin la ventisca aplacó su virulencia pero el grupo tuvo que resignarse a perderla. La incesante nevada borró cualquier rastro de la joven. 
 
       A la vuelta Tomwel explicó el amargo suceso al clan que lloró la pérdida de la joven con pesar. Dokwel escuchó la dolorosa noticia con honda tristeza, pero sacó fuerzas para consolar a Sorwel. Dokwel creyó que nadie le prestaba atención y buscó un rincón en la obscuridad. Su aplomo se vino abajo y lloró como un niño por la muerte de su hermana. Tomwel sí lo advirtió y sintió una gran congoja al ver a su amigo tan abatido, aunque prefirió permanecer en silencio. Conocía la entereza de Dokwel en las adversidades. Cada muerte era una carga insoportable para un líder. El enemigo mortífero era insondable e invencible. Dokwel apareció con el rostro sosegado y se dirigió a la cueva de las pinturas. Allí buscó la silueta de la mano de Dakiwel y marcó otra huella roja como señal de su ausencia. La de su hermana fue una muerte inesperada y sin embargo Kun-Lena escapó de lo que parecía una muerte anunciada para sorpresa de Dokwel. Mientras cazaban, Tomwel estuvo intranquilo por la salud de Kun-Lena. La incertidumbre lo asfixiaba interiormente, aunque ante los suyos mostraba su habitual entereza. No obstante Kun-Lena se resistió al abrazo de la muerte y se recuperó por completo en cuanto pudo salir de la cueva por su propio pie y los rayos solares la mimaron. Una vez que Kun-Lena mejoró, Tomwel llevó a la práctica una idea que había ido madurando en su cabeza. El sedentarismo permitía a Tomwel o a cualquiera del clan tener algo de tiempo para reflexionar sobre controvertidas ideas cuyo tema no fuera exclusivamente la preocupación por la búsqueda de refugio o de sustento. Tomwel, impresionado desde siempre por el poder del sol,  se sentaba sobre la piedra que dominaba el valle y observaba cómo el astro aparecía regalando estelas de colorida esperanza. Durante los días grises en los que el astro no asomaba en el cielo, el clan se sentía más desamparado. Cuando el astro desaparecía al ocaso, la sensación de desasosiego y vulnerabilidad se acrecentaba porque el clan temía que el sol con su luz y calor se ocultara para siempre. Tomwel estaba convencido de que sus vidas se apagarían.   
 
       Así que Tomwel sublimó la naturaleza del astro y consideró que el clan debía honrarlo de una manera más complaciente y reiterada para que siempre los amparara. Sus reflexiones sobre la estrella lo condujeron a rendirle culto dibujando o grabando su forma en diferentes superficies de su entorno, ya fuera en la cueva, en las piedras, en los árboles o en el mismo suelo. Tomwel reconocía la creatividad de Kun-Lena, Rokiwel y Dokwel. Admirando su habilidad y entrega, les pidió que intentaran esculpir una figura de grandes dimensiones con el propósito de ofrecérsela al idolatrado sol que tanto bien les procuraba y cuyo poder echaban tanto de menos en los períodos de ausencia. Rokiwel seleccionó un bloque fino, fácil de transportar y trabajar, entre las piedras amontonadas al pie de la cueva. Una vez consiguieron subirlo, lo situaron en el extremo de la terraza natural desde la que contemplaban la salida y puesta del sol. Día a día Rokiwel y Kun-Lena le fueron dando forma con herramientas elaboradas a modo de martillos para la ocasión. El bloque era rectangular por lo que la parte central del cuerpo asomó sin dificultad. Así que concentraron sus golpes en obtener la cabeza. Crearon formas corporales siguiendo la misma técnica utilizada en las figurillas. Grabaron sobre la superficie una cara con unos ojos exagerados como dos soles con largas pestañas alrededor. Marcaron una nariz y unos labios grandes y lineales. En cuanto acabaron el trabajo, los miembros del clan quedaron tan fuertemente impresionados ante semejante representación que cayeron de rodillas. No obstante cada miembro del clan percibió la creación de forma diferente. Para unos, como era el caso de Tomwel, representó la veneración y el respeto al sol, pero para otros, como le sucedió a Gadar, fue motivo de un terror inexplicable porque entreveían una apariencia siniestra. Tal inquietud por el culto al sol o a otros elementos naturales perduró en el clan. Tomwel, Raswel y Dokwel levantaron la piedra hacia el cielo para mostrársela al disco solar. Entre el esplendor de los colores del crepúsculo el astro dorado se despidió del clan con una ingenua promesa de eternidad. 
 
   


 
   
  
 




 
       14.Traición
 
    
 
       Tomwel pensó que el ídolo había sido del gusto del astro pues el invierno a partir de entonces fue más suave. En pocas semanas la nieve comenzó a derretirse y el manto blanco se transformó en un incipiente manto verde. La naturaleza recuperó su energía y la caza volvió a ser más copiosa. En cada salida el aprovisionamiento aumentaba para alegría de grandes y pequeños. Al amanecer de un día sereno perseguían un ciervo por el bosque, un macho solitario, alejado de la convivencia con sus congéneres. Raswel reconoció en la lejanía una figura humana que yacía bajo un árbol. Parecía que un animal estaba tendido a sus pies. Lograron atrapar al ciervo y luego volvieron al lugar donde yacía el individuo. Se mantuvieron a cierta distancia. No sabían a qué atenerse. Recelaban  del hombre y de la bestia, un ejemplar de lobo. Tomwel vaciló en su decisión, si bien pensó que lo más probable era que ambos hubieran sucumbido al frío. No obstante, si el hombre estaba vivo, era una presa fácil para cualquier fiera hambrienta y Tomwel no estaba dispuesto a abandonarlo sin cerciorarse de su estado. Decidió acercarse para comprobarlo y advirtió a los cazadores que se mantuvieran alerta. 
 
       Tomwel mató a la bestia y luego zarandeó al hombre. El extraño, abriendo sus ojos al instante, saltó con celeridad. No se asustó, sino que plantó cara al que creía su atacante al ver a su animal desangrándose a sus pies. Tomwel evitó sus golpes y procuró tranquilizarlo con gestos amistosos, pero se revolvía con rabia y desesperación. Entre todos los cazadores consiguieron sujetarlo, aunque fue tarea complicada. El desconocido se calmó algo en cuanto Tomwel ordenó que lo soltaran y se alejaran de él. Tomwel trató de acercarse de nuevo en solitario y comunicarse con él.  Aunque no se fiaba en absoluto de aquellas bestias, el hombre adivinó que Tomwel era el líder y que tenía alguna posibilidad de sobrevivir. Tomwel le preguntó quién era y cuál era su situación, pero el entendimiento era nulo. El hombre repetía una y otra vez la palabra “Danel-Sulu” y hablaba con la misma fluidez que Kun-Lena, mientras golpeaba su cuerpo enflaquecido y se lamentaba de su infortunio. El color de su piel, su complexión y su forma de comunicarse eran parecidos a los del clan Kun. Raswel no advirtió ningún otro signo de presencia humana. No había indicio alguno de peligro de emboscada. El desconocido estaba solo. Tomwel se compadeció de su aspecto demacrado y de su soledad y le invitó a unirse a ellos. Raswel sería el encargado de vigilarlo. Tomwel sintió una punzada perturbadora en sus entrañas al contemplar sus ojos inquietantes. La sensación se acrecentó cuando Danel-Sulu se acercó a él y le extendió su brazo agarrando el suyo con un brío sorprendente. El extraño estaba en un estado lamentable, pero no era un hombre corriente. Tomwel hizo caso omiso de su juicioso instinto que le mandaba señales preocupantes y se convenció de que el hombre no representaría ningún peligro para ellos. Danel-Sulu solo poseía la piel que vestía y su fiel lobo cuyo afecto prevaleció desde que lo recogió siendo un cachorro. La bestia y el hombre estuvieron unidos por un vínculo inexplicable, pues a pesar de sus escapadas el animal siempre regresaba junto al clan. El hombre cargó el lobo sobre sus espaldas con rabia contenida y sin flaquear. Al atravesar el río dejó que sus aguas se llevaran el cuerpo, bajo la mirada incrédula de los cazadores que esperaban sacar partido de su piel. Tomwel decidió que ya iban bien provistos de carne. Era tiempo de volver a casa y presentar al nuevo miembro.
 
         Tomwel nunca había conocido a nadie con el porte de Danel-Sulu y advirtió que el clan también quedó impresionado. El evidente deterioro de su cuerpo no ensombrecía su figura imponente. La estupefacción volvió a apoderarse de Tomwel ante la acogida espontánea del clan hacia el desconocido. Incluso Kun-Lena dio muestras de quedar gratamente sorprendida por el recién llegado y no tardó en probar a comunicarse con él para tratar de averiguar su procedencia. Con el tiempo Kun-Lena pudo explicar algunos detalles de la historia del forastero al clan. Las limitaciones lingüísticas eran un reto para ella. Una enfermedad había acabado con su grupo y él era el único superviviente. Para Dokwel era chocante que un individuo hubiera logrado vencer un mal tan sumamente mortífero. Por alguna razón desconocida, Danel-Sulu, aunque estaba en los huesos, logró superarla. Dokwel lo puso en cuarentena y lo atendió como si se tratara de uno de los suyos. Su recuperación fue fulgurante y enseguida se apreció su naturaleza. Danel-Sulu era muy alto y de complexión atlética. Su pelo era negro y rizado. Sus ojos eran tan negros y brillantes como los de Kun-Lena. Su fisonomía era idéntica a la del clan Kun. Todos apreciaron que el extraño superaba a Tomwel en cuanto a perfección física. Sin embargo su jefe era reflexivo y sereno, en tanto que Danel-Sulu enseguida dio muestras de un carácter temperamental. El extraño supo disimular esa faceta y se mostró más afable y tranquilo. Desempeñaba las tareas que le encomendaban con tesón. Su participación en la caza supuso un refuerzo inestimable. Era un cazador inteligente, valeroso y resuelto que no se amedrentaba  ante nada. 
 
        Danel-Sulu también se sorprendió al conocer a los integrantes del grupo, pero por otras razones. Estaba desconcertado. Todavía recelaba de sus verdaderas intenciones. No comprendía cómo podían convivir los Kun con aquellos bárbaros. Kun-Lena lo impresionó sobremanera por sus cualidades y solamente confió en ella.  Ella disipó sus dudas una vez que logró hacerle entender las bondades de aquellos seres y en particular de la magnificencia de Tomwel, protector generoso de los niños y las mujeres Kun, aún después de haber sido atacado por su propio clan. Danel-Sulu comprendió los motivos desesperados de Kun-Lena para permanecer allí. No entendía la idiosincrasia del clan, puesto que en sus esporádicos encuentros con clanes similares solo imperó la brutalidad. No obstante, la ética del grupo convenció a Danel-Sulu progresivamente de que no era tan salvaje como cabía suponer. Respetó la autoridad de Tomwel y se acomodó a sus costumbres. Tomó la determinación de no compartir sus conocimientos ni inmiscuirse en nada, limitándose a seguir sus instrucciones. El grupo confió plenamente en él al comprobar su lealtad y su laboriosidad. Fue una pésima deducción ya que el extraño enmascaraba de mansedumbre su soberbia. Las acciones futuras de Danel-Sulu cambiarían drásticamente el rumbo de los acontecimientos en la vida del clan. 
 
        Kun-Lena quedó impresionada por las condiciones lamentables en las que se presentó el extraño, pero aún más por su extraordinaria recuperación. Nada más verlo, comprendió que su especie era distinta a la del clan Nediwel y semejante a la suya. A medida que Danel-Sulu mejoraba y se sentía más cómodo y reconfortado, su presencia y su actitud eran más abrumadoras al advertir que los observaba con mucho detenimiento y curiosidad. Pero ella, en particular, se desconcertaba porque percibía la fijeza de su mirada, hasta que de repente un día Danel-Sulu comenzó a aparentar desinterés y ella se sintió aliviada. Kun-Lena empezó a notar una ambigüedad en su comportamiento que la desconcertaba y hasta tuvo una pesadilla en la que el hombre era un infiltrado de un clan enemigo. En su sueño el extraño averiguaba sus secretos y desaparecía para luego volver con su poderoso clan con el fin de masacrarlos y apoderarse de su posición ventajosa. Kun-Lena no era la única en albergar tal impresión. Dokwel recelaba de sus intenciones y sobre todo de sus reacciones y miradas, a veces impávidas a veces ansiosas. Los días transcurrieron apacibles sin ningún incidente, obsequiados con la mejoría gradual del tiempo y por ende con una caza y una recolección fructuosas. Kun-Lena desechó las sospechas sobre las verdaderas intenciones de Danel-Sulu y acabó creyendo en su prudencia. 
 
       Los días se alargaban y el ansiado calor empezaba a envolver la naturaleza. El clan esperaba con impaciencia el día de la celebración. El último año fue de lo más venturoso con el hallazgo de la cueva que se convirtió en su hogar. Por primera vez iban a festejar el triunfo de la llegada del sol estival en un hogar tranquilo con una ceremonia solemne en la que deseaban mostrar su gratitud por los beneficios de un tiempo más satisfactorio para la salud y la caza. La celebración de la ceremonia se convertiría por el contrario en un acontecimiento tétrico. Su protagonista guardaba secretos inconfesables.
 
       Una mañana azarosa los cazadores partieron en busca de víveres y, a la vuelta, Danel-Sulu tropezó con un objeto que fue la admiración del clan por ser un utensilio excepcional de caza. Era una lanza de madera de punta extremadamente fina que estaba hecha de asta de ciervo. En un principio, los cazadores se alarmaron temiendo que perteneciera a un clan poderoso que estuviera merodeando por la zona. A Tomwel le pareció que era una señal de advertencia o desafío, por lo que durante varios días anduvo expectante vigilando los alrededores. Cuando se convencieron de que no merodeaban intrusos y se tranquilizaron, Danel-Sulu, muy ceremonioso, ofreció la misteriosa lanza a Tomwel y todos estuvieron de acuerdo en el hecho de que entregársela a su jefe era la decisión más acertada. Tomwel la contemplaba perplejo por su complicada elaboración y por su extraordinario alcance de vuelo al arrojarla. Jamás había visto nada parecido. Danel-Sulu insistió en que debía ser Tomwel quien la poseyera para realzar su autoridad. Tomwel aceptó la magnífica lanza y agradeció al estraño que se la hubiera ofrecido en señal de amistad y respeto. A Danel-Sulu le producía admiración que Tomwel ejerciera su función no como un líder dominante, sino a la manera de un padre, un hermano o un amigo. Sin embargo no comulgaba con sus ideales. En realidad fabricó la lanza a escondidas y con oscuras intenciones. En su clan era incuestionable que la empuñara el líder como símbolo de autoridad. Danel-Sulu no manifestó que él había sido el jefe de su clan. Así que la envidia y el ansia de poder del que fuera antiguo líder se acrecentaban paulatina e irremisiblemente. Se guardaba secretos que iban incitando sentimientos alevosos.
 
        Danel-Sulu luchaba contra sus obsesiones aferrándose al trabajo diario. Acabó implicándose en mejorar la calidad de vida del clan y les ayudó a perfeccionar las antorchas. Confeccionó utensilios nunca vistos por Tomwel y los suyos a partir de la madera, del hueso o de la piedra. Uno de ellos fue un imponente cuchillo elaborado con una lámina de silex muy afilado y una empuñadura realizada con el asta de un ciervo. Danel-Sulu utilizaba el alma del asta porque era blanda y se podía trabajar muy bien. Conocía asimismo posibilidades más avanzadas de trabajo con el uso del fuego, como su eficacia para trabajar el sílex, la madera, el hueso o los minerales. Danel-Sulu pertenecía a una de las especies humanas más evolucionadas de su tiempo. Su especie aunaba tal inteligencia y fortaleza que podía enfrentarse a cualquier desafío de la naturaleza con más éxito que otras especies. Con ella dio comienzo una época que cambiaría por completo la faz de la tierra. En el  corazón del clan de Tomwel también se produjo un giro inesperado de los acontecimientos.
 
          Una noche de guardia, Danel-Sulu contemplaba el firmamento en tanto pensaba en su familia y compañeros muertos. Todos, incluidos su hijo y su mujer, fallecieron tras padecer dolor, fiebre, vómitos y alucinaciones. Si Tomwel no lo hubiera encontrado providencialmente en el bosque, él también hubiera muerto devorado, no por la enfermedad que aniquiló a su grupo, pero sí por las fieras o el frío. Recordaba que sus hombres habían luchado encarnizadamente con un clan feroz. Era un duro invierno en el que la caza era muy escasa. El clan Sulu tuvo un par de bajas debido a que sus miembros llevaban días sin comer bien. Las bestias de aquel feroz grupo se convirtieron en la solución a sus problemas tras su victoria, pues se alimentaron de ellos. Los compañeros de Danel-Sulu los exterminaron con la superioridad de sus armas bajo el amparo de la luna nueva. Tomwel y los que conocían el secreto del clan de Gadar jamás sospecharon que Danel-Sulu formase parte del grupo que acabó con los hombres-osos y menos aún que sus cuerpos descuartizados y devorados hubieran servido de alimento a su clan. La antropofagia era otro de los secretos que Danel-Sulu jamás revelaría. 
 
        Por su parte Danel-Sulu tampoco sabría nunca que alimentarse del clan de Goror, los hombres-osos, significó la perdición para los suyos. Las víctimas del asalto ya estaban infectadas por un virus que a su vez los aniquiló a ellos. El clan de Goror se había alimentado de carne y vísceras infectadas. Pocos pudieron escapar del banquete mortal. Entre ellos estaba la joven Gadar cuya buena estrella la salvó en dos ocasiones de una  muerte segura al entrar en el clan Nediwel. Así se libró la joven, en primer lugar de la infección y posteriormente de la matanza. Danel-Sulu escapó gracias a que durante el asalto a los hombres-osos él ya estaba enfermo debido a la fiebre producida por otro virus. Tras liderar a los suyos y luchar con fiereza al inicio del ataque, luego se desplomó desmayado. No sufrió herida alguna ni comió carne humana. Al finalizar la carnicería, los compañeros no se desentendieron de su jefe y cargaron con su cuerpo. Las  fiebres atacaron violentamente a Danel-Sulu y su compañera lo estuvo cuidando hasta que ella misma murió junto a sus hijos por la infección. Danel-Sulu sobrevivió, pero abrió los ojos dentro de una cueva, rodeado de cadáveres. Al despertarse no distinguió si aquel escenario sobrecogedor era una de sus pesadillas febriles, pero se despejó completamente con los lametones de su lobo. Cuando reconoció los cuerpos de su mujer y de sus hijos muertos, Danel-Sulu se tiró de los cabellos con furia y de su garganta escaparon espantosos alaridos de dolor y rabia que retumbaron en la lúgubre cueva. Se marchó desesperado, acompañado de su fiel lobo que había sobrevivido también milagrosamente gracias a sus idas y venidas. Ese fue el trágico final para dos clanes bien diferentes.
 
         Kun-Lena no acababa de conciliar el sueño y decidió subir a la parte superior de la cueva. Allí encontró a Danel-Sulu absorto en al contemplación de las estrellas. Últimamente parecía que la evitaba y Kun-Lena se preguntaba la razón del cambio en su actitud. Kun-Lena se disponía a marcharse con discreción para no molestarlo, pero Danel-Sulu sintió su presencia y le pidió con un gesto cordial que lo acompañara. Estaba pensando precisamente en ella y en cómo se esforzaba diariamente en quitársela de la cabeza trabajando con energía en las cacerías y evitando el contacto directo. Danel-Sulu recordaba cómo en una de las últimas salidas casi fue embestido por el bisonte que acorralaban y, aunque consiguió zafarse del animal, al caer al suelo, una afilada piedra le rasgó la piel del muslo. Dokwel lo curó con la ayuda de Kun-Lena. Danel-Sulu se sintió indispuesto no tanto por el dolor como por la proximidad de Kun-Lena al desinfectarle la herida. Llevaba tiempo rehuyéndola. No le dolía el corte profundo sino la cercanía de la mujer a la que deseaba en secreto. Ese día fue el principio del fin, porque entendió que renunciar a ella era una pretensión tan imposible como renunciar a ser el líder. 
 
        Kun-Lena se acercó a él y advirtió su congoja pero no adivinó que ella era la causa de su tormento. Kun-Lena tenía presente sus propias experiencias dolorosas y, creyendo que él revivía las suyas, quiso consolarlo posando la mano sobre su hombro. En ese instante Danel-Sulu se levantó de repente y, antes de que ella pudiera reaccionar, la besó forzándola entre sus poderosos brazos. Ella forcejeaba entre abundantes lágrimas de impotencia pensando en Tomwel. Aunque la mayoría de seres sigue un proceso más o menos complicado de cortejo, Danel-Sulu no podía permitírselo. Desde la primera vez que vio a Kun-Lena se sintió atraído por ella y el deseo fue creciendo en su interior. Luchó por sobreponerse a semejante anhelo y respetar a Tomwel. Dudó unos segundos ante la resistencia de Kun-Lena, pero no podía evitar que los sentimientos pasionales hacia ella prevalecieran sobre los amistosos. Danel-Sulu fue un jefe tiránico en su clan y al contrario que Tomwel estaba acostumbrado a tomar lo que se le antojaba. Ahora que tenía perdida su batalla interna, mostraba sus verdaderos propósitos a Kun-Lena. No podía esconder sus sentimientos ni sus propósitos por más tiempo. 
 
       A la primera reacción de sobresalto de Kun-Lena le sucedió la ira. No quería gritar para evitar complicaciones. Ella luchaba por liberarse sin comprender qué sucedía, puesto que el hombre sabía que Tomwel era su compañero. Danel-Sulu la sujetaba con dureza, dispuesto a violentarla. Kun-Lena decidió permanecer inmóvil unos segundos, en un intento de engañarlo para luego golpearlo e intentar escapar. Solo quería regresar a la cueva para olvidar lo sucedido y así se lo exigiría a Danel-Sulu al día siguiente con los ánimos más calmados. Pero él adivinó sus intenciones y la inmovilizó haciéndola girar sobre sí misma. La tenía atrapada apretando sus brazos contra los suyos e intentaba susurrar en sus oídos palabras de amor, incomprensibles para Kun-Lena. Y en medio del forcejeo apareció Tomwel que no podía creer lo que sus ojos estaban contemplando.
 
         A Kun-Lena le pareció que los ojos de Tomwel se encendían como el fuego a causa de la traición. Kun-Lena aprovechó el instante de perplejidad de ambos hombres para escapar de los brazos de Danel-Sulu. Kun-Lena invocó a la madre naturaleza para que Tomwel no juzgara erróneamente la escena. Intentaba convencerse de que aquella situación debía ser una terrible pesadilla, de modo que, si cerraba los ojos y los volvía a abrir, probablemente desaparecería. Lo que contempló al abrirlos fue a dos bestias luchando, presas de la furia, conocedoras ambas de su extraordinaria fuerza. Sus únicas armas eran sus cuerpos jadeantes y encolerizados. Kun-Lena jamás había visto a nadie tan enloquecido. Todo se desarrollaba demasiado rápido. Ni siquiera cruzaron una voz o un gesto antes de llegar a semejante desenlace en el que su única determinación era acabar con el adversario cuanto antes. Tomwel ansiaba matarlo pues comprendió al fin las vejatorias intenciones de su adversario. Y Danel-Sulu sabía que la muerte del líder era la única manera de obtener cuanto deseaba. 
 
        El presentimiento que perturbaba a Kun-Lena desde la aparición de Danel-Sulu se estaba materializando en el peor desenlace posible. Las manos férreas de ambos se afanaban por estrangular al rival. Kun-Lena se interponía entre ambos, pero la apartaban con rabia para proseguir con su funesta determinación. Kun-Lena recibió un golpe fortuito de Tomwel y cayó al suelo sobrecogida. La mirada aterrorizada de Kun-Lena distrajo a Tomwel que la miró angustiado por el rabillo del ojo. Danel-Sulu aprovechó para propinarle un brutal puñetazo y Tomwel quedó inconsciente en el suelo con el rostro ensangrentado. Danel-Sulu pateó su cuerpo inerte repetidas veces con malicia y a continuación se dispuso a rematarlo golpeando su cabeza con un pedrusco. Kun-Lena intentó detener el primer golpe sin conseguirlo, hasta que se abrazó a las piernas de Danel-Sulu ofreciéndole su amor y lealtad incondicionales entre sollozos para disuadirle de su propósito. Danel-Sulu comprendió sus gestos y se dejó convencer. Era imposible que Tomwel pudiera sobrevivir a la sañuda paliza. Al despuntar el día el grupo despertó antes de lo habitual por las voces de Kun-Lena que los llamaba para cargar con el cuerpo de Tomwel. Las heridas sangrientas en los dos hombres revelaban la gravedad de lo sucedido. El clan no podía imaginarse el verdadero motivo de la feroz contienda, dado que conocía la amistad entre ellos. Todos pensaron que fueron atacados por fieras y Kun-Lena y Danel-Sulu lo corroboraron. 
 
       Así fue como Danel-Sulu consiguió satisfacer sus ambiciones. Fue proclamado líder sin oposición alguna teniendo en cuenta que era un hombre excepcional y que Tomwel estaba en unas condiciones deplorables. Además, a medida que les mostraba sus conocimientos, crecía la admiración del clan por él.  Por esa razón, Kun-Lena pudo convencer al clan de que Danel-Sulu era el mejor candidato  y evitar así el derramamiento de sangre del que él la previno, si no lo conseguía. El clan evaluó su elevada capacidad y acordó unánimemente que fuera el nuevo líder. Nadie sospechó que, de no haber salido elegido, el extraño hubiera impuesto su voluntad con violencia. Kun-Lena respiró aliviada a sabiendas de lo que era capaz aquel hombre sin escrúpulos. Una y otra vez recordaba la imagen atroz de Danel-Sulu golpeando a Tomwel.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
       15.Despedida 
 
    
 
        Danel-Sulu tenía diecinueve años, dos menos que Tomwel, y aún le quedaba mucho por vivir. Por el contrario Tomwel, que también estaba en la cúspide de su trayectoria, yacía medio muerto con un futuro incierto. Kun-Lena deseaba morir con él, si ese era su destino, pero guardaba en el fondo de su corazón un atisbo de esperanza puesto que Domiwel, Dokwel y Rokiwel cuidaban con devoción de Tomwel. Domiwel estaba muy dolida por el desamor y la indiferencia de Kun-Lena hacia su hermano. No entendía que ella no permaneciera a su lado habiendo quedado él en un estado tan lamentable. Parecía que ya no lo amara, ni tan siquiera se acercaba a él. Dokwel y Rokiwel intentaban entresacarle a Kun-Lena lo sucedido, pero esta debía respetar el pacto de silencio y de sumisión absoluta a Danel-Sulu. De ello dependía la vida de Tomwel. Siempre que Danel-Sulu la reclamaba, Kun-Lena debía acompañarlo y obedecerlo en todo. Estaba convencida de que su maldad no conocía límites. Danel-Sulu deseaba que Tomwel muriera de una vez y que de ese modo ella lo acabara olvidando. A pesar de los esfuerzos de Dokwel, Tomwel se rendía a la muerte consumiéndose lentamente por la gravedad de las lesiones internas. Aunque despertó en alguna ocasión, el hecho de que Kun-Lena nunca estuviera a su lado empeoraba su ánimo. A veces, entre espantosos dolores y desvaríos, escuchaba fragmentos de las conversaciones que mantenían Dokwel y Danel-Sulu e intuía quién era el nuevo jefe indiscutible del clan. Tomwel estaba sumido en la impotencia al darse cuenta de que los demás desconocían la verdad de lo sucedido, pero no podía desenmascarar a Danel-Sulu porque el estrangulamiento le imposibilitaba hablar. Si Tomwel no hubiera rescatado a Danel-Sulu, Tomwel probablemente hubiera disfrutado de su segundo verano en el paraíso. Sin embargo Tomwel no sobrevivió ni a las heridas que debilitaban su cuerpo ni a las que atormentaban su alma. Tomwel se abandonó por completo a sus pesadillas más terribles y expiró mientras dormía después de varias lunas de amargo suplicio. 
 
        La muerte de Tomwel supuso un terrible mazazo para el clan. En vez de celebrar la ventura alcanzada en el hermoso paraje durante ese primer año, sus miembros tuvieron que lamentar la muerte del que fuera su jefe, el mejor de los hombres. Bajo la supervisión de Danel-Sulu, lo enterraron con gran pompa como nunca antes se había hecho con nadie. La ceremonia que Danel-Sulu preparó colmó todas las expectativas. Escogieron la tierra contigua a aquella en la que enterraron a su hijo Sonwel. Lo vistieron con la piel espléndida de un lobo blanco de cuyas garras Tomwel había rescatado a Meliwel unos días antes. El enfrentamiento entre el hombre y la bestia fue vivido con gran intensidad. La caterva cánida se había retirado acobardada al ser desprovista de su cabecilla. Otros recuerdos heroicos se agolpaban frenéticamente en sus mentes. Llegó el momento de la verdadera despedida y los llantos ahogaron sus gargantas. Lo acomodaron sobre un manto confeccionado con pieles de diferentes animales y a su alrededor depositaron sus armas preferidas. No olvidaron la lanza, obsequio de su peor enemigo disfrazado de amigo. Sobre la tumba de Tomwel, que estaba próxima a la de su hijo, plantaron un monolito picudo que Danel-Sulu escogió entre las piedras que se hallaban en la ribera del río. El traidor sabía que a Tomwel le gustaba sentarse sobre esas rocas para meditar o contemplar con complacencia a los suyos. Por eso el ambicioso asesino ordenó transportar una de ellas en su honor, pues él siempre admiró su grandeza y lo consideró un hermano. Rokiwel quiso representar en el monolito con contundentes incisiones la figura extraordinaria de Tomwel iluminado por los rayos de su venerado sol y estuvo trabajando unos días en su perfil.
 
       Cuando su cadáver desapareció bajo los tonos dorados de la tierra, iluminada por la luz del astro, Kun-Lena, profundamente abatida, pensó que no le quedaba nada. Se sentía vacía y deseaba morir. Pero Danel-Sulu adivinó sus intenciones y Kun-Lena comprendió que no estaba libre de su abominable compromiso. Todos estaban tan enfrascados en su propio abatimiento, intentando asumir la dolorosa muerte de Tomwel, que nadie se percató de que Kun-Lena apenas comía. Iba consumiéndose lenta e imperceptiblemente para evitar la perspicacia de Danel-Sulu. Fue Dokwel quien reparó finalmente en que la salud de Kun-Lena flaqueaba al verla desmayarse y vomitar repetidas veces. El clan despertó de su letargo y se inquietó por el decaimiento de Kun-Lena a la que tanto estimaban y a la que no querían perder también. Pero Dokwel pasó del temor a la calma en cuanto creyó adivinar una de las incógnitas incómodas que abrumaban a Kun-Lena y animó a su amiga a reconocer los síntomas de su estado. Kun-Lena quería desahogarse y confesar al bueno de Dokwel su amargo tormento. No lo hizo porque temía una reacción ofuscada contra Danel-Sulu que lo condujera a la muerte. Kun-Lena no podía arriesgarse a perderlo también. Además le debía a Dokwel haber salvado a su hijo. Ella había achacado su malestar a la pérdida de Tomwel y al tormento por la coacción de Danel-Sulu, al que debía someterse diariamente para preservar la vida amenazada de los que amaba. Tan pronto como Kun-Lena reconoció su estado de gestación, tomó la decisión de sobrellevar la condena del hombre y recuperar la esperanza perdida. Poco a poco recobró las ganas de vivir gracias a Dokwel y al bebé, sobre todo en cuanto el embarazo se hizo perceptible. Kun-Lena no podía saber quién era el padre, si bien anhelaba que fuera hijo de Tomwel. A la espera del nacimiento, Kun-Lena se consagró a Misiwel, para compensar el sufrimiento que la inocente hija de Tomwel había soportado con su comportamiento autodestructivo. Kun-Lena logró salir adelante con el apoyo y cariño de todos, excepto de Domiwel, que no le perdonó la indiferencia mostrada hacia su hermano en sus últimos días de agonía. Pero, hasta que llegó el día del alumbramiento, lo que más desconcertó a Kun-Lena fue el cambio de actitud de Danel-Sulu hacia ella. 
 
       Durante la última fase del embarazo, Danel-Sulu se ocupó de atenderla y complacerla y además prescindió de la coacción dándole un respiro. Con tal cambio de actitud Danel-Sulu confiaba en que Kun-Lena le diera una oportunidad. Pero Kun-Lena ni olvidaba a Tomwel ni perdonaba a Danel-Sulu. Era cierto que el enfrentamiento se desarrolló en igualdad de condiciones y que cualquiera de los dos podía haber salido vencedor, pero era abominable que Danel-Sulu asesinara a su protector y que transgrediera la ética del clan forzando la ejecución de un modo tan dramático. Kun-Lena se sentía impotente por tener que callar ese terrible secreto, mientras el grupo encomiaba al homicida. Tras nacer el niño, al que llamaron Laren-Sulu, Danel-Sulu se sintió muy dichoso, pero sospechó que ella nunca lo iba a perdonar. Kun-Lena se dio cuenta de que sus ilusiones respecto a que fuera hijo de Tomwel fueron vanas. En los rasgos del bebé adivinaba con toda claridad los de Danel-Sulu. Kun-Lena aceptó el compromiso infame de ser la compañera de Danel-Sulu. Ambos eran respetados y queridos por el clan a pesar de pertenecer a clanes y especies diferentes. Ante la ignorancia colectiva del talante de Danel-Sulu y de lo sucedido realmente a Tomwel, Kun-Lena se sentía en la obligación de amparar al clan participando en la toma de decisiones de futuros eventos que afectaran a todos. Consideraba a Danel-Sulu tan abominable como voluble. Kun-Lena creía ser la única que conocía su verdadera naturaleza asesina. Danel-Sulu se esforzaba en que ella tuviera presente que el incidente no fue un suceso premeditado y que Tomwel se lanzó sobre él como un animal enloquecido en primer lugar. Danel-Sulu le confesaba que su pasión por ella lo hizo enloquecer a él también e intentaba, de ese modo, ablandar su corazón. Pero los sentimientos de Kun-Lena se mantuvieron inalterables. Los días se sucedían y ella aguantaba sus exigencias para proteger a su hijo y por amor al clan, tal como Tomwel hubiera deseado. El clan cambió la  denominación de Nediwel por la de Sulu, pero nunca olvidó a su idolatrado jefe. El alma de Tomwel quedó grabada en sus corazones para siempre. El monolito y las manos de la cueva de las pinturas rememoraban su existencia. Para desesperación de Danel-Sulu, el amor por Tomwel estaba incrustado en el corazón de Kun-Lena. 
 
       Danel-Sulu y Kun-Lena eran considerados los jefes indiscutibles del clan por tantas aportaciones beneficiosas dispensadas al clan, incluido su místico comportamiento y su respeto hacia la muerte. Por eso era natural que dos personas dotadas de tan extraordinarias virtudes fueran compañeros y líderes. Sin embargo el desasosiego y la pesadumbre asaltaban a Kun-Lena constantemente. Kun-Lena obedecía al asesino, pero si el carácter violento de Danel-Sulu asomaba, ella le plantaba cara con diplomacia y no permitía que hiciera daño a nadie. Fue asombroso que la existencia del clan trascurriera con normalidad, sin apenas contratiempos, bajo el liderato de Danel-Sulu. Al cabo de dos años, un suceso en la vida de Kun-Lena cambió su perspectiva del futuro. 
 
         La existencia del grupo continuaba desarrollándose de modo similar en torno a su actividad primaria. La caza les proporcionaba los elementos indispensables. Kun-Lena se había unido a esta tarea y resultó ser una cazadora extraordinaria por su astucia para preparar trampas. Un día, atravesando un altozano, Kun-Lena desapareció de repente. Danel-Sulu admiraba la belleza e inteligencia de Kun-Lena, pero sabía que su fortaleza tampoco tenía parangón. Por eso, cuando advirtió que Kun-Lena había caído en un hoyo profundo, invisible a los ojos del cauteloso grupo, confió en que siguiera con vida. Habían salido temprano y volvían muy agotados con varias piezas con las que la fortuna les había recompensado por su valentía. Kun-Lena, sumida en sus pensamientos, iba al frente de la expedición y por eso fue ella la que cayó en el hoyo oculto por el follaje.
 
       Kun-Lena había experimentado todo tipo de sensaciones pero nada comparable a la impresión de caída al vacío bajo sus pies y al impacto brutal posterior. Al despertar el desconcierto se apoderó de ella. La oscuridad era total. No sabía dónde estaba. Intentó levantarse y notó un fuerte dolor en la zona de la pelvis, aunque la peor parte se la llevó la cabeza por un traumatismo craneoencefálico. Por primera vez en su vida un terror desconocido la dominaba. La sensación de claustrofobia la ahogaba. No había ni un resquicio por donde pasara un rayo de sol pues en el descenso arrastró tierra, hojas y piedras que taponaban la entrada. Entonces reparó en el agua. Afortunadamente, aunque Kun-Lena percibía la humedad y el frío, el nivel de agua era bajo alcanzando solo sus rodillas. Gritaba con desespero pero nadie contestaba. Jamás se había sentido tan indefensa y confundida. Intentó liberar la capa de piedras y tierra y al caer estas logró ver un atisbo de luz. El hoyo no era tan profundo y al fin escuchó unas voces. Alguien iba bajando un tronco de árbol para que trepara por él. Kun-Lena subió con dificultad. El dolor de la cabeza y de la fisura de la pelvis entorpecía que se moviera con su agilidad habitual.
 
        Al ascender su confusión fue total. Las sonrisas iluminaban los rostros complacidos de personas desconocidas. Ante su cara de desconcierto y sin conocer la verdadera gravedad del estado de Kun-Lena por el golpe tremendo, Danel-Sulu le explicó el motivo de la tardanza. Primero pensaron que sería imposible rescatarla, pero no se rindieron. Les costó encontrar un tronco con las medidas apropiadas, pero, afortunadamente, Raswel localizó uno y lo transportaron. Danel-Sulu se dio cuenta de que Kun-Lena no se comportaba con normalidad. Reaccionaba con desconfianza y hosquedad a las demostraciones de alegría y de cariño de aquellos a los que tanto quería. Danel-Sulu pidió a los cazadores que recogieran las piezas de carne y se adelantaran con Raswel al mando. Él se rezagó para intentar averiguar lo que le sucedía a Kun-Lena. Estaban ya muy cerca de la cueva y Danel-Sulu seguía sin entender su comportamiento. Kun-Lena estaba muy aturdida y no recordaba nada. El dolor por el golpe en la cabeza le había minado sus fuerzas, por lo que Danel-Sulu caminaba a su lado sujetándola por la cintura. Ella sentía recelo, si bien apreciaba las atenciones del desconocido. Dokwel la examinó, pero no encontró ninguna lesión. Kun-Lena estaba muy dolorida y acabó perdiendo el conocimiento. Al despertar, descansaba sobre un lecho de pieles y un desconocido, el que era su mejor amigo, exploraba su cuerpo sin ningún resultado efectivo, puesto que los traumatismos eran internos. Kun-Lena no reconocía a nadie y mostraba temor. Solo confiaba en Danel-Sulu del que recordaba cómo la había auxiliado. Además advertía que debía significar mucho para aquel hombre tan preocupado por ella. Para Dokwel era indudable que Kun-Lena no había perdido el juicio, pero estaba completamente desconcertado también. No podía saber que la amnesia era la causa de su trastorno. Dokwel quería ayudarla pero no tenía ni idea de cómo hacerlo. Sobre todo le impresionó la confusión de Kun-Lena al no reconocer ni a su propio hijo. El clan padecía por su querida compañera y Dokwel lo reconfortó confirmando su buena salud general. Solo les pidió que la tratasen con afecto y que le explicasen todo cuanto fuera necesario, como si se tratara de un nuevo miembro que acabara de unirse al clan. Kun-Lena comprendió que podía sentirse segura con esas personas y confiar en  Danel-Sulu y Dokwel.
 
       Kun-Lena se recuperó de sus heridas, pero estaba asustada. Su entereza la encauzó frente a la desesperanza y el miedo. Su conciencia la empujó a centrarse en Laren-Sulu, su hijo de dos años al que no lograba recordar. Así que para compensar la falta de recuerdos y el desasosiego que sentía ante tal vacío, Kun-Lena prodigaba su ternura a su hijo al cual consideraba igual de desvalido. Kun-Lena sabía que Danel-Sulu era su compañero, pero su sexto sentido seguía intacto y le enviaba señales equívocas. Danel-Sulu se desvivía por ella y creía que este suceso les permitiría alcanzar la felicidad que tanto había deseado. Si ella no recordaba nada, habría olvidado a Tomwel para siempre. Danel-Sulu ordenó tener a Kun-Lena permanentemente vigilada porque conocía su naturaleza inquieta. Su amiga Rokiwel no la perdía de vista jamás, mientras trabajaba sentada en su peñasco favorito de la terraza frente a la cueva, desde donde la contemplación de las extraordinarias vistas inspiraba su trabajo. Surcaron el cielo varias lunas llenas sin contratiempos, hasta que un día Rokiwel observó que Kun-Lena tomaba sola el camino del río. Así que fue a avisar a Danel-Sulu que se encontraba en la tercera cueva con Dokwel. Los dos hombres estaban pintando en sus paredes más recónditas dibujos variados. Cada uno ocupaba una zona y desarrollaba en ella sus habilidades. Dokwel sentía predilección por una sala que se estrechaba hasta formar un techo inclinado que coincidía con las entrañas de la tierra. Representaban cacerías de ciervos o de caballos con detalle. Danel-Sulu aseguraba que sus obras gustaban a la madre naturaleza, pues la caza mejoraba cuando realizaban las pinturas. Sus obras nunca verían la luz ni serían contempladas por otros ojos humanos que no fueran los suyos. Su único deseo era plasmar el mundo que conocían para conquistar la simpatía de su deidad, la naturaleza.
 
       En cuanto oyó los gritos de Rokiwel, Danel-Sulu interrumpió su trabajo con un angustioso presentimiento y corrió en busca de Kun-Lena que deambulaba aturdida. Desde que Kun-Lena sufriera el percance, Danel-Sulu mantuvo la esperanza de que no despertara de su letargo, dado que todo era más fácil. Sin embargo había notado que en los últimos días ella estaba cambiando. Kun-Lena había recobrado al menos una pequeña parte de sus recuerdos y su mente seguía trabajando activamente. Algo frenaba su mejoría e impedía desvelar el secreto oscuro que arruinaría su estado de felicidad actual. Kun-Lena se alejó de la cueva afligida y horrorizada. Había recuperado la memoria al completo. La sensación fue más dolorosa de lo que nunca hubiera podido imaginar. Su confusión fue tal que, al sentir la voz angustiada de Danel-Sulu, se dio cuenta de que estaba atrapada en una contradicción entre sus antiguos sentimientos de odio y rencor y los más recientes de amor y gratitud. Había superado las últimas semanas de caos  gracias en gran parte al apoyo de Danel-Sulu. Sin embargo, el ansia inicial por retomar las riendas de su vida, truncó sus expectativas al revivir la muerte de Tomwel. Estaba abatida y sumida en la consternación al rescatar sus recuerdos del abismo. Los gritos de Danel-Sulu la asustaron más. Kun-Lena llegó al río y se dispuso a cruzarlo. No pensaba con claridad. Danel-Sulu se abalanzó sobre ella. Kun-Lena forcejeó furiosamente con él para escapar y tras varios intentos fallidos desfalleció medio ahogada. Ante la corpulencia de Danel-Sulu llevaba las de perder como siempre. Danel-Sulu la sacó del agua jadeante y extenuada en sus brazos. Se arrodilló y la depositó sobre la hierba y antes de que  pudiera decir o hacer nada se tumbó junto a ella y la abrazó. Kun-Lena lo apartó y se sentó. Luego observó impávida su semblante durante un tiempo que a Danel-Sulu le pareció una eternidad. Danel-Sulu aguardaba atormentado por la incertidumbre sin mostrar señales de su mortificación. En la mente de Kun-Lena solamente el perdón tenía cabida ante tal dilema, sobre todo por el bien de su hijo. Kun-Lena claudicó y dejó atrás el pasado doloroso pensando en el futuro incierto. Danel-Sulu intentó acercarse a ella y Kun-Lena accedió a sus deseos. Ninguno de los dos articuló una sola palabra. Volvieron al hogar meditabundos y permitieron que la vida siguiera su curso enterrando los viejos recuerdos. Así lo creyó Danel-Sulu, pero Kun-Lena jamás olvidó a Tomwel. Y tal como manda la madre naturaleza, los nacimientos y las muertes siguieron rigiendo el destino del clan durante los ocho años posteriores. 
 
    
 
        16.Catástrofe
 
    
 
         A los diez años, Laren-Sulu era el vivo retrato de Danel-Sulu por lo que la estirpe del jefe del clan se afianzó con ese niño y con los que vinieron después. Lo mismo sucedió al resto de las familias. El clan tuvo a lo largo de esos años una próspera y larga vida. Aquellas tierras les siguieron proporcionando todo cuanto necesitaban. Pero la naturaleza pronto les recordaría que nada permanece, pues el universo es veleidoso. En la mañana de un amanecer frío Danel-Sulu, Kun-Lena y demás cazadores se prepararon para partir en busca de la necesaria carne con la que alimentar a las hambrientas bocas del clan. La luz del alba que emergía entre nubes rosadas, anaranjadas y doradas no invitaba a presagiar nada malo, pero Kun-Lena ordenó que ningún niño les acompañara ese día. Laren-Sulu, a imagen y semejanza de su padre, era imponente. Su primer día de caza había acontecido a los seis años y estaba ansioso por aprender y colaborar asiduamente. Su madre le prohibió su participación ese día e hizo caso omiso de la insistencia del pequeño. A Kun- Lena le pareció que la naturaleza se despertaba demasiado silenciosa esa mañana. 
 
        El grupo de caza partió y decidió dirigirse hacia los bosques que rodeaban el espléndido valle de prados fecundos, siguiendo el cauce del río. Pasaron junto a una cueva que trajo a Kun-Lena dolorosos recuerdos de un tiempo ya muy lejano. Demwel, sobrino de Tomwel, tenía diecisiete años y era un experimentado rastreador. Al adentrarse en el bosque reconoció enseguida las pisadas de una hermosa manada de ciervos. El sendero era agotador. Se alternaban repechos con zonas planas. Los siguieron hasta rodear a uno de los animales. El resto huyó atemorizado cuesta arriba. Después se dispusieron a atacar con sus afiladas lanzas, listas para ser disparadas a la señal de Danel-Sulu. Al mismo tiempo que sus lanzas abatían a la presa, unas lanzas ajenas empezaron a impactar sin piedad sobre ellos, mientras se escuchaba el terrible estruendo de un trueno que marcó con enardecida brusquedad su triste final. Una tormenta descargó con dureza sobre sus cabezas también. Kun-Lena y Kidwel fueron los únicos que pudieron alzar los ojos al cielo con estupefacción unos segundos antes de morir. Los cazadores perecieron al instante. Sus corazones o sus rostros fueron atravesados por lanzas muy afiladas con precisión. No tuvieron posibilidad de escapatoria. Al mismo tiempo se desencadenaron furiosas descargas eléctricas cuyos rayos provocaron un gran incendio en el bosque. La voracidad del fuego se fue extendiendo ampliamente al soplar el viento con furia. El fuego aniquilador invadió el ecosistema alimentándose con virulencia de lo que encontraba a su paso, incluidos los dueños de las lanzas que exterminaron a los cazadores de Danel-Sulu. Solamente logró escapar uno de los atacantes. El grupo agresor era desconocido para el clan Sulu, ya que sus integrantes pertenecían al clan Kale cuya actividad se desarrollaba al otro lado del valle. En el futuro volverían a encontrarse. El incendio fue avanzando unos cuantos kilómetros a merced del viento, hasta que al anochecer la lluvia reapareció con intensidad y lo extinguió. El agua llegó demasiado tarde. La fauna y la flora de la zona quedaron fatalmente devastadas.
 
         Los supervivientes pudieron ver desde el mirador de su terraza el fuego voraz. Al atardecer una vasta extensión aparecía iluminada por el resplandor del fuego. Luego una espesa humareda cubrió el valle. Como empezó a llover, los trogloditas se retiraron para intentar dormir y aguardar el mañana con esperanza. Estaban temerosos, pero el guardián nocturno era Dokwel y eso los tranquilizó. Aunque Dokwel no hizo ningún comentario por no asustarlos más, estaba muy alarmado por el destino de los cazadores. Al despuntar el sol, Dokwel comprendió el alcance de la tragedia. Todo estaba arrasado. Los hijos esperaron con ansiedad el retorno de sus padres, pero transcurrieron varios días y nadie regresó. Hasta ellos solo llegó ceniza empujada por el viento. Subsistieron a duras penas alimentándose de plantas, pájaros, peces y bichos. Los supervivientes eran en su mayoría niños aterrados por la sucesión de tribulaciones. Ante el panorama desolador los pocos adultos sobrevivientes se plantearon abandonar el lugar. La cueva y su localización estratégica eran importantes y podían seguir beneficiándose de su amparo y abrigo, pero los escasos recursos de los que dependían iban desapareciendo pues el invierno se aproximaba. Además, sin el grupo de cazadores, no tendrían carne ni pieles con las que plantar cara al frío. Los cuatro adultos decidieron renunciar al que fue su hogar durante muchos años y emprender un viaje a lo desconocido, como tantos otros se habían hecho en el pasado y se seguirían realizando  en el futuro. 
 
        Dokwel, el sabio de ojos vivaces, sobrevivió gracias a que entre sus múltiples tareas, tenía asignada la de velar por los que permanecían en la cueva. Su amada Rokiwel, la artesana de manos primorosas, había muerto hacía dos años de una dolencia interna incomprensible para él. Se trataba de una enfermedad ósea. Rokiwel, una mujer enérgica y animosa, tuvo una muerte lenta que la condujo por un sendero tortuoso de abatimiento. La ceremonia mortuoria fue inolvidable. La enterraron con gran pompa. Su ajuar fue también magnífico. Alrededor de su cuerpo colocaron sus creaciones más valiosas de piedra, el colgante del clan, collares y pulseras de variados materiales y finalmente lo taparon con pieles. El hijo que tuvieron, Rikwel, contaba cuatro años a la muerte de su madre. Rikwel era la única bendición para un hombre que había vivido tanto. Ni su amado hijo adoptivo Kidwel ni su triste y solitario cuñado Sorwel volvieron. Pero tenía el afecto de su hijo y de Misiwel a la que quería como a una hija también. Misiwel, la cazadora de corazón intrépido, la hija de Tomwel, fue otra de las afortunadas. Tampoco salió de caza el aciago día. En la última salida la joven se lesionó una pierna y debido a las graves contusiones, cuyo dolor era insoportable, apenas podía sostenerse. Tenía dieciséis años y el carácter de su padre. Pero su ánimo se vino abajo. Su compañero Demwel no iba a volver y no podía asumirlo. Sin embargo quería a los hijos de Kun-Lena como si fueran sus hermanos y, con el apoyo de Dokwel, logró sobreponerse para encargarse no solamente de ellos, sino de todos los niños  del clan. 
 
       Tiniwel, la guardiana de temperamento compasivo, se quedó en la cueva debido a que su constitución débil no le permitía ser cazadora por mucho que ella lo deseara. A sus quince años era resuelta y diligente. Su familia pereció en la catástrofe. Su hermano Demwel, cuya corpulencia y bizarría recordaban a la de su tío Tomwel, salió de caza junto con su madre Domiwel. Manwel, su padre, había muerto hacía tiempo debido a una dolencia provocada por un virus al que Dokwel no pudo combatir, así que Tiniwel estaba completamente sola. Tiniwel se hizo cargo de Morwel. El joven, a sus dieciséis años, necesitaba que alguien atendiera sus necesidades. Morwel perdió primero a su madre Mariwel debido a una enfermedad cerebrovascular y luego a su hermano Darwel en el desastre. Era ciego desde que recibió un golpe tremendo en un accidente. A los trece años participaba en una cacería y la mala fortuna quiso que un hacha lanzada por Demwel lo abatiese y lo dejara inconsciente. Demwel apuntaba hacia un escurridizo ciervo, pero Morwel se cruzó inesperadamente. Como consecuencia del impacto, tuvo fuertes dolores de cabeza y visión borrosa unos días, hasta que una mañana despertó a todos con angustiosos e inquietantes gritos. Lo único que podía percibir con sus ojos era una desconcertante oscuridad. Los llamaba uno a uno y sus compañeros se colocaban delante de él sin comprender qué le sucedía. Morwel estaba aterrorizado. Podía escuchar sus voces, pero no conseguía ver sus rostros, ni la luz del sol, ni la del fuego. Intentaron calmarlo pero fue una tarea imposible hasta para Dokwel. Si estaba despierto, se escuchaban alaridos desgarradores de pánico y de desesperación hasta que caía rendido en un estado catatónico. El tiempo se encargó de ir ensombreciendo las imágenes de su cerebro e hizo que fuera aceptando su ceguera. No hubiera conseguido salir de tal estado de abatimiento y postración sin el amparo de su hermano Darwel y el afecto de Tiniwel. La joven únicamente sentía lástima por él, pero acabó remplazando la misericordia por el amor, conmovida por su vínculo y su dependencia emocional.
 
      Los cazadores Firwel y Gadar dejaron huérfanos a Lenwel, Ladiwel y Lesiwel de ocho, cuatro y dos años. A Lenwel le correspondía amparar a sus hermanas. Estaba muy preocupado por Lesiwel, que por su tierna edad necesitaba realmente una madre. Para dicha de los niños, Tiniwel los adoraba y los atendió como tal. 
 
       Roswel, el niño de ojos tristes, que desde que nació tenía una salud delicada, cambió por completo al hacerse mayor y se convirtió en un aguerrido cazador. Fue otro de los desaparecidos en el desastre. Su padre Raswel había muerto no hacía mucho en una cacería. Sus dotes de cazador y rastreador estaban desmejoradas y un bisonte lo pilló desprevenido. Kun-Fada no digirió aquel duro golpe y enloqueció de nuevo. Su enajenación mental fue agravándose hasta que se marchó sin dejar rastro. Lunwel, el explorador de piernas infatigables, fue otro de los desafortunados. El joven pereció acompañando a sus padres Kalwel y Meliwel en la cacería. Su hermana Nikiwel desapareció en el bosque a la edad de seis años. Lunwel la buscó incansable por los rincones más insospechados en las largas caminatas y nunca perdió la esperanza de encontrarla. Era otra familia con el linaje truncado. 
 
      Los miembros del clan Kun fueron favorecidos por la madre naturaleza. A pesar de su orfandad y de pertenecer a un clan hostil, el clan Nediwel los acogió con benevolencia y no les faltó cariño y cuidados. Kun-Remo contaba ahora veinte años. El día fatídico la fiebre lo consumía. Su salud quedó deteriorada, pero burló a la muerte. Kun-Kira se había convertido en una mujer aguerrida de veintidós años. Aunque era una entusiasta cazadora, se libró porque estaba embarazada. Aquella funesta mañana tenía nauseas y mareos. También estaba muy preocupada por la fiebre y el dolor que aquejaban a su compañero Kun-Remo. Así que decidió colaborar con Dokwel en sus quehaceres de  guardián y de sanador.     
 
       Kun-Tiko tenía doce años y el día fatal Danel-Sulu le ordenó quedarse para castigarlo por un acto de indisciplina. Su sola presencia lo malhumoraba, así que no quería tenerlo cerca. De ese modo Kun-Tiko escapó de la muerte. Estaba profundamente arrepentido y apenado por lo sucedido y conocía mejor que nadie la sensación de ser huérfano. Por esta razón entendía a la perfección cómo se sentían los demás niños. Cuando el clan Kun se unió al de Tomwel, la mayoría de sus integrantes eran huérfanos como él, pero además Kun-Tiko debió afrontar el temible peligro de ser un indefenso bebé. Kun-Lena fue su protectora, aunque el clan Nediwel era una gran familia que se regía por una ética de cuyas reglas se benefició. El clan no abandonaba a nadie y menos si estaba desamparado. Desde luego no fue como tener padres, pero con dos años apenas percibió los cambios ocurridos en su corta vida y recibió cariño e instrucción.  Así que el joven hizo todo lo posible por animar y consolar a los huérfanos asustados entre los cuales se hallaba Kun-Tera cuya dulzura y simpatía lo tenían cautivado.  Kun-Tera era otra de las huérfanas que llegó al clan de Tomwel siendo muy niña. Estaba aterrorizada ante aquellos rostros tan diferentes a los de sus padres. Sin embargo no tardó en olvidar sus caras, puesto que a la tierna edad de tres años los recuerdos se evaporan con total naturalidad. Ella perdió el miedo tan pronto como se sintió querida por el clan Nediwel. Ahora lloraba sus muertes amargamente, aunque el dolor por la pérdida de Kun-Lena, a la que consideraba como una madre, era insoportable. Volcó su cariño en la persona más cercana a ella, Kun-Tiko. Kun-Tera se convirtió en una joven fuerte e inteligente que había sentido gran admiración por Rokiwel y al igual que esta poseía una mente y unas manos maravillosas como artesana. Kun-Tera se consagró a esa tarea e ideó importantes mejoras que favorecieron el trabajo y la salvaguardia de los cazadores al crear unas lanzas cuya fuerza de propulsión las convertían en el arma más efectiva nunca vista. Su futuro compañero, Kun-Tiko, se ocupó de otra labor muy importante. El clan conocía cómo procurarse el preciado fuego, pero alguien debía ocuparse de la tarea de transmitir su modo de obtención y conservación. Kun-Tiko fue el escogido para encargarse de enseñar a las nuevas generaciones los secretos del fuego, su bien más preciado.
 
        Kun-Deko y Kun-Nora eran huérfanos que se hicieron inseparables desde su incorporación al clan Nediwel. Ambos rondaban los trece años y desde su infancia se habían refugiado en su mutuo afecto, tal como si fueran hermanos. Al crecer su relación fraternal quedó atrás para evolucionar a una relación de pareja en la que sus sentimientos siguieron siendo muy intensos. Kun-Nora y Kun-Deko a veces se comportaban temerariamente y hacían cosas imprevisibles. No se unieron al grupo de caza, sino que marcharon sin avisar de su travesura. La pareja se alejó más de lo conveniente de los suyos y se perdió. Como no sabían nada de ellos desde hacía más de dos días, los supervivientes pensaron que habían muerto también. Alejarse tanto tiempo del grupo era una insensatez. Los jóvenes no pretendían desviarse tanto de su camino, pero su escapada no salió como planearon. Anocheció y, asustados, anduvieron en sentido contrario al que debían tomar hasta que un tronco de un viejo árbol les brindó un escondrijo donde guarecerse. El espanto se apoderó de ellos, lejos de los suyos y expuestos a las bestias, sin luna ni estrellas. En cuanto despuntó el día se pusieron en camino. Kun-Nora supo orientarse al reconocer unos picachos de la orografía de la región. Sabían que estaban cerca de su hogar, pero no se atrevieron a seguir caminando al ocaso por lo que volvieron a buscar refugio. Esta vez fue una covacha y en ella pudieron dormir tranquilamente hasta que el grito desgarrador de algún animal les despertó. Con la luz del alba, la pareja no se apresuró en regresar, sino que saboreó alegremente cada instante en soledad. De repente, escucharon tal estruendo que del susto ya no volvieron a detenerse. Al llegar por fin a la cueva, nadie les recriminó su actitud, sino que los supervivientes se abalanzaron sobre ellos, felices de verlos con vida. Kun-Nora y Kun-Deko les explicaron su pequeña aventura y que a su regreso escucharon un trueno brutal y aterrador que los amedrentó. Sus compañeros sin decir palabra les mostraron desde la terraza el panorama de fuego que ofrecían el Valle de la Luna y los bosques contiguos. Nadie dejaba de preguntarse qué les sucedió realmente a Kun-Lena, a Danel-Sulu y al resto de cazadores. Nunca obtuvieron respuesta.
 
       Por su parte Danel-Sulu y Kun-Lena, tras nacer Laren-Sulu, tuvieron otros dos hijos, Ledar-Sulu y Dason-Sulu. Contaban siete y cuatro años respectivamente y ahora tendrían que seguir adelante sin el amor y la instrucción que le habían brindado sus progenitores, si bien su hermano Laren-Sulu era ya un muchacho muy capaz de ocuparse de ellos. Laren-Sulu estaba angustiado, pero tenía como legado el sentido de liderato de sus padres. El futuro lo preservaría de los consabidos peligros y lo prepararía para liderar a los suyos y afrontar infortunios. A sus diez años causaba admiración y su mayor admiradora era Kun-Elena. Kun-Elena, la hija de Kun-Dana, tenía once años y se iba convirtiendo en una hermosa muchacha de la que Laren-Sulu estaba prendado. Fue la niña más afortunada del clan Kun porque contó con el amor de su verdadera madre. Al unirse ambos clanes, ella todavía vivía escudada dentro del vientre materno. Su nacimiento significó mucho en la fusión de los clanes Kun y Nediwel. Kun-Elena favoreció su hermanamiento, pero sobre todo proporcionó felicidad y bienestar a su progenitora al propiciar que se emparejase con Radwel el cual se convirtió en un solícito compañero y padre. Ahora estaba sola. Una enfermedad se llevó a su querida madre tiempo atrás y el desastre le acababa de arrebatar a su padrastro. 
 
        El clan acabó por convencerse de que el trágico suceso había cambiado su existencia inexorablemente. Dokwel se prometió tutelar a los huérfanos, al igual que Misiwel, Kun-Remo y Kun-Kira, los únicos adultos. En definitiva Dokwel se convirtió sin pretenderlo en el jefe del joven clan, un padre sabio al que idolatraban. Como chamán, nunca estuvo interesado en cuestiones de caza ni de contiendas, sin embargo era el único con experiencia y autoridad como para asumir la responsabilidad de guiarlos. Estaba desolado por los desaparecidos, pero su fortaleza parecía inagotable. Por su parte Misiwel no acababa de superar el dolor por sus seres queridos fallecidos. Había visto morir a su madre, a sus hermanos, a su padre y ahora había perdido a su compañero y a su madrastra. Pero Misiwel llevaba en sus venas la naturaleza enérgica de su padre. Además otra fuerza vital venía en su ayuda, para que el destino del clan volviera a enderezarse. 
 
      Mientras tanto, Kun-Kira y Kun-Remo formaban una pareja consolidada que esperaba su primer hijo con ilusión. Por el contrario, Dokwel y  Misiwel parecían estar condenados a una vida en soledad. La diferencia de edad y de carácter parecía un obstáculo insalvable. Misiwel sentía desde niña un gran cariño por el hombre sabio y extravertido, amigo inseparable de su padre. Como a los demás niños, le agradaba acompañarlo en sus tareas herbolarias. No se lo tomaba como un juego. No se aburría, ni se cansaba, sino que se mostraba muy interesada por los temas botánicos. Disfrutaba recogiendo hojas y flores para almacenarlas e imitar el trabajo de Dokwel. Al morir su padre a manos de Danel-Sulu, centró su amor filial en él. Dokwel la recordaba como una niña tímida, seria, analítica y ávida de conocimientos. El dolor por la muerte de su padre agudizó su introversión. Su seriedad desconcertaba a Dokwel. Le parecía que era inapropiado para tan tierna edad. Nadie sabía que Misiwel guardaba celosamente un terrible secreto que determinaba su carácter. Pero Misiwel supo dominar los sentimientos contradictorios derivados de su secreto, gracias al afecto de Kun-Lena y de Dokwel. Ambos eran un ejemplo a seguir y se había convertido en una mujer prudente y paciente. Misiwel estaba centrada en su trabajo y era una excelente cazadora, aunque mantuvo sus otras aficiones aprendiendo con fervor las enseñanzas de Dokwel. Ahora la providencia empujaba a la joven y al hombre maduro a que su relación diese un cambio transcendental. Dokwel mantenía un aspecto envidiable y una salud de hierro, así que aparentaba menos de los treinta y un años que tenía. Juntos se sentirían más fuertes para afrontar los retos a los que deberían enfrentarse en un futuro cercano. 
 
       Para empezar, la decisión de abandonar el lugar fue dura y dolorosa, pero la visión apocalíptica del antiguo valle y el inmenso vacío de sus corazones los empujaron a hacerlo. Antes de partir Dokwel efectúo una sencilla ceremonia en honor a los muertos con cánticos de despedida. Dejaron atrás sus pinturas, sus grabados y sus pertenencias más queridas, acumuladas durante aquellos años, puesto que la marcha solo permitía llevar los enseres básicos. Las primeras caminatas fueron muy embarazosas. La añoranza de la familia muerta y del paraíso perdido pesaba como una losa sobre ellos. Asimismo la vida nómada era novedosa y muy agotadora  para los niños. Sin embargo el ser humano tiene la capacidad de crecerse ante las dificultades. Dokwel consiguió alentarlos y reconfortarlos con entereza gracias a su serenidad y su optimismo. Su compromiso, su naturalidad y su vitalidad acabaron conquistando el corazón de Misiwel. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
        17. Misiwel
 
    
 
       Cuando Laren-Sulu cumplió los diecisiete años, Dokwel le cedió su lugar como jefe del clan. Todos expresaron su beneplácito excepto una persona. Dokwel había sido un líder circunstancial, mientras que Laren-Sulu era un líder nato, así que el traspaso de poderes no supuso ningún inconveniente para ellos. Dokwel, a sus treinta y ocho años, se quitó un peso de encima y retomó sus aficiones preferidas. Seguía siendo un hombre fuerte y lúcido. Ahora estaba acompañado en sus labores científicas por Rikwel, el cual era tan curioso e inteligente como su madre, si bien sus aspiraciones eran distintas a las de la artesana pues convergían en la vocación de Dokwel y en su propia habilidad como cazador. 
 
       Misiwel, la tercera mujer de Dokwel, no aceptó de buen grado el cambio de liderato. En los siete años al mando del clan todo había funcionado a la perfección y en gran parte se lo debían a ella. Por increíble que pareciera únicamente habían sufrido una baja y la familia, formada por dieciocho miembros, había crecido con el nacimiento de cuatro niños más. Las expectativas de Misiwel habían sido ampliamente colmadas con tal ventura. No en vano era hija de Tomwel y para ambos la estabilidad de su grupo era primordial. Tomwel se hubiera sentido orgulloso de ver cómo su hija había liderado el clan. En realidad, todos amaron y respetaron a Dokwel como jefe por su sabiduría y por su edad, pero fue Misiwel la que deslumbró como esforzada cazadora y estratega. Misiwel se transformó en una líder sabia y fuerte a imagen y semejanza de su padre. Entretanto, el pequeño Laren-Sulu había ido creciendo y desarrollándose para convertirse en el jefe que estaba destinado a ser.  Pero la mujer no iba a aceptar fácilmente la idea de quedar relegada a un segundo plano. 
 
       Tras superar el primer año después del desastre, Misiwel y Dokwel unieron sus vidas y se convirtieron en jefes prudentes y afectuosos del joven clan que, marcado por el temor a la tragedia vivida, acataba cualquier orden suya. Los niños jamás se separaban de ellos. Al salir de caza nadie se quedaba atrás, incluso Morwel, el ciego, los acompañaba. Unos pocos cazaban y los demás recolectaban. En realidad estaban muy limitados. Los únicos miembros con temple para cazar eran Misiwel, Dokwel, Kun-Kira y Laren-Sulu. Dokwel realizó grandes esfuerzos para estar a la altura de sus aguerridos compañeros, pero era un sacrificio necesario para la supervivencia del clan.  Misiwel permitía que se les fueran uniendo los niños, en cuanto daban pruebas de que eran enérgicos en la persecución de la presa y certeros en el tiro. El resto esperaba escondido a que los cazadores cumplieran con su cometido, siguiéndolos muy de cerca y recolectando si era posible. Era curiosa la comitiva infantil que avanzaba tras los cazadores. Los más pequeños eran vigilados por los de más edad y estos a su vez eran protegidos por Kun-Remo cuya débil salud no le permitía cazar y por Tiniwel que asimismo se ocupaba de Morwel. Los niños admiraban el esforzado trabajo de los cazadores y estaban deseosos de poder incorporarse lo antes posible a la tarea.
 
        El clan iba trasladándose sin un rumbo predeterminado, movido simplemente por el desplazamiento de las manadas, hasta que Misiwel y Dokwel acordaron viajar hacia el noroeste. Observaron que obtenían agua y caza con más facilidad al adentrarse en esa zona. Y fue una decisión acertada, ya que el territorio que atravesaron era protector, tranquilo y generoso. Siguieron encontrando buena caza y cuevas que les proporcionaban cobijo temporal. Su objetivo era seguir en movimiento tras cualquier huella de ciervos o cabras. Sus posibilidades de éxito con otros animales de mayor tamaño eran muy reducidas con un número tan escaso de cazadores. Misiwel acertó en la elección del camino. El clan halló un grandioso río en el que vieron la fuente de la vida. Sus cristalinas aguas serpenteaban y formaban meandros por llanuras donde hermosas manadas de ciervos pastaban. En torno a sus márgenes se desarrollaría el ciclo de su existencia y la de sus descendientes. Durante seis años solamente tuvieron la desdicha de perder a un miembro. Y eso sucedió en el quinto año desde el desastre. 
 
       Aunque Morwel, el ciego, aprendió a superar sus limitaciones y se convirtió en un hombre valiente y metódico, era vigilado muy de cerca por su mujer Tiniwel. Morwel adoraba a los niños y dedicaba su tiempo a jugar con ellos. Llegado el momento de recolectar frutos, recoger madera o cargar con las piezas cazadas, Morwel se sentía útil y feliz porque su incapacidad no le impedía realizar tales actividades. Tener a su lado a Tiniwel era lo mejor que podía haberle sucedido tras haber deseado la muerte. Solo ella le devolvió las ganas de vivir. Ella fue su lazarillo. Su felicidad se acrecentó aún más. A principios del cuarto año ambos se convirtieron en una de las parejas que aumentaron el linaje del clan. Concibieron una niña preciosa, Suniwel, a la que el padre no podía contemplar pero sí tocar, acariciar y besar. Tiniwel lo reconfortaba diciéndole que los ojos y los cabellos de la niña eran como los de él, marrones y pelirrojos, y que su piel era muy blanca como la de ella. Tiniwel se emocionaba cuando Morwel le pedía que le explicase cualquier cambio en la niña. Su amor generoso se desplegaba también a otros niños. Lesiwel, una de las pequeñas que quedó huérfana, quería a Tiniwel y a Morwel como si fueran sus verdaderos padres. Sus hermanos Ladiwel y Lenwel se sentían acogidos por la pareja y todos formaban una encantadora familia. Su enorme afecto determinó lo inevitable. En una de las frenéticas carreras de los cazadores tras un ciervo, el grupo infantil, que los seguía a cierta distancia, se vio rodeado de repente por una gran manada de lobos. Era otro invierno extremadamente duro y  la naturaleza luchaba por sobrevivir. Los cazadores, cuyo número aumentó con las incorporaciones de Kun-Deko, Kun-Nora, y Kun-Tiko, gritaban y jaleaban intimidando al joven cérvido y cada vez se alejaban más del grupo. Con el ruido de sus propios gritos no escucharon los chillidos de pánico de los niños. Kun-Tera que estaba embarazada sintió tal pavor que con el grito terrorífico que salió de su garganta los niños enmudecieron inmediatamente. Pero recobró la calma y emitió la señal de alarma, un silbido parecido al sonido agudo de un pájaro. Adultos y niños se apiñaron en bloque y los lobos siguieron acechándolos gruñendo con fiereza. Los cazadores escucharon el silbido y abandonaron su presa en dirección a los suyos. Los dientes de los niños castañeaban aterrorizados ante las babas y los colmillos que exhibían los lobos. Era el mismo miedo que poco antes sintió el asustado cervatillo al que perseguían los cazadores. 
 
        Esos instantes se hicieron eternos y al no existir escapatoria, Morwel, que escuchaba  el llanto apagado de Tiniwel, de su hija y de los demás niños a los que quería como si fueran sus propios hijos, tomó una drástica decisión. Morwel sabía que si había sobrevivido tanto tiempo y había conocido la felicidad era gracias al amor de Tiniwel y de su hijita así como a la bondad de sus compañeros. Los abrazó fuertemente ocultando su verdadera intención y, sin mediar palabra, salió corriendo justo segundos antes de que llegaran los cazadores. Los lobos lo persiguieron azuzados por un hambre voraz y  Morwel, el valiente ciego, no tardó en caer. Tropezó con unos pedruscos y los lobos se arrojaron sobre él. El jefe de la manada de apariencia majestuosa clavó su dentellada en el cuello del hombre. En ese mismo instante antes de morir, Morwel recuperó en su mente el rostro olvidado de su mujer. Sonrió a la pequeña y grácil Tiniwel con el convencimiento de que su niñita sería la viva imagen de su madre. El clan se quedó estupefacto ante la acción heroica de Morwel. Cuando sus compañeros lograron reaccionar, nada pudieron hacer por él. Misiwel y Dokwel  obligaron al grupo a moverse y alejarse  lo más cauta y rápidamente del lugar. La menuda y dulce Tiniwel caminaba deshecha en lágrimas con su preciosa niña en sus brazos. El resto se lamentaba entre sollozos y lamentos apresurando el paso.
 
       Solo Dokwel, que cerraba el grupo, se atrevió a girar la cabeza y advirtió que el lobo no les quitaba ojo de encima. Dokwel les alentó a caminar más rápido y Misiwel que iba la primera, presintiendo el peligro por el tono de su voz, aceleró la marcha con viveza animando a los más pequeños a imitarla en sus movimientos como si se tratara de un juego. Los cazadores estaban muy dolidos por no haber podido rescatar a Morwel y por tener que abandonar su cuerpo. De todas formas estaba siendo desmenuzado por los colmillos de los lobos.  Aunque desde la muerte de Tomwel el clan resolvió sepultar a sus muertos, las circunstancias dramáticas en las que sucumbieron sus familiares les impidieron realizar el ceremonial que Kun-Lena y Danel-Sulu habían instituido. No hubo ceremonia de despedida para los que desaparecieron el día del desastre y, de nuevo, no pudieron despedirse de Morwel.  Dokwel y Misiwel decidieron cambiar de estrategia, movidos por el desgraciado suceso. Los pequeños los esperarían resguardados en un lugar fijo, mientras ellos cumplían con su obligación. Esa decisión se afianzó porque aquel triste invierno las temperaturas se estaban recrudeciendo en demasía. Así que Dokwel y Misiwel buscaron una cueva permanente para establecerse. El clan caminaba cerca de los márgenes del río y Dokwel vio una cueva a pocos metros de la orilla. No estaba en un lugar elevado, pero quedaba disimulada perfectamente en el abrupto paisaje y casi pasaba desapercibida. La pareja se adentró en ella para inspeccionarla y les pareció confortable y segura. La entrada era estrecha de modo que evitaba el acceso de animales voluminosos. Sus paredes eran muy cálidas  y guarecían inmejorablemente del frío extremo. La cavidad era muy profunda y contenía varias salas interconectadas por angostos corredores. Una de las salas presentaba las dimensiones apropiadas para acoger al grupo. Dokwel admiró las excepcionales formaciones que se podían contemplar a medida que se adentraba en las profundidades de la  cueva.  Los cazadores atravesaron los pasadizos y experimentaron una placentera sensación ante la belleza del espectáculo de estalactitas, estalagmitas, coladas, columnas, banderas y pisolitas que hacían del lugar un cuadro de esencia y colorido místicos. Después de examinarla a conciencia, resultó ser perfecta y allí se instalaron con ánimo de asentarse aquel invierno. Pero al finalizar la gélida estación Dokwel decidió permanecer en el lugar puesto que aquella tierra, al despertar de su letargo invernal, los sustentó con su generosidad, tanto en la caza y en la pesca como en la recolección. La madre naturaleza mimó al joven clan. Lo mantuvo tan bien abastecido que se sucedieron las estaciones sin apenas reparar en los cambios producidos en sus cuerpos y mentes. 
 
       Un atardecer muy frío del séptimo año desde el desastre, los adultos se percataron de que la mayoría de los pequeños huérfanos se habían convertido en jóvenes fuertes, emprendedores y luchadores. El grupo estaba sentado alrededor de los fuegos comiendo la carne asada. Kun-Tera era la encargada de producir el fuego y su compañero Kun-Tiko colaboraba en su  conservación y vigilancia. Kun-Tera tuvo como maestras a Rokiwel y Kun-Lena y a ambas admiró por igual heredando la maestría y la sabiduría de una y otra. Su trabajo con las piedras, la madera y las pieles era admirable por la destreza que demostraba en el proceso de manipularlas, fabricando con ellas artefactos muy útiles en su vida diaria como hojas de cuchillo de múltiples aplicaciones o confeccionando abrigos y capotes para la época invernal. Durante la última salida los cazadores utilizaron unas lanzas que Kun-Tera fabricó imitando la técnica que Danel-Sulu le enseñó cuando le desveló su secreto acerca de la misteriosa lanza que Tomwel atesoraba en su tumba. Aunque Kun-Tera contaba entonces con tan solo doce años, Danel-Sulu se percató de su don y le fue revelando sus conocimientos. A estas aportaciones tecnológicas se unió el hecho de que el grupo de cazadores aumentó con las incorporaciones recientes de los más jóvenes,  Lenwel y Ledar-Sulu.
 
         Lenwel y Ledar-Sulu formaron la primera pareja de especies diferentes de su generación, tal como hicieron Tomwel y Kun-Lena o Raswel y Kun-Fada en la generación anterior. Ahora los dos jóvenes huérfanos rondaban los quince años y habían aprendido a cuidarse y cuidar de los suyos bajo la protección de un clan mixto que convivía en armonía. Lenwel y Ledar-Sulu compartieron juegos y tareas sin sentir atracción alguna el uno por el otro. Eran completamente diferentes, tanto en el físico como en el carácter. Lenwel, sin haber pegado aún el estirón, estaba ansioso por formar parte del grupo de caza y junto con los demás niños jugaban a cazar imitando a los mayores. Ledar-Sulu, por el contrario, se desarrolló antes transformándose en una joven fuerte a la que pronto Dokwel y Misiwel seleccionaron. Lenwel la observaba a hurtadillas con envidia y con curiosidad. Luego sucumbió a la admiración pues cayó en la cuenta de que Ledar-Sulu ya no era la niña que conocía, sino una joven  de complexión esbelta y de cabellos y ojos negros que lo embelesaban. Pero Lenwel no tardó en convertirse en un muchacho en el que se podía adivinar por sus formas que sería de complexión fornida. Al entrar a formar parte del grupo de cazadores, Ledar-Sulu quiso orientarlo, pues ya era una experta en su trabajo. Como el resto de cazadores era metódica y disciplinada bajo las órdenes de Misiwel que era la auténtica especialista. Tal como les aleccionó Misiwel actuaban por parejas distanciándose lo menos posible unas de otras. Rodeaban al animal por todos los frentes y le arrojaban sus lanzas. Ledar-Sulu daba consejos a Lenwel, pero él los rechazaba por orgullo. Así que la joven se cansó de sus desprecios y  se limitó a cumplir con su parte del trabajó haciendo caso omiso de él. En cuanto terminaba la jornada de caza, Ledar-Sulu lo evitaba. No lo iba a incomodar más con su presencia, ni él a ella. Sin embargo estaba enamorada de Lenwel, de su cabello rubio, de sus ojos castaños y de su encantadora sonrisa, si es que sonreía, pues la mayoría de las veces que estaban juntos él estaba enfurruñado. Por el contrario Lenwel estaba loco por ella y no sabía cómo arreglárselas para reconducir su relación. Sufría al ver como Ledar-Sulu se distanciaba y lo evitaba más allá de su relación laboral. La última cacería de caballos fue muy accidentada. Sus vidas peligraron y por ello Lenwel y Ledar-Sulu comprendieron al fin que estaban destinados a estar juntos, por encima de sus diferencias. Mientras sus compañeros avanzaban sigilosamente para acorralar a un animal, Lenwel desapareció de la vista, oculto por las altas hierbas de la pradera.
 
        La jornada de caza se convertiría en un éxito finalmente, pero los incidentes acaecidos precipitaron cambios no inopinados, aunque nadie hubiera podido imaginar cómo iban a desencadenarse. Los cazadores partieron de madrugada tras un saludo ritual al sol naciente. Dokwel seguía la tradición de honrar su advenimiento y así lo hacía a diario para obtener los favores del astro. Misiwel y Dokwel avanzaron con el resto de jóvenes cazadores por una senda que conocían bien en dirección a los montes. Eran concienzudos porque la frecuentaban lobos y perros salvajes. Fue Laren-Sulu quien descubrió el rastro de una manada de caballos y no tardó en elegir su presa entre los animales que pacían tranquilamente en una pradera. No fue tarea fácil. La presa resultó ser muy esquiva y temeraria. Misiwel falló en el tiro decisivo que debía abatirla y los cazadores no se esperaban que la yegua, al verse rodeada y golpeada, emprendiera la huida en una carrera enloquecida hacia su propia posición y que detrás de ella viniera el resto de la manada.  Apenas tuvieron tiempo para pensar dónde refugiarse y tampoco tenían a su alcance árboles ni rocas como posible amparo. Dokwel y Misiwel se colocaron delante de los jóvenes cazadores y les ordenaron que se agacharan e hicieran un círculo. Pero Laren-Sulu no obedeció. Mientras los demás arrojaron sus lanzas y hachas contra la manada, él aún conservó la suya. Laren-Sulu tenía sus dudas respecto a la estrategia de Misiwel y Dokwel. Fue su día de gloria. La yegua corría rauda hacia ellos. Laren-Sulu se interpuso en su camino y arrojó certeramente su afilada lanza incrustándola en el canal de la yugular del ungulado. El animal cayó fulminado y la manada se dispersó en desbandada. Los cazadores contuvieron asustados la respiración y en cuanto el peligro despareció felicitaron efusivamente a Laren-Sulu. No era ni mucho menos la primera vez que demostraba su valentía y su destreza. Luego advirtieron que faltaban Lenwel y Ledar-Sulu. 
 
       Lenwel avanzaba cauteloso junto a sus compañeros para no espantar a la manada. La noche anterior se había sentido algo indispuesto y de repente se desplomó desmayado. No dijo palabra alguna a nadie sobre su malestar y aquella mañana la fiebre hizo mella en él. Aunque debían trabajar por parejas, Ledar-Sulu estaba habituada a su indiferencia ocasional y no se preocupó en absoluto hasta que Misiwel hizo el grito de señal de ataque y Lenwel no apareció. Ledar-Sulu retrocedió y buscó a su compañero con ofuscación, arañándose con la alta maleza que además podía ocultar cualquier fiera. No pensó en el peligro al que ella misma se exponía. Al fin lo vio tendido en el suelo y se acercó temiéndose lo peor. Se arrodilló temblorosa junto a Lenwel y acercó su rostro lloroso al de él. Las lágrimas de Ledar-Sulu resbalando sobre su cara despertaron a Lenwel. Ledar-Sulu aún temblorosa, pero feliz de verlo con vida, lo abrazó riendo y llorando. Lenwel estaba aturdido y confuso, pero, a medida que recobraba el sentido, se sentía eufórico ante la preocupación que ella demostraba. Ledar-Sulu, recuperada del susto, le tendió la mano para que se levantara. Lenwel sonrió, tiró de ella y la tumbó en la tierra besándola febrilmente. Ledar-Sulu se estremeció, pero esta vez la causa no era el miedo, sino un sentimiento confuso de asombro y emoción ante la reacción de Lenwel, por lo que le devolvió los besos con agrado. Los cazadores los encontraron y las risas se desataron entre ellos haciéndoles olvidar el doble susto. Felices por la primicia, se dispusieron a trabajar, con mayor empeño si cabe, para volver con las manos llenas. Lograron cazar dos piezas excelentes con las que celebraron su unión. Dokwel examinó a Lenwel y le ordenó comer más carne y tomar unas hierbas con las que el joven no tardó en sanar por completo. Ledar-Sulu veló por él durante los dos días de fiebre y al tercero Lenwel se levantó listo para empezar a compartir la vida con la joven a la que amaba. Al segundo año de su unión tuvieron un hermoso niño, Adam-Sulu, el primero en el clan que nacía de la unión de dos especies distintas que casaban en su humanidad con armonía. 
 
       Pero es difícil sostener la fraternidad permanentemente, cuando está en juego el liderazgo. Ese día de caza agotador en el que Laren-Sulu mostró su potencial y valentía, Dokwel reconoció en el joven al hombre fuerte y decidido que fue su padre. Dokwel a su edad todavía rebosaba salud, aunque se sentía viejo y cansado de su labor como líder. El último episodio asombró sobremanera a los cazadores. Dokwel hizo un relato pormenorizado de lo sucedido al resto del clan y aprovechó para ensalzar los méritos de Laren-Sulu. También elogió con énfasis la valía de Misiwel que, a sus veintitrés años, se sentía en toda su plenitud. El clan tenía sus dudas. Sabía que los dos candidatos eran muy competentes para ejercer como jefes. Y por eso aquella noche de verano fue crucial en sus vidas. 
 
       Después de quedar satisfechos con la comilona, Dokwel anunció su  decisión. Era tiempo de que el clan expresara su parecer sobre quién debía guiarles y estaba deseosos de hacerlo porque su admiración por Laren-Sulu era cada vez mayor. Dokwel no se había equivocado nunca en sus decisiones, pero esta vez lo hizo ya que no trató el asunto en privado con Misiwel. La sorpresa fue mayúscula para la hija de Tomwel que se sentía la líder indiscutible. Laren-Sulu fue el elegido para dirigir el clan a partir de esa triste noche que debería haber sido festiva. En lugar de risas, cantos, y danzas, se desencadenaron gritos, lamentos y empellones. A excepción de una persona, nadie había contemplado jamás una pelea tan sañuda entre los miembros del clan. Misiwel montó en cólera al ser Laren-Sulu el escogido sin tener en cuenta su oposición. Así que, poseída por la ira, se acercó a él y le propinó un puñetazo férreo directo al estómago. Laren-Sulu se defendió del ataque inesperado con un empujón tan brutal que, aun siendo ella corpulenta, fue lanzada por el joven contra la pared como si se tratara de un cervatillo. Se escuchó un murmullo de incredulidad. Dokwel saltó de la piedra en la que estaba sentado para auxiliarla y los demás intentaron tranquilizar los ánimos. Misiwel se levantó en el acto, herida en su orgullo y en su brazo, roto por el impacto, apartó a Dokwel y acometió contra Laren-Sulu con furor.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
        18.Reminiscencia
 
    
 
        Nadie podía pensar que se estaba repitiendo una escena del pasado cuyos protagonistas fueron sus respectivos padres, enfrentados en aquella pelea no solo por el poder, sino también por el amor de una mujer. Tampoco nadie podía estar al corriente de que aquella noche aciaga en la que Tomwel y Danel-Sulu luchaban instintivamente hubo una espectadora atónita que fue testigo de la contienda mortal. Una niña se desveló y escuchó los gritos de una voz familiar. Se levantó asustada y salió de la cueva medio dormida. Se acercó lo suficiente como para contemplar la escena horripilante que se desarrollaba en la parte superior de la cueva a la luz de la luna y que marcaría su vida. Esa niña era Misiwel. Misiwel sintió pánico y no se atrevió a decir ni a hacer nada que la delatara. Así que volvió a la cueva, se tendió sobre su lecho de pieles y lloró desconsoladamente hasta quedar dormida por el cansancio. Cuando Kun-Lena los despertó a todos pidiendo socorro y colocaron a Tomwel destrozado sobre su lecho, la mente de la pequeña Misiwel era un mar de dudas. Ella adoraba a su padre. Conocía su fortaleza y no entendía que yaciera moribundo a sus pies. Recordaba confusamente lo que había visto. A medida que transcurrían los días, su cabecita de seis años no acertaba a distinguir si lo que había presenciado era real o un mal sueño. Sin embargo, al morir su padre, las imágenes fatales, lejos de borrarse de su memoria, quedaron grabadas en su mente, estimuladas por pesadillas que se repetían ocasionalmente. No se lo contó a nadie. Siempre temió A Danel-Sulu, aunque se sintió a salvo con las dos personas que más quería, Dokwel y Kun-Lena. Para ambas mujeres fue providencial que Misiwel no hubiese descubierto la presencia de Kun-Lena  en lo alto de la cueva. Vio cómo su padre y Danel-Sulu luchaban, pero su madrastra estaba tendida en el suelo tras el empujón recibido de Tomwel para apartarla de la contienda. Misiwel nunca relacionó a Kun-Lena con la pugna de los hombres, por lo que enfocó su aversión exclusivamente contra Danel-Sulu. Por esa razón, tan pronto como Kun-Lena se repuso de su propio dolor por la muerte de Tomwel, proporcionó a Misiwel el consuelo y afecto que tanto necesita una niña y cuando Kun-Lena engendró hijos con Danel-Sulu, Misiwel arrinconó temporalmente su odio para echarle una mano en la crianza. Misiwel se comportó afablemente con los hijos de Kun-Lena y realmente los quiso como hermanos. Tras la muerte de Danel-Sulu, jamás volvió a sentir miedo ante nada ni nadie. Sin embargo el viejo odio renació.
 
       Nadie conocía la lucha íntima entre el amor y el rencor  que escondía su alma hacia los hijos de Danel-Sulu. Mientras estos fueron los niños de su amada Kun-Lena, su alma se mantuvo aplacada. Ahora se sentía menospreciada por el clan y por su propio compañero y reconocía en Laren-Sulu la viva imagen del asesino de su padre. Lo tenía ante ella mirándola fijamente con el rostro contraído. Misiwel recibió un puñetazo más duro que el anterior en respuesta al suyo. Recordó con angustia cómo su padre quedó relegado a un segundo plano y cómo murió después de sufrir una lenta agonía. Entretanto Dokwel que desconocía los recuerdos y los sentimientos amargos de Misiwel no entendía su reacción y se sentía culpable de su congoja. Adoraba a Misiwel y pretendía un merecido descanso para ambos. Después de recibir otro golpe, se echó sobre ella para inmovilizarla. Sabía que su carácter testarudo la empujaría a levantarse de nuevo. Y así sucedió. La hija de Tomwel tenía que acabar lo que había empezado. Lanzó una mirada iracunda a Dokwel y este supo que debía soltarla. El clan observaba a Misiwel con pena. Ella giró lentamente sobre sí misma escudriñando sus caras y lo vio en sus rostros. Había perdido la contienda. Misiwel ansiaba su admiración y no su lástima, y, de pronto, supo que no podría recuperar su puesto. La rabia hizo que levantara su puño intacto contra Laren-Sulu, pero él evitó el golpe. La cogió por el cuello y ella le clavó los dientes gritando con ira. Aunque Laren-Sulu estaba profundamente furioso y podía haberla estrangulado, la soltó al vencer los recuerdos afectuosos que sentía por ella. La reacción de Laren-Sulu  provocó que aún lo admirasen más por su clemencia y su comedimiento.
 
       Misiwel cayó al suelo rindiéndose a la evidencia de que comenzaba su declive. A esa amargura se sumaba la de no haber tenido hijos. Así pues el vacío que sentía lo había llenado consagrando su vida al clan. Para Dokwel eso no supuso un disgusto pues tenía un hijo fruto de su amor con Rokiwel. Padeció mucho con la pérdida de sus anteriores mujeres e hijos, pero ahora era inmensamente feliz con Misiwel y Rikwel. Así que puso su empeño en redimir a la hija de Tomwel como fuera. Las heridas psíquicas y físicas de Misiwel tardaron en curarse. El resentimiento contra Danel-Sulu y su descendencia estaba muy arraigado en ella y sus lesiones eran de recuperación lenta. Misiwel no podría acompañarlos a cazar en toda la temporada. Tenía la mano y el brazo rotos, aunque su corazón doliente fue el que mayor desgarro sufrió. Con tales heridas descansó y reflexionó. Misiwel dio un repaso a su vida en el que primó lo bueno, de modo que su optimismo y vitalidad la hicieron renacer de sus cenizas. Su naturaleza dinámica determinó que no tardara tanto, como creyó Dokwel, en colaborar y realizar otras tareas. El clan se alegró de que volviera a ser la buena madre que siempre había sido. Tanto Dokwel como Misiwel continuaron gozando de la deferencia y el afecto que se merecían. No obstante Misiwel nunca perdonaría en su fuero interno los actos de Laren-Sulu y de su padre, pero sí podía perdonar a los demás. Eran su familia y a ellos regalaba su esfuerzo y su cariño a diario. 
 
        Laren-Sulu no podía olvidar que estuvo a punto de matar a una de las personas que más quería. Fue el instinto lo que le condujo a responder de una forma tan brutal. Para él Misiwel era a la vez una hermana y una guía y por eso podía perdonarla. Ella misma le había enseñado que no importaba quién estuviera delante, si peligraba su propia vida o la de los suyos. Nadie le iba a impedir conseguir sus objetivos, y entre ellos estaba el de convertirse en el líder, porque así lo llevaba escrito en sus genes, lo mismo que le sucedía a Misiwel. El joven estimaba al clan y a su edad se sentía invulnerable y poderoso. Además, amaba a su mujer Kun-Elena y deseaba formar una familia con ella. Laren-Sulu abrazó su destino sin más contrariedades.
 
        Laren-Sulu realizó su primera salida como líder al frente de los cazadores el día posterior al enfrentamiento. Kun-Elena y Rikwel se les unieron en sustitución de Misiwel que estaba lesionada y de Dokwel que se quedaba en la cueva para cuidar de ella. Ambos jóvenes eran bastante inexpertos en esa tarea. No obstante Laren-Sulu se encargó de que Kun-Elena superase sus temores y Kun-Kira, su primera pareja de caza, se encargó de instruir a Rikwel. Por la edad temprana de Rikwel, así como por su tardío desarrollo corporal, Kun-Kira no lo perdía de vista. Kun-Elena por el contrario podía ser una excelente cazadora por su complexión y su temperamento, pero un percance durante los primeros días de su incorporación a la caza la asustó tanto que su simple evocación seguía acobardándola. Sin embargo poseía otras cualidades excepcionales para desempeñar labores en las que se desenvolvía  muy bien. Al igual que Kun-Tera gozaba de una gran capacidad creativa. Kun-Elena elaboraba objetos con  madera, con hueso, con tendones, con cuero o con tiras vegetales que podían resultar muy útiles o simplemente decorativos. Hacía cuencos, cinceles, martillos, collares o pulseras entre otras cosas. A niños y mayores les gustaba llevar collares de plumas, de huesos o de conchas pues eran bonitos y además benéficos. Además seguían llevando el colgante con la figura grabada del caballo creada por Kun-Lena a modo de distintivo del clan. Y aún era más efectivo tal poder protector, si se pintaban el rostro o el cuerpo entero con colores ocres y rojos cuando las temperaturas lo permitían. Así les había enseñado a hacerlo Danel-Sulu. Él mismo tenía la creencia imbuida de que el clan estaba amparado y a la vez más unido a la madre tierra gracias a las pinturas corporales. Laren-Sulu exhibía plumas, pinturas y collares en mayor medida como símbolo de su autoridad. Kun-Elena confeccionaba los colgantes tanto para favorecerlos con una caza fácil y abundante como para protegerlos de las bestias. Ella lo llevaba puesto el día en el que salvó la vida. 
 
        Kun-Elena trabajaba además con Kun-Tera en otras tareas. Limpiaban y pulían las pieles con tan buena maña que entre las dos preparaban buenos lechos  para el duro invierno. En esas labores la joven se sentía a gusto, pero salir de caza no era una propuesta apetecible para ella, aunque guardaba recuerdos contrapuestos. En el transcurso del incidente Kun-Elena contaba quince años. Ya habían pasado casi tres años, aunque tenía motivos sobrados para tenerlo grabado en su memoria. Ni Misiwel ni Dokwel la obligaban a salir de caza y, si lo hacían en circunstancias de mucha necesidad, la joven se convertía realmente en un estorbo. Ocurrió que los cazadores perseguían un bisonte joven empujándolo hacia unas trampas que Kun-Kira ideó con el aprovechamiento de las oquedades que el terreno les brindaba.  Las prepararon tapándolas con hierbajos y ramas. Lo engorroso era atraer a la bestia hacia cualquiera de los tres puntos convenidos. El bisonte, asustado por el fuego que portaban los cazadores, acabó cayendo en una de las tres trampas, no sin haber intentado antes revolverse enfurecido. La bestia  se dirigió justo hacia Kun-Elena. Al darse cuenta, la joven corrió a su vez aterrada y no reparó en lo cerca que estaba de otra de las trampas  de modo que cayó dentro y a punto estuvo de caer el animal sobre ella. A sus catorce años, Laren-Sulu tenía buenos reflejos y sangre fría por lo que se interpuso y le clavó su lanza. El bisonte, rebotado por la herida, cambió de dirección y despareció al caer en la otra cavidad.  
 
        Los cazadores se dispusieron a rematar rápidamente al magnífico ejemplar, antes de que pudiera escapar. Luego Laren-Sulu saltó al hoyo donde cayó Kun-Elena. Laren-Sulu se angustió al verla inconsciente temiendo que no despertara jamás, pero Kun-Elena recuperó la consciencia y al ver su rostro desolado le dedicó una enorme sonrisa. La caída fue aparatosa, pero la joven no se rompió nada. Los huecos eran poco profundos, lo suficiente para desequilibrar y asustar al animal con la inesperada caída al vacío. Los cazadores se acercaron en seguida al otro hoyo para interesarse sobre su estado. Laren-Sulu los tranquilizó y les indicó que Kun-Elena simplemente estaba conmocionada y que todavía necesitaba tiempo para recobrarse del susto. Prosiguieron aliviados con su tarea de modo que estuvieron muy ocupados cuarteando la res. Kun-Elena quería levantarse y ser útil. Se sentía mal por su torpeza. Laren-Sulu se lo impidió y permanecieron allí recostados y mudos. Nunca antes estuvieron a solas y nunca antes los abrumó tanto el silencio. En esos instantes ya no se miraban como niños. Tampoco atendían a los gritos y risotadas ajenos, sino a la respiración acelerada del otro. No les importaba nada. Eran cautivos de un amor correspondido que empezó a germinar en su infancia. En cuanto Laren-Sulu y Kun-Elena volvieron a la cueva, comunicaron al clan que eran pareja. Lo celebraron alrededor del fuego primero dándose un buen festín con el bisonte que cazaron y seguidamente cantando y bailando como hacían siempre. Fueron días muy felices. 
 
       Desde entonces Laren-Sulu había visto cumplidos casi todos sus deseos. Ahora su máxima aspiración era tener hijos de Kun-Elena y, aunque la pareja no lo sabía, uno estaba en camino. Laren-Sulu afrontó como jefe su primera cacería sin la asistencia de Misiwel y Dokwel y con la ayuda necesaria de Kun-Elena. Laren-Sulu admiraba el trabajo artesanal de su mujer, pero quería tenerla a su lado y creía que poseía facultades para ser una buena cazadora. Lo consiguió, como todo lo que se proponía. A sus órdenes, los cazadores prepararon varias trampas en un terreno que se localizaba a pocos kilómetros de la cueva, juntó a los márgenes del río, muy concurrido por las manadas de ciervos. Fue muy fácil espantarlos y conducirlos hacia alguna de las trampas en una de las cuales cayó un hermoso ciervo. Laren-Sulu repitió en varias salidas la misma operación hasta que Kun-Elena superó sus temores. Una mañana del inicio del período otoñal se levantó terriblemente indispuesta. Se mareaba y vomitaba. Misiwel sospechó en seguida la razón, pero no dijo nada porque persistía en su enemistad hacia su adversario. Kun-Kira que tenía tres hermosos y lozanos hijos también lo advirtió y se lo comentó enseguida a la persona interesada. Kun-Kira realizó el ritual cotidiano antes de partir a cazar, tan solo olvidó ponerse el colgante  que utilizaban como amuleto.
 
         Kun-Kira rondaba los treinta años y era feliz con Kun-Remo, con sus tres hijos y con su labor de cazadora. El único contratiempo grave que tuvo que sobrellevar era que la que hubiera sido su cuarta hija nació muerta. Con su firmeza habitual superó tal adversidad a los ojos de los demás, aunque la pena seguía anidada en el fondo de su pecho. La edad tampoco perdonó a la cazadora. Había perdido parte de su fortaleza y de su concentración en situaciones que exigían plenitud de tales facultades. Al final tristemente lo pagó con su vida. Kun-Kira no acabó muerta bajo las garras sanguinarias de una bestia ni a causa de una enfermedad mortal. Los cazadores se encaminaban a un rincón de la orilla del gran río donde la caza era muy abundante. Eran días de aguaceros y debían avanzar con cautela. El terreno que pisaban era blando y resbaladizo. Laren-Sulu que iba el primero avisó a los demás del peligro. Estaban muy próximos a su presa y Kun-Kira la perseguía con imprudencia. El ciervo escapó de sus perseguidores dando un brinco increíble. La fatalidad quiso que Kun-Kira saltase también y cayera sobre un lodazal. Era un terreno muy blando, con una peligrosa capacidad de succión, por lo que viendo cuán rápido desaparecía Kun-Kira entre el lodo, Kun-Remo y Laren-Sulu se apresuraron a intentar rescatarla. No pudieron hacer nada. El fango impedía cualquier movimiento. La tierra se la tragó por completo dentro de su trampa mortal en un santiamén. Los cazadores quedaron desolados. Volvían sin una de sus mejores compañeras que dejaba desconsolados a Kun-Remo y a tres huérfanos.
 
        Sin embargo los niños no quedaron desamparados. Las mujeres se ocuparon de que no les faltase el cariño materno, en particular Misiwel. Laren-Sulu estaba consternado al ser su primera baja como jefe. Recordaba con desolación la sonrisa cálida de Kun-Kira felicitándole en secreto por la buena nueva. Laren-Sulu no la entendió hasta que poco antes de salir Kun-Kira le manifestó que iba a ser padre. Kun-Kira reconoció los primeros indicios de maternidad en Kun-Elena. Tranquilizó a Laren-Sulu y le pidió que aguardase los acontecimientos con apacibilidad. 
 
      Al atardecer comieron las sobras que almacenaban pues volvieron con las manos vacías. Lloraron larga y tendidamente la muerte de Kun-Kira cuyo carácter bondadoso y generoso fue ejemplar. Fue una gran compañera, una gran madre, una gran amiga, una gran cazadora, una gran recolectora y una gran artesana.  Fue una mujer excepcional. Kun-Kira nunca contó a nadie cómo el hecho de sobrevivir al desastre junto a Kun-Remo cambió por completo su pensamiento. Fue tan milagroso para ella que un ansia vital la empujaba a saborear cada momento como si fuese el último de su existencia. Al nacer poco después su primer hijo, aún se sintió más radiante e intentó transmitir su optimismo. Se responsabilizó de los huérfanos tratándolos como a su propio hijo. Luego llegaron los gemelos. Su nacimiento fue el acontecimiento más asombroso y celebrado. Dokwel los examinó y les dio la bienvenida al clan.  A medida que los niños crecían, más desconcertados se sentían. No atinaban a distinguirlos. Kun-Kira estaba maravillada con sus hijos y seguía sintiéndose dichosa, por lo que siempre participaba con devoción del ritual matutino de saludo al sol y a la madre tierra y les ofrendaba figuritas de animales que realizaba con madera o hueso. Kun-Kira las enterraba justo al ocaso en agradecimiento a su buena estrella. Por eso, a la mañana siguiente, al presidir Laren-Sulu el ritual antes de salir a cazar, enterraron en su honor la última figurita que Kun-Kira había elaborado, justo sobre el lugar donde estaba sepultado su bebé, puesto que su cuerpo era irrecuperable. Se sucedieron días muy tristes y el duro invierno lo cubrió todo con su manto blanco de melancolía y penuria. Pero el clan superó los contratiempos con determinación y sin más bajas. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
       19.Sapiens
 
    
 
       Los primeros días de la primavera regalaron alegría al clan con el nacimiento de la primera hija de Laren-Sulu y Kun-Elena a la que llamaron Kira-Sulu. Los cazadores volvían de su jornada. Laren-Sulu escuchó en la distancia el llanto de la criatura y aceleró el paso. Los flamantes padres cruzaron miradas de complicidad. Él contempló extasiado a la recién nacida entre los brazos de Kun-Elena. Laren-Sulu evocó con emoción la magnanimidad de sus padres, Danel-Sulu y Kun-Lena. Deseó que tanto su hija como los demás llegaran a tenerlos a su compañera y a él en tan alta consideración. La celebración del nacimiento fue tremenda. Durante el invierno la caza fue escasa, a veces incluso insuficiente, y precisamente en ese momento regresaron con varias piezas. Comieron, bailaron y cantaron hasta quedarse roncos y, entre tanta jovialidad, Tiniwel y Kun-Remo acordaron emparejarse y aliviar su soledad. Consolidaron su amistad al trabajar juntos atendiendo a los niños, mientras los demás salían a cazar. Se entendían bien y se apreciaban. Además consideraron que su unión sería conveniente y satisfactoria para sus hijos. El hijo mayor de Kun-Remo, Roko-Sulu, heredó la naturaleza robusta de su madre y no faltaba mucho para que se convirtiera en un buen cazador. Kun-Remo y Tiniwel eran fuertes de ánimo pero frágiles de salud y lo sabían, así que confiaban en que Roko-Sulu velaría por sus hermanos. Asimismo le pidieron a Laren-Sulu que uniera a Roko-Sulu con la hija de Tiniwel si ellos muriesen. Laren-Sulu estuvo de acuerdo en hacerlo  y le pareció tan buena idea que planificó la unión de las dos jóvenes parejas de huérfanos solitarios. Estuvo observando su conducta y sus preferencias, mientras realizaban las tareas que él les encomendaba, hasta que finalmente decidió unir a su hermano Dason-Sulu de doce años con Lesiwel de diez y Rikwel de trece años con Ladiwel de doce. Así todos los supervivientes del desastre disfrutaron de una existencia plena en pareja que ampliaba el clan con ansiados nacimientos. No obstante el clan también aumentó su número por otros motivos.
 
        El invierno tocaba a su fin y los cazadores celebraron su buena racha en  un día soleado. Volvían contentos a su hogar y se toparon con otro clan. Su apariencia era muy feroz a primera vista y realmente no era una impresión engañosa. No era la primera vez que se encontraban ambos clanes. Los integrantes del clan foráneo eran descendientes de los cazadores que mataron con lanzas a sus familias el terrible día del incendio.  El clan Sulu tuvo suerte de que estuvieran debilitados. Su número era reducido debido a una enfermedad vírica. Menon-Kale, su jefe, exhibía una cicatriz espantosa en su rostro, a consecuencia del incendio, y sobre su vestimenta lucía una piel de lobo, con la cabeza incluida, a modo de capa. Ambos clanes se tantearon sin acabar de fiarse. Finalmente los dos jefes se mostraron dispuestos a compartir lo preciso según sus necesidades evitando hostilidades. La comunicación fue básica, lo suficiente para intercambiar algunos objetos.  Menon-Kale entregó a Laren-Sulu un presente. Se trataba de un objeto hecho a partir de un hueso raspado con líneas de grabado de un realismo espléndido en el que Laren-Sulu contempló atónito las cabezas perfectas de un caballo, un ciervo  y un bisonte. Laren-Sulu se sorprendió ante sus indicaciones. No acababa de entender su significado, aunque se lo agradeció con solemnidad. Algo le decía que no era gente con la que pudiera permitirse estar a malas. Para el clan Kale era el mejor presente que se podía regalar a un jefe. Se trataba de un bastón de mando utilizado también como amuleto para atraer la suerte al beneficio de la caza. Por su parte Laren-Sulu le regaló un cuchillo de sílex con empuñadura de asta de ciervo que fue del gusto del jefe. Pero lo que más sobrecogió al clan de Laren-Sulu fue la despedida. Los Kale se disponían a partir, pero antes Menon-Kale les entregó dos niños con aspecto deplorable. Eran dos hermanos de edad temprana que habían perdido a sus padres recientemente. Menon-Kale decidió regalárselos a Laren-Sulu. La niña, de tres años, se llamaba Minar-Kale. El niño tenía cinco años y su nombre era Nemor-Kale.  Laren-Sulu se compadeció de ellos al observar su deteriorado estado de salud y los aceptó. Si Laren-Sulu no los hubiera admitido, hubieran acabado muertos. Las leyes de Menon-Kale determinaban que los huérfanos debían ser desamparados.
 
        Laren-Sulu esperaba que Dokwel pudiera curar a los pequeños. Sus caras de tristeza y temor tardaron en desaparecer. A Minar-Kale le costó recuperarse por su tierna edad y por los efectos del hambre pasada. Los mimos continuos de Misiwel, que la adoptó con alegría, acabaron por cautivarla. A su vez la niña enterneció e iluminó el alma de la mujer de tal modo que apaciguó su resentimiento. Minar-Kale se incorporó al clan como una niña famélica de mirada triste que estaba en una situación de desamparo extremo. Minar-Kale ni tan siquiera era capaz de tragar el alimento. Apenas le quedaba un aliento de vida. Dokwel y Misiwel se temieron lo peor, pero ambos eran muy pertinaces. Para su satisfacción lo consiguieron. Fortalecieron su cuerpo y su espíritu con sus atenciones y sus plantas milagrosas. Una mañana Dokwel vio por primera vez cierto brillo inusitado en los ojitos lánguidos de la niña. Misiwel se emocionó al contemplar su primera sonrisa y un color casi sonrosado en sus mortecinas mejillas. Minar-Kale superó paulatinamente su debilidad y su pena al comprender que aquellas personas la querían. Empezó a comer con normalidad y a jugar con los demás niños olvidando paulatinamente el horror padecido. 
 
        Por su parte Nemor-Kale era un niño avispado cuyo estado de salud no era mucho mejor. Se las ingenió para alimentarse de las migajas y de los desperdicios de sus maltratadores. No fue capaz de ocuparse de su hermana como hubiera deseado porque el dolor y el hambre feroz le retorcían las entrañas. Con las mezquinas sobras que conseguía, a duras penas comía él. Nemor-Kale albergaba la esperanza de que sus padres regresaran. Los lloros de Minar-Kale se repetían, hasta que la huerfanita, desnutrida y desfallecida, dejó de llorar y  Nemor-Kale dejó de esperar. 
 
       Al desparecer sus padres, Nemor-Kale se encargó de arroparla pues nadie quería ocuparse de ellos. Las jornadas de marcha eran insoportables. Los hermanos iban de la mano buscando algún fruto de la tierra que pudiera saciar su hambre. Cuando el grupo paraba y los cazadores salían, todos esperaban impacientes su regreso, pero nadie se acordaba de los huérfanos. Si Nemor-Kale trataba de acercarse para coger algún trozo, lo golpeaban. Menon-Kale no cuidaba de los suyos. El trato era discriminatorio con cualquiera que considerase débil. Si alguien no resultaba provechoso, era rechazado y estaba prohibido auxiliarlo bajo la amenaza inflexible del propio jefe, por lo que la muerte era inevitable. Si un niño nacía débil o si un enfermo o un anciano no estaban en condiciones de seguirlos, eran abandonados. Si una mujer era estéril o si un cazador quedaba malherido, eran sacrificados. Si alguien no acataba una orden, era inmolado. Esa era su ley. Solo los más fuertes y serviciales lograban sobrevivir. Nemor-Kale era muy fuerte y probablemente lo hubiera conseguido, pero su hermana no. El niño contemplaba con aflicción a la hermana marchitándose por alguna dolencia y desfallecida de hambre. Al empeorar su salud, incluso le prohibieron acercarse a ella bajo la amenaza de una somanta de palos. Se cruzaron en el camino con el clan de Laren-Sulu y eso fue su salvación.
 
       Así que Nemor-Kale tenía motivos para mostrarse muy receloso con aquellos desconocidos. Había recibido muchos golpes de adultos o de niños que sí estaban bajo el amparo paterno en el clan del déspota Menon-Kale. No obstante, con un padre como Dokwel el temor y la desconfianza fueron desapareciendo. Para empezar nunca más se pronunció la palabra Kale. Los niños debían olvidar su pasado. Rikwel, el único hijo de Dokwel, ya era un hombre hecho y derecho. Tenía una compañera y colaboraba en las tareas  como rastreador y cazador. Así que Nemor ocupó el lugar de Rikwel y aprendió del mejor maestro. Cuando realizaban las salidas para recolectar plantas y frutos, Nemor no se separaba de él y se interesaba en profundidad por las mismas cosas que Dokwel, compartiendo su afición por la utilidad de las plantas con fines medicinales. Dokwel lo introdujo también en el mundo de las pinturas y le enseñó cómo obtener colores con el objeto de embellecer las entrañas de la cueva para contentar a la madre tierra. El niño acabó queriendo a Dokwel como a su propio padre. Nemor descubrió su valentía como experimentado cazador, su sabiduría como excepcional conocedor de la naturaleza y su infinita bondad. Nemor era muy pequeño y no entendía por qué las leyes que regían los dos clanes que conocía eran tan diferentes. Comprendió perfectamente que tanto su hermana como él podían beneficiarse de la generosa comida y del buen trato que recibían. De tanto en tanto le asaltaba el temor de que volvieran a encontrarse con el desalmado clan de Menon-Kale y los reclamase. Si hubiera sabido la verdad de lo sucedido a sus padres, su odio hubiera sido mayor, ya que su misteriosa desaparición  no lo fue tanto. 
 
        Cuando Laren-Sulu reunió la partida de caza, a los dos días de despedir al clan Kale y de adoptar a los niños, ordenó que marchasen justo en sentido contrario al camino seguido por Menon-Kale. Seguía recelando de aquel clan y de sus intenciones puesto que Laren-Sulu acertó a ver entre los utensilios que colgaban de sus espaldas un cráneo que reconoció como humano. No se lo dijo a nadie, pero extremó la vigilancia en las guardias. Después de ver aquel cráneo y el trato infligido a los niños, prefería evitar otros incidentes con los Kale. Los cazadores recorrieron la orilla del río con sigilo para no espantar a posibles presas sedientas y cogerlas desprevenidas. Siguieron caminando hasta llegar a una cueva en la que anteriormente no habían reparado. La curiosidad hizo que se acercaran a la entrada que era amplia y tirada en la tierra vieron un hacha. Kun-Tiko y Laren-Sulu cayeron en la cuenta de que les era familiar. Los cazadores entraron en la cueva con cierta precaución y se sobresaltaron al pisar huesos esparcidos que, según apreció Dokwel por los cráneos, pertenecían a  dos infelices. Estaban cortados y succionados de tal modo que no quedaban ni los sesos ni los tuétanos.  
 
        Aquellos huesos pertenecían a una desafortunada pareja que había sido víctima de un sacrificio. El clan al que pertenecían creía en ese tipo de rituales, sobre todo cuando las cosas no funcionaban bien. La mujer fue escogida para el sacrificio ritual por su edad y por no tener descendencia desde que naciera su hija menor. En consecuencia no era considerada un miembro valioso. Las mujeres jóvenes o embarazadas eran intocables en tanto cumplieran con la ley de traer niños robustos al mundo. Se trataba de un clan en el que las uniones eran grupales. Los hombres se desinteresaban por los niños hasta que alcanzaban la edad para cumplir con sus obligaciones. Uno de los hombres no compartía tales exigencias. Amaba a la mujer que iba a ser sacrificada y quería a sus dos hijos como si fueran suyos también. Como se reveló contra el jefe, este decidió matarlos a los dos. Sus hijos también pagaron la desobediencia de los padres y fueron castigados por la ira del jefe con el desprecio y el rechazo de todo el grupo. El rito consistía en que los cazadores persiguieran y capturasen a los condenados como si de animales se tratase. La pareja sentenciada huyó despavorida de sus siniestros perseguidores. Los infelices se refugiaron en una cueva esperando eludir el acoso, sin embargo fueron descubiertos por los rastreadores que estaban liderados por el déspota jefe. Los mataron con saña para luego beber su sangre y devorarlos con el propósito de atrapar su energía y de ese modo sentirse más poderosos e invulnerables para enfrentarse a los elementos de la naturaleza. Los cazadores de Laren-Sulu abandonaron la cueva de los restos desperdigados sin imaginar que esos huesos pertenecían a los padres de los huérfanos Kale. 
 
        Tampoco a Laren-Sulu se le pasó por la cabeza que el clan del que su padre fue jefe practicara el canibalismo, aunque nunca con los miembros de su propio clan y siempre en circunstancias extremas. Laren-Sulu ordenó la vuelta presurosa al hogar para advertir a los suyos del peligro que les acechaba. Estar alerta y tener precaución con los depredadores que rondaran la zona era ahora su prioridad. La jornada acabó torciéndose aún más. Sobre el mediodía, una gran tormenta, acompañada de la furia llameante de los rayos, provocó un incendio mientras atravesaban una pradera siguiendo una manada. Hombres y animales se alejaron precipitadamente del fuego. El fuerte aguacero prosiguió y consiguió apagarlo antes de que pudiera extenderse demasiado y poner en peligro la flora y la fauna  de la  zona. Muchas crías se salvaron gracias a la rápida intervención de sus madres. Otras quedaron indefensas llamando lastimeramente a sus padres muertos. Desamparadas a merced de los depredadores, Laren-Sulu y los cazadores aprovecharon la fatal circunstancia y cazaron con mayor facilidad algunos animales perdidos o desorientados.  Volvieron a la cueva con buenas piezas. Entre todos terminaron de trocear los cuartos o de brasearlos, pero Laren-Sulu decidió volver a salir para inspeccionar los alrededores. Los sucesos acaecidos le desazonaban sobremanera. No se alejaron demasiado de la cueva porque estaba a punto de anochecer. 
 
        Cuando iban a volverse más tranquilos por la calma que se respiraba, Kun-Deko escuchó ruidos que le parecieron humanos. Los hombres se ocultaron y se mantuvieron en silencio agudizando sus oídos y entonces oyeron un quejido. Se acercaron al lugar de donde provenían los gemidos lastimeros. En el suelo yacía una joven con graves heridas, si bien a Dokwel no le parecieron mortales. La mujer estaba completamente trastornada por el dolor y desvariaba y Kun-Deko cargó con ella sobre sus fornidos hombros. Al llegar a la cueva, todos esperaban ansiosos para empezar a comer, pero al ver la otra carga que traían los cazadores se acercaron con curiosidad. Dokwel pudo examinarla tranquilamente al desmayarse. Presentaba signos evidentes de haber sido acometida por las dentelladas de los lobos. Dokwel no se explicaba cómo logró escapar de las garras de tales bestias. También advirtió que estaba llena de cardenales. Tendrían que esperar a que se despertase para intentar averiguarlo. Era de constitución muy fuerte y probablemente se recuperaría. 
 
         Al mismo tiempo que la desconocida poco a poco recobraba la salud, la buena de Misiwel empezó a perderla. Contrajo una enfermedad invencible que Dokwel no podía controlar. Misiwel se debilitaba porque no retenía alimento alguno. Dokwel estaba destrozado, pues no disponía de conocimientos y recursos. Poco a poco la fiebre, los vómitos y la diarrea acabaron debilitándola hasta causarle la muerte por deshidratación. Misiwel había sido una mujer dotada de una fortaleza extraordinaria a la que Dokwel había amado intensamente y con la que había compartido la  mayor felicidad. Por su parte el clan la había idolatrado, a pesar del grave percance con Laren-Sulu. 
 
          Tres días después, mientras la desconocida abrió los ojos aterrorizada, Misiwel los cerró en paz para siempre. La hija de Tomwel se despidió de su amado Dokwel y de sus amados hijos. En esa consideración tenía Misiwel a los miembros del clan. Dokwel organizó una despedida gloriosa en honor a Misiwel, parecida a la que años atrás prepararon para Tomwel. La enterraron envuelta en formidables pieles, ataviada con colgantes, collares y pulseras y, entre sus brazos, colocaron sus armas de cazadora. Seguidamente clavaron un monolito sobre la tierra que la cubría y Dokwel grabó en ella la figura de un caballo, su animal preferido. Asimismo grabó el disco del sol al que veneraban con mayor efusividad por la perseverancia de Kun-Elena para atraer su benevolencia. Todos lloraron su muerte con amargura durante mucho tiempo. 
 
        Una vez que la desconocida despertó, se asustó al no saber dónde ni con quién estaba. El miedo se convirtió en asombro debido a la solicitud con la que era atendida. Estaba acostumbrada a ser tratada con desprecio y humillaciones. Laren-Sulu y Dokwel intentaron comunicarse con ella y lo primero que comprendieron fue que se llamaba Lexan-Kale y que pertenecía al grupo de Menon-Kale. Era difícil entenderse más. La joven tuvo suerte. Había sido abandonada por los Kale debido a su insubordinación. Caminó sin rumbo hasta que una manada de lobos la rodeó. No sabía la razón por la que las bestias no acabaron con ella. Lexan-Kale solo vio un resplandor y corrió malherida sin atreverse a mirar atrás. Desorientada y horrorizada, no paró hasta quedar exhausta. Al contrario de lo que pensaban no era cazadora. En su grupo esa labor era realizada exclusivamente por los hombres. Las mujeres estaban obligadas a concebir el mayor número posible de niños sanos. La escogieron por considerarla débil y prescindible ya que su primer embarazo acabó en aborto. Cualquier hombre podía ser el padre del niño, así que todos se sintieron irritados e indignados con su aborto. Su último compañero, que tampoco sentía respeto ni amor por ella, fue el primero en rechazarla y apalizarla. Ella se rebeló y fue condenada a ser abandonada para que la devorasen las bestias.
 
       El entendimiento era difícil, pero la mujer suplicaba al clan Sulu que no la abandonaran de nuevo, sin saber que tal acto era impensable para ellos. Fue llamada Lexan-Sulu y tratada como una más del clan. Ella no acababa de entender ni sus actos ni sus intenciones y solo la convivencia con su nueva familia le mostró la verdad a Lexan-Sulu. Existía otro modelo de existencia, sin abusos ni maltratos. Lexan-Sulu se amoldó a la armonía que se respiraba en el clan. Laren-Sulu probó su valor como cazadora y resultó un acierto. Parecía que Lexan-Sulu se adaptaba a su nuevo clan con entusiasmo, pero la joven añoraba un hombre con el que mitigar sus días y sus noches.  La falta de moral de su antiguo grupo pervivía en ella, de modo que consideraba que únicamente los más fuertes y osados conseguían lo que deseaban. Lexan-Sulu se obsesionó con Rikwel. Era el hombre ideal. Pero Rikwel ya estaba emparejado con Ladiwel, pues Laren-Sulu ordenó que se unieran los dos últimos miembros solteros. Aunque les unía el afecto de la infancia, también en su tierna juventud aprendieron a amarse. Lexan-Sulu no quitaba ojo a la que consideraba una rival débil. Estudió sus movimientos esperando la oportunidad de estar a solas para deshacerse de ella. 
 
         Ladiwel participaba en el quehacer común. Había sido un día de caza fructífero y todos andaban muy atareados. Ladiwel se alejó la distancia suficiente para aliviar sus necesidades. Lexan-Sulu la siguió a hurtadillas y comprobó que no hubiera nadie más por los alrededores. Le hizo un gesto de saludo y se acercó a su confiada víctima con la piedra de cortar la caza en la mano que escondía tras la espalda. En cuanto estuvo a su altura, golpeó la cabeza de Ladiwel y esta cayó inconsciente. A continuación la estranguló con sus propias manos y le produjo heridas profundas en el cuello, en los brazos y en las piernas con el propósito de aparentar que había sido atacada por alguna bestia. Lexan-Sulu volvió a la cueva sin que nadie la hubiera echado en falta y prosiguió con el trabajo, como si nada hubiera sucedido. Estaban muy atareados arrancando la piel y troceando la carne de un bovino, así que nadie sospechó de sus manos y piedra ensangrentadas. Rikwel acabó con su parte del trabajo, y buscó los ojos cómplices de Ladiwel, pero no los encontró. Corrió por los alrededores y gritó su nombre, pero no obtuvo contestación. Sabían que no podía andar lejos y se pusieron a buscarla. Rikwel era muy buen rastreador y él mismo halló a la joven exánime, pero Lexan-Sulu había borrado bien su rastro. Nadie podía resolver su muerte. No se distinguían huellas de bestias ni de personas en la tierra. Solamente veían las heridas sangrientas en su cuerpo. La homicida se agazapaba entre los miembros del clan, llorando con disimulo sobre el cuerpo de Ladiwel. De nuevo la muerte los golpeaba en breve y Ladiwel fue enterrada ceremoniosamente entre suspiros y lamentos de incredulidad. Lexan-Sulu pensó que la propia naturaleza se encargaría de cumplir su deseo por sus continuas atenciones a Rikwel, aunque pronto se atrevió a realizar a Laren-Sulu una petición sorpresiva, fruto de su impaciencia. El jefe satisfizo sus deseos por el bien del clan que de ese modo volvía a estar equilibrado.  Rikwel compartió su vida con la  asesina de su amada Ladiwel y Lexan-Sulu consiguió su prepósito impunemente y sin remordimientos. Sin embargo el clan de Laren-Sulu no volvió a probar su perversidad, pues Lexan-Sulu fue cambiando su percepción de la realidad y sus valores. La mujer entendió que las leyes de Laren-Sulu se basaban en la igualdad, en la justicia y en la fraternidad. Y eso había sido así desde que Tomwel las impulsó con el ejemplo de sus propias acciones. Laren-Sulu sería un excelente jefe durante muchos años, aunque bajo su mando soportaría las pérdidas y los sobresaltos inevitables. Los supervivientes saborearon la estabilidad y el bienestar junto a los fecundos márgenes del río. Laren-Sulu estaba en los pensamientos de otro gran hombre que había colaborado en la conservación de tales ideales. 
 
        Hacía frío, pero los rayos de sol daban un poco de tregua. Dokwel, recostado sobre un árbol de copa redondeada a orillas del río, dejó de rememorar los días felices con sus amadas compañeras, la frágil Seniwel, la tenaz Rokiwel y la enérgica Misiwel. Pensó en la fortaleza de Laren-Sulu para guiar el clan. Dokwel cerró los ojos y se extasió con el murmullo de la naturaleza. Luego suspiró profundamente y escuchó gritos. Al abrir los ojos observó con satisfacción a aquellos niños y jóvenes tan fuertes y tan apasionados por la vida que habían conseguido salir adelante y cuyo futuro se presentaba prometedor. Algunos de ellos se reunieron con el venerable anciano, para que les narrase relatos fantásticos sobre las hazañas de sus antepasados, y en particular de Tomwel. Dokwel, complacido por su curiosidad, deleitaba a menudo sus oídos con historias de combate cuerpo a cuerpo frente a hombres y bestias formidables de las que el hercúleo cazador salía siempre victorioso. Tras escuchar su relato, los niños se marcharon impresionados entre risas y juegos, resueltos a convertirse en héroes como Tomwel. Dokwel, con el dibujo de una sonrisa en su semblante, rindió su corazón desfallecido al último sueño que se desvaneció en la eternidad. Esa fue la última vez que alguien narró las proezas de Tomwel. El universo ignoró la importancia del legado de los neandertales hasta que sus cuerpos fueron recuperados del olvido por eruditos del futuro. Aconteció que el destino de la especie de Tomwel no fue tan prometedor como Dokwel fantaseó. Dokwel no podía saber que unos cuantos miembros de los intrépidos supervivientes de este clan heterogéneo, al que tanto amaba, eran hijos de una especie llamada Homo sapiens que se extendía fulminantemente por el mundo. Tampoco podía saber nada sobre su propia extinción. Los recién llegados a la vieja Europa reinarían sobre el planeta con dominio absoluto, pero los miembros pertenecientes al primigenio clan de Tomwel y sus congéneres neandertales desaparecerían sin remedio, de tal modo que, en el plazo de unos miles de años, su raza acabaría borrada por completo de la faz de la tierra. La causa es una incógnita. Tal vez una enfermedad degenerativa atacara solo a los de su especie. Y precisamente sería la parte meridional de la Península Ibérica uno de los últimos reductos de su supervivencia.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
        20.Futuro
 
    
 
       En un suspiro de la Tierra transcurrieron decenas de miles de años y el desarrollo de la civilización humana provocó sobre la faz del planeta algunos  cambios cuyos gratos beneficios se convirtieron, para nuestra desgracia, en mortíferos perjuicios.  Sufrimos, como sufrieron  Tomwel, Kun-Lena, o Dokwel, en un mundo donde impera la ignorancia y el egoísmo. Si Tomwel  hubiera nacido en la actualidad, su existencia no sería muy diferente. Tomaría las riendas de su vida y la de los suyos luchando encarnizadamente contra unos seres voraces y ruines. Estaría inmerso en la vorágine cotidiana de su trabajo y sus relaciones, con la única salvedad de que ahora su hábitat o el firmamento que tanto admiraba están desaparecidos, cubiertos o tapados por la inmundicia producida por el ser humano. Y en este mundo tan degradado, Irene, una joven de nuestro tiempo, subsistía persiguiendo sus sueños. Era tal vez una descendiente de los clanes de Tomwel, Kun-Lena o Laren-Sulu y estaba dotada también de intelecto, entereza y apasionamiento. A su edad, ya acumulaba algunos sinsabores, pero los había superado gracias al apoyo incondicional de su familia. A los veintiún años sobrevivió a un accidente de coche. El conductor perdió el control y el coche comenzó a dar vueltas de campana. Ella atravesó el cristal delantero y se estrelló contra el suelo. Los cuatro ocupantes volvieron a nacer. Irene salió herida con fisura de pelvis y traumatismos craneoencefálicos. El golpe en la cabeza le provocó pérdida de conciencia y un ojo morado. Como recuerdo del suceso conservaba algunas pequeñas cicatrices en el cuerpo. También guardaba cicatrices en el alma a causa de otras experiencias negativas, si bien estas no amenazaron su vida. 
 
         Irene sentía que estaría perdida en una selva enmarañada de edificios grises y caras inexpresivas sin el afecto de todos a los que llamaba su clan, es decir, de su familia y amigos.  Ahora viajaba alejándose de ese mundo, a veces demasiado cargante y plomizo. Se dirigía al pueblo de su madre a la que consideraba la líder familiar por su fortaleza. Anunciaban un verano muy caluroso y al fin disfrutaba de unas merecidas vacaciones. Cuando el taxi estaba aproximándose al pueblecito, Irene admiró las vegas fértiles y los cerros áridos. Sintió como los girasoles la observaban y le daban la bienvenida al unísono. Desde el coche reconoció las campiñas, los árboles frutales y el río puro de los que le hablaba su madre. Vio caras alegres y vestidos floreados. También vio caras desconfiadas y vestidos negros. Irene se sintió en el paraíso al bajar del coche y sentir el abrazo familiar del sol y del aire puro de su tierra originaria. La joven respiró profundamente y una brisa cálida le regaló fragancias dulzonas de flores silvestres y de árboles frutales. Tras el cúmulo de placenteras sensaciones un presentimiento maravilloso afloró en su alma. Era un pueblo donde el azul nítido del cielo y la blancura luminosa de las casas ofrecían confianza y tranquilidad. 
 
       Irene se hallaba en suelo granadino, el mismo que en una época muy lejana pisaron Tomwel y su clan. Mientras esperaba la llegada del vuelo de sus amigos en un asiento del aeropuerto, Irene ojeaba un periódico. Las noticias eran una retahíla de desgracias. Informaban de guerras civiles, de asesinatos a sangre fría, de hambre y miseria, de humillaciones, de brutales cacerías, de incendios irresponsables y de otros tantos actos vergonzosos. Irene, impotente e indignada, tiró el periódico. Se sentía como una mota de polvo entre los más de siete mil millones de personas que habitan el planeta en el universo infinito. Nuestra especie, que había sido tocada por la mano de Dios, desaprovechaba su oportunidad de utilizar la inteligencia para construir un mundo feliz. 
 
       Irene se repuso, no sin esfuerzo, de su inútil arrebato y volvió al teatro de su vida. Seguía esperando. La joven había estudiado la carrera de arqueología y estaba especializada en la prehistoria. Granada ofrecía muchos atractivos a los expertos, tanto en la prehistoria como en las diversas civilizaciones que florecieron posteriormente en sus dominios. Por ello Irene decidió pasar allí sus vacaciones de verano, aunando placer y trabajo, en la gentil y fecunda tierra a la que ella también pertenecía.  En efecto, su madre, cuyo nombre era Adelfa, nació en uno de sus blancos pueblecitos repletos de cuevas que ahora alojaban a turistas ávidos de la tranquilidad y las comodidades que les proporcionaban sus frescas paredes en la temporada estival. Como sucedía en todas las edades de la humanidad, años atrás su madre se vio forzada a emigrar. Su madre pasó dificultades en la niñez. Eran diez hermanos y, aunque nunca faltaba un plato de comida en la mesa, vivían en una situación muy apurada. El hermano mayor se marchó del pueblo a la capital en cuanto tuvo edad para buscarse la vida y él abrió el camino de éxodo a otros hermanos. Adelfa se trasladó a Madrid para trabajar en el servicio doméstico obligada por las duras circunstancias económicas de su familia. Allí, al cabo de un año, conoció a Pascual, un muchacho encantador con el que se casó y con el que tuvo una hija a la que llamó Irene. Irene era huérfana de padre desde que nació. Un mes antes del parto, Pascual murió atropellado por un conductor ebrio bajo las ruedas de un seiscientos que en esa época era el modelo de coche que reinaba en las calzadas españolas. El conductor no lo vio y lo embistió, arrollándolo como si de un bisonte se tratara. Su madre se sobrepuso a tanto dolor y trabajó duramente para que a su hija nunca le faltase de nada. Cuando Irene contaba doce años, su madre, que rondaba los treinta y tres, conoció a Manuel, un buen hombre con el que se casó en segundas nupcias. Los sueldos de ambos permitieron que vivieran desahogados y que la niña prosiguiera con sus estudios. Su padrastro trabajaba como carpintero y su madre, ya desde antes de su embarazo, trabajaba sirviendo en una buena casa cuya dueña se llamaba Irene. Adelfa bautizó con este nombre a su hija en agradecimiento a la señora, ya que fue su benefactora en las duras circunstancias que atravesó al perder a su joven esposo. Adelfa nunca olvidó a Pascual y también  mantuvo su recuerdo en la memoria y el corazón de su hija, cuyo rostro era el vivo retrato de su padre, tal como se apreciaba en las pocas fotos en blanco y negro que guardaba como un tesoro. Irene era una estudiante brillante desde pequeña y deseaba ser una intrépida arqueóloga al estilo de Heinrich Schliemann o Howard Carter. Devoraba libros y soñaba despierta con vivir aventuras excitantes como las de los héroes y heroínas de sus novelas preferidas. Al finalizar la carrera, trabajó en una fundación arqueológica de prestigio gracias a su impresionante currículo. Llevaba ya tres años de investigación y estaba entusiasmada con su profesión. Aunque necesitaba un merecido descanso, en realidad era incapaz de desconectar y por eso pretendía dedicar parte de su tiempo a visitar la comarca tan rica en hallazgos arqueológicos. 
 
        Irene fue la primera en aparecer en el punto de encuentro del aeropuerto de Federico García Lorca de Granada. Esperaba emocionada e impaciente a sus colegas de facultad con los que mantenía una gran amistad. Acostumbraban a planear las vacaciones de verano juntos y de ese modo se producían rencuentros inolvidables durante los que se contaban aventuras y desventuras. No siempre acudían todos a la cita veraniega debido a otros compromisos. Sí lo hicieron este año, e incluso reapareció Alejandro, del que no tenían noticias desde hacía más de cuatro años pues su trabajo lo había tenido muy ocupado en Egipto. Irene lo recordaba perfectamente. Eran muchas las que se enamoraron de sus cabellos negros, de su mirada exótica entre azul, gris y verdosa y de su piel morena. Su madre era griega y su padre español. A todas las chicas de la facultad les parecía tan perfecto como un dios griego. Pero él vivía en su propio mundo y prestaba toda su atención a sus estudios, sus prácticas como arqueólogo y su labor como cooperante de una organización dedicada a labores humanitarias con niños del norte de África. Sin embargo, Alejandro se puso en contacto con Héctor, su mejor amigo de facultad, porque deseaba volver a reunirse con sus antiguos colegas. 
 
       Irene los esperaba ansiosa. A medida que los jóvenes iban apareciendo, el rencuentro era apoteósico entre abrazos, besos y exclamaciones de alegría. Alejandro llegó el último a la cita. El grupo quedó sorprendido al verlo. Estaba tan cambiado que al principio no lo reconocieron bajo un salacot amarillento, una barba negra abundante y unas gafas de sol verdosas. En cuanto se las quitó lo reconocieron por el insólito color de sus ojos. Los miraba mostrando su mejor sonrisa e Irene se dio cuenta de que sus amigas se quedaban deslumbradas, como si hubieran vuelto a los años de facultad. Lo abrazaron con efusividad y partieron en taxis blancos con una franja diagonal verde en una de las puertas, los colores de la paz y la esperanza, hacia las casas cuevas en las que hicieron la reserva, deseosos de referir sus andanzas del último año, o en el caso de Alejandro, de los cuatro últimos años. 
 
      Los veinte jóvenes disfrutaron plenamente de sus vacaciones. Conversaron, cantaron, viajaron, jugaron, comieron, bebieron y durmieron sin preocupaciones. Eran trogloturistas que se sentían transportados a otra dimensión, rodeados de casas blancas y caras amables, y alejados del mundanal ruido. Montse era una entusiasta de la música que siempre llevaba como bagaje una guitarra. Con su voz y sus canciones condujo al embeleso a sus amigos algunas cálidas noches.  Aplaudían su talento y se animaban a cantar. Pero sin duda conversar era su distracción favorita. Alejandro era el más solicitado en las conversaciones. Estaban interesados en su trabajo de campo en Egipto. Ya no era el muchacho reservado y tímido. Tampoco era ya el joven delgaducho, sino que los últimos años lo habían curtido y estaba en muy buena forma. Alejandro les contaba anécdotas de su estancia en El Cairo y sus alrededores y comparaba el majestuoso y diáfano cielo del pequeño pueblo granadino con el del desierto de Egipto. Aquellas noches eran perfectas para recrearse en su retiro. Alejados de la luminosidad de las grandes ciudades, podían admirar un firmamento límpido y rebosante de estrellas que titilaban y hechizaban con seducción. Alejandro explicaba con ojos centelleantes de emoción su trabajo en el Museo Egipcio. Colaboraba en la identificación de las piezas que aparecían a diario bajo la arena del desierto. Aunque el trabajo arqueológico en Egipto era colosal, fueron unas excavaciones recientes lo que más le impresionó. Tuvo la suerte de participar junto a otros arqueólogos nativos en el descubrimiento de dos tumbas de unos dos mil quinientos años de antigüedad ubicadas en Saqqara, una necrópolis de la ciudad en ruinas de Menfis, situada a unos diecinueve kilómetros de El Cairo. Solo él podía contar tales historias. Alejandro se regocijaba a su vez escuchando los relatos más comedidos de sus amigos, aunque su interés estaba centrado en una persona concreta. Una noche le pidió la guitarra a Montse y entonó una canción tradicional griega que emocionó a todos y encandiló a Irene. Sus ojos brillaban y se posaban con fingido disimulo en los de Irene. La joven no era inmune al hechizo de su mirada que la cautivaba y la dejaba sin aliento. Irene advirtió que Alejandro siempre se las ingeniaba para estar junto a ella y lo conseguía gracias a la complicidad de algunos amigos perspicaces. Ella escuchaba sus relatos con franca admiración y sonrisa sincera, deseosa de referirle por igual lo acontecido en su vida y sus proyectos futuros.
 
      Casi sin darse cuenta entre chácharas, comidas, bailes, cantos y risas transcurrieron tres semanas, y más o menos se hacían una idea de los acontecimientos vividos por sus compañeros en el último año. Algunos eran pareja e incluso en algún caso tenían hijos y explicaban anécdotas divertidas sobre sus familias. Otros encontraron  pareja fuera de su entorno y uno de ellos les comunicó la buena nueva de su próximo matrimonio  invitándolos al enlace. Cinco de ellos permanecían solteros y libres, Pedro, Andrea, Héctor, Alejandro e Irene. Todos gozaban asimismo de una salud envidiable. Asimismo ocupaban empleos satisfactorios, si bien estaban felices de evadirse esos días de los asuntos terrenales. Y así saboreaban las horas con holganza contemplando el cielo, sentados sobre sillas de mimbre añejas o sobre mecedoras acogedoras, mimados por las caricias de la fresca brisa nocturna. Tras contemplar la inefable aurora desde la terraza natural del cerro sobre el que estaban situadas las cuevas, se retiraban a dormir y no despertaban hasta más allá del mediodía. Se duchaban y vestían prendas de algodón. A continuación, protegidos con sombreros cordobeses que adquirieron en unos días de escapada a las preciosas Granada, Córdoba y Sevilla, se encaminaban presurosos, bajo un sol de justicia, al restaurante donde encargaban la comida diariamente. El pueblo se beneficiaba de los frutos de una rica vega regada por el río que nacía en las sierras que lo rodeaban.  La extensa vega alimentaba a los rebaños de ovejas y cabras, y el río de aguas transparentes ofrecía peces y cangrejos. Cerdos, conejos, palomos, pollos de corral eran criados con mimo por sus dueños y por eso la comida era tan deliciosa. En el restaurante “Ca Pepe” la señora Pepa los cuidaba como una madre. Les preparaba guisos típicos tradicionales de la zona como deliciosas latas de conejo o de cordero al horno, migas, gachas, cangrejos en salsa, ensaladas, potajes de temporada y embutidos de la propia matanza del pueblo, regados con un buen vino. Allí, a salvo del calor, gracias al aire acondicionado, a un café con hielo o a unos refrescos, mataban el tiempo jugando a cartas, al dominó o al ajedrez, hasta que la gente del pueblo comenzaba a despertar de la siesta y los vecinos más valientes se atrevían a salir de sus blanquecinas casas y a caminar sobre el asfalto abrasador.
 
       Irene fue tan feliz esas semanas que, por extraño que pareciera, no pensó ni una sola vez en el trabajo. Pero a Encarna, su mejor amiga, no le pasó inadvertido el motivo del cambio. Solo había que observar las miradas cómplices, las risas suaves y los roces cálidos entre Irene y Alejandro. Cierto día Irene decidió no trasnochar. Se proponía realizar una excursión al alba, antes de que el sol irrumpiera con vehemencia, así que se disculpó y se acostó pronto. Sus amigos callaron y no hicieron propuesta alguna conjunta, porque Encarna ya los había aleccionado. A Irene le costó dormirse y se arrepintió de su decisión. Su cuerpo se había acostumbrado a permanecer en vela hasta la madrugada, hasta que Morfeo se apiadó de ella. Irene soñó con Alejandro y cuando el timbre del despertador sonó, el fuego que deshacía sus venas se congeló con el irritante sonido de la alarma. Fue un sueño fantástico del que jamás hubiera querido despertar. Tras una buena ducha y un buen desayuno apartó de su mente tales ilusiones y salió sin molestar a sus amigos que se acababan de acostar. 
 
       Irene se disponía a cerrar la puerta con suavidad y se sobresaltó al escuchar el saludo de buenos días de Alejandro que la esperaba sonriente afuera, apoyado sobre la pared brillante de la segunda cueva donde tenía su dormitorio. Él le expresó su deseo de acompañarla y ella aceptó con el alma inundada por el calor de la proposición, aunque por ventura el aire de la madrugada era fresco y reconstituyente. Se detuvieron en la terraza para ver como acababa de despuntar el alba. El cielo estaba teñido de colores rosados y anaranjados e invitaba a pasar un día especial. Alejandro ofreció su mano a Irene para bajar la pendiente de la cuesta, muy inclinada, en dirección al coche alquilado. Era la primera vez que caminaban cogidos de la mano y ese primer contacto físico fue muy revelador. Irene recordó su sueño y a la vez que su alma volvía a encenderse, tropezó con una piedra y Alejandro la sujetó por la cintura. Sus miradas delatoras se cruzaron unos segundos y sonrieron.
 
        Por fin llegaron al aparcamiento de la plaza y montaron en el coche charlando con entusiasmo sobre el lugar al que se dirigían. Su madre y otros lugareños le hablaron de su embrujo por aquel rincón de la naturaleza. Subieron por un viejo camino que pronto desapareció. Así que tuvieron que dejar el coche y caminaron siguiendo un sendero que recorrían los pastores con los rebaños de ovejas y cabras. Pero el camino fértil rodeado de árboles frutales y hierba fresca se bifurcó e Irene quiso seguir por el sendero que conducía hacia unos cerros. Este se fue convirtiendo en un atajo abrupto con pedruscos embarazosos. Conversaron sobre la riqueza arqueológica de la provincia y de cómo agricultores de la comarca fueron afortunados al descubrir en sus tierras de labranza vestigios muy importantes de diversas épocas. Irene explicó a Alejandro que un campesino desenterró en su finca increíbles objetos prehistóricos a los que nadie apenas prestó atención durante años. Por fin un equipo de científicos aterrizó en la región. Los arqueólogos desenterraron en los diversos yacimientos ubicados en sus alrededores piezas manipuladas por los antepasados del ser humano con una fecha estimada de más de un millón de años de antigüedad. Más tarde encontraron  los  restos momificados de un hombre de tres mil quinientos años de antigüedad. También exhumaron exquisitas piezas como una pequeña y hermosa diosa fenicia rodeada por esfinges, descubierta entre las prendas de un ajuar funerario. 
 
       Los jóvenes llevaban un buen rato caminando y el calor apretaba sin clemencia. Para su sorpresa, vieron en la distancia unos nubarrones que amenazaban lluvia. Y es que estaban en la última semana de agosto, cuando se producían las tormentas estivales. No se amedrentaron sino que continuaron el paseo, complacidos por el paisaje y por la compañía. Observaron la escasa vegetación de la zona ya que muy de tanto en tanto un árbol ofrecía su cobijo. La fauna tampoco se prodigaba pues solo se dejaban ver las lagartijas y las afanosas hormigas. El calor se hizo tan insoportable que Irene se sentó a descansar sobre una piedra.  El recorrido seguía hacia un barranco donde los salientes del relieve los resguardarían mejor del sol. Alejandro se sentó en el suelo, se quitó el sombrero y se enjugó el sudor de la frente. A continuación sacó su cantimplora y se la ofreció a la joven. Él también bebió. Irene admiró su bello rostro, ahora lampiño, sus cabellos negros brillantes y sus ojos que bajo la potente luz del sol se iluminaban con las tonalidades asombrosas de un mar embravecido. De repente, Alejandro saltó en el aire, empujó a Irene tirándola al suelo y aplastó un escorpión que salía de debajo del pedrusco. Irene se levantó ayudada por la mano que le tendía el hombre y le agradeció encandilada sus buenos reflejos salvándola del aguijonazo del arácnido. Tras un breve descanso prosiguieron su marcha, acalorada y fatigosa, hasta que a cierta distancia un bloque de piedra atrajo la atención de Irene. Alejandro la siguió y examinaron juntos el monolito picudo. Para sorpresa de ambos notaron unas llamativas incisiones sobre su superficie, imperceptibles para alguien inexperto. En opinión de Irene no parecían producto del azar, sino practicadas por la mano de un ser humano. 
 
        Irene no se lo podía creer. Estaba convencida de que el dibujo esquemático podía ser un vestigio prehistórico. Los dos jóvenes arqueólogos quedaron fascinados. Irene aventuraba que se trataba de una representación  con la figura de un ser humano iluminado por el sol. Habría que examinarlo en profundidad e investigar el área. El cielo amenazador se cubrió por completo y en pocos minutos descargó una fuerte tormenta acompañada de granizo que los obligó a buscar refugio. El granizo caía con brutalidad así que tuvieron suerte, en su precipitada huida, al ver muy cerca una cueva. 
 
       Aunque Irene y Alejandro hallaron un lugar donde cobijarse de la furia de los elementos, estaban empapados. Sin embargo no les preocupaba nada en absoluto. Por el contrario sus risas jadeantes resonaban en la cueva, mientras los truenos retumbaban en el cielo y el granizo golpeaba la tierra. Los minutos que permanecieron en la penumbra fueron cortos pero muy intensos. Pasaron de las joviales risas a un embarazoso silencio en el que sus latidos se aceleraron y delataron el mismo amor que miles de años atrás saborearon Kun-Lena y Tomwel en una cueva similar. Alejandro había compartido gustoso las tres semanas con sus amigos, aunque hubiera deseado compartirlas a solas con Irene. Alejandro recordaba cierta fascinación por Irene. Ahora esa fascinación afloraba de nuevo. Eran veinte personas, pero solo tenía ojos para ella. Irene hablaba de sus vivencias y Alejandro escudriñaba su rostro ovalado, sus ojos obscuros, sus cabellos negros, su nariz pequeña y sus labios rojos. El amor se iba apoderando de la voluntad del jovel y a veces se sorprendía de la intensidad de sus sentimientos.  A pesar de que la paciencia era una de sus virtudes, en esos días de calor interminable comenzaba a perderla y esperaba con ansia la ocasión de estar a solas con Irene para saber si era correspondido. En aquella cueva cálida y acogedora se cumplió su deseo. Alejandro se acercó a ella con lentitud retirando un mechón de su frente. La camiseta mojada sobre su piel invitaba a admirar su complexión atlética. Al contemplarlo, Irene sintió lo mismo que la primera vez que fueron a la piscina del pueblo. Alejandro apareció como un dios dorado, al emerger del agua crepuscular ante la atenta y embobada mirada de sus amigas.
 
        Irene le sonreía agitada. Estaba en una cueva, alejada y olvidada del mundo y sus complicaciones. Era una escenario tan embriagador y atractivo que la asfixiaba impidiéndole pronunciar palabra. Alejandro la veía tan hermosa y sensual, empapada por la lluvia, con el cabello largo y liso, con aquellos ojazos negros buscando respuestas en los suyos y con aquellos labios voluptuosos que incitaban a los suyos que al fin tomó la iniciativa y atrajo a la joven hacia sí. Tras rodearla con sus brazos, rozó sus labios con unos besos casi etéreos e Irene se sintió transportada a su sueño. Luego aquellos besos sobrepasaron cualquier fantasía. Alejandro le confesó que estaba loco por ella y la joven le reveló los mismos sentimientos. Una vez que las nubes se disiparon, sus destinos cambiaron de rumbo para unirse e iniciar una nueva vida en pareja.  Volvieron al coche fundidos en un abrazo, entre más risas y más besos. Estaban deseando contar a sus amigos por una parte el inicio de su relación y por otra el descubrimiento del monolito. A la mañana siguiente regresaron a inspeccionar con sus compañeros el lugar donde localizaron la excepcional piedra y los sorprendentes petroglifos grabados sobre ella. Todos coincidieron con Irene en que sería un desafío desenterrarla y examinarla concienzudamente, así como indagar por la zona donde estaba ubicada. 
 
        Irene y Alejandro no cejaron en su empeño. Tardaron unos meses en obtener los permisos administrativos pertinentes. En cuanto el equipo comenzó a trabajar y a cavar la tierra, siguiendo el método apropiado a ese tipo de investigación, Irene quiso extraer la piedra. Y la tierra devolvió el monolito. Debajo del bloque incrustado que la tierra no acabó de engullir aparecieron unos huesos. La emoción al descubrir los primeros restos fue indescriptible, pero la impresión aún fue mayor cuando salió a la luz una lanza elaborada con madera que había resistido al transcurso de miles de años. Era una reliquia sorprendente porque apenas se conservan utensilios elaborados con tal material, dado su rápido deterioro. Era una lanza muy sofisticada que en principio no podía pertenecer al supuesto cazador anónimo cuyos dientes y frágil cráneo demostraron, tras ser analizados en el laboratorio, que eran de una especie más antigua que la del Homo sapiens, la de los neandertales. Los huesos estaban muy desmineralizados, así que trabajaron con minuciosidad al extraer de la tierra lo que perduraba de sus restos.
 
       El descubrimiento, como tantos otros, fue fortuito y tuvo cierta repercusión entre la comunidad científica sobre todo por la magnífica lanza. Los hallazgos fueron catalogados y almacenados en los cajones de algún museo importante, aunque el cazador y su lanza marcaron el destino de Irene. La arqueóloga quiso rendir homenaje a aquel ser humano olvidado. Escribió una novela sobre un neandertal tan valorado y querido por los suyos que fue enterrado con honores. Así lo indicaban la lanza y otros objetos colocados junto a él cuya datación coincidía con la de los restos humanos encontrados. ¿Cómo podía poseer un neandertal una lanza tan sofisticada? Irene sabía que nunca tendría una respuesta a esa pregunta ni a otras, si bien creó una historia en la que su dueño era un héroe llamado Tomwel.
 
        Nadie sabe cuándo se produjo el milagro en el que el animal se transformó en persona y tomó conciencia de sí misma, ni cómo este ser pudo percibir que sus semejantes sentían como él. Nadie sabe cuándo percibió que la naturaleza, el mundo o el universo podían ser objeto de contemplación o estudio. Irene hubiera deseado viajar en el tiempo para descubrir por sí misma los interrogantes. Calmó sus ansias de saber con una dedicación plena a la arqueología. Y luego su pasión por la historia, la ciencia y la literatura la impulsó a escribir. Compuso una novela con una trama ambientada en una época difícil de desentrañar y extremadamente distante a la invención de la escritura. Las historias narradas en el libro eran parecidas a las de hoy, aunque desarrollaban las vidas de seres que subsistían en un mundo salvaje ubicado en la prehistoria. Pero a fin de cuentas nuestra vida no ha cambiado tanto, puesto que Tomwel deseaba la supervivencia de su clan en un mundo inhóspito, como cada uno de nosotros lo deseamos en el nuestro. Buscaba la felicidad a través del conocimiento, el amor, la amistad, la espiritualidad y la paz que son, o deberían ser, nuestros propósitos también.
 
        Sin embargo vivimos en un mundo donde el altruismo es vencido a diario por el egoísmo. La única esperanza son unos pocos seres humanos bendecidos con la idea suprema, la inteligencia,  y dotados de una inmensa capacidad filántropa, como sucedió con los miembros del clan de Tomwel. Algunos seres humanos lograron alcanzar bellos sueños de gran utilidad para sus semejantes. No obstante muchos de esos sueños se convirtieron en terribles pesadillas bajo la dirección de otros seres humanos no bendecidos. A lo largo de todas las épocas y en el marco de diversas civilizaciones, la propia humanidad ha creado un sinfín de obstáculos que le impiden vivir en un mundo en el que imperen la libertad, la igualdad y la fraternidad. A tal mundo lo llaman utopía. Aunque se ha intentado promover en algún momento de la historia de la humanidad, el problema radica en que nadie ha creído todavía que ese mundo pueda ser una realidad. El ser humano sigue siendo el mismo depredador aferrado a su presente y desinteresado por su pasado y por su futuro que, como una plaga, mantiene la misma lucha diaria para sobrevivir devastando o aplastando lo que se interponga en su camino. Su única realidad es su enorme ego. Así que no ha evolucionado en absoluto desde la época en la que vivieron Tomwel y Kun-Lena. Seguimos siendo los mismos cazadores de bestias y de hombres. Las excepciones son contadas. 
 
      Soy Irene, la autora de este libro. Mi existencia es otro ejemplo de esa lucha titánica que exige pertenecer a este mundo ya que soy arqueóloga, escritora, madre de mis dos niños y a veces víctima de reveses crueles e inesperados. Los miembros de mi grupo también los padecieron. Mantengo contacto con ellos mediante llamadas y correos en los que nos comunicamos los últimos acontecimientos. Andrea y Héctor se enamoraron aquel verano también y se convirtieron en nuestros mejores amigos. No hace mucho tiempo, Héctor, el mejor de los hombres, murió víctima de un cáncer, una bestia cruel e invencible en el peor de los casos. Alejandro y yo lloramos con la desdichada Andrea su pérdida. 
 
       Nuestros hijos, Alexis y Sofía, nos dan fuerzas para seguir adelante. Alexis es cirujano oncológico y Sofía sigue nuestros pasos porque estudia arqueología. Ambos desean colaborar en construir un mundo feliz, alejado de la barbarie y estupidez humanas. Vivo con esa esperanza, como vosotros, mientras la voluntad de Dios y el universo lo permitan. Deseo que os complazca mi libro. Me despido. Un beso. Yo, Irene. 
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